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EDITORIAL

EDITORIAL

En este primer número del 2022 de nuestra Revista, se dan a conocer ocho 
investigaciones de distintas partes de la República Mexicana así como de 
nivel internacional; se habla de temas diversos tales como la psicología 
educativa, la validación de instrumentos e incluso sobre intervención 
terapéutica. Cada investigación aporta algo singular pero al final cada 
una de ellas enriquece el conocimiento sobre la psicología como ciencia, 
atrayendo así el interés del lector y profesionistas del área.

Se presenta un primer artículo, “De masculinidades y violencia institucional 
en la organización escolar”, en donde los autores nos presentan los 
resultados preliminares sobre las expresiones de masculinidad hegemónica 
en el ejercicio de actos de violencia institucional por parte de autoridades o 
grupos dominantes en una organización escolar de nivel superior.

Continuamos con el artículo “Separación parental: Huellas mnémicas 
de los fenómenos fácticos disruptivos en los dibujos de niños”, el autor 
realiza un interesante análisis tomando en cuenta consideraciones teóricas 
desde el enfoque psicoanalítico sobre el uso de los recuerdos y los olvidos 
en la producción proyectiva gráfica de niños latentes y la experiencia 
de separación de sus padres dando a conocer en varios casos que dicha 
experiencia resulta como un efecto desestabilizador asociado a heridas 
narcisistas y a la formación de representaciones no elaboradas en los niños.



En el tercer artículo, “Propensión a la agresión física en personas mayores 
de 12 años”, se aplicó un instrumento sobre agresión física obteniendo 
como resultado que las mujeres presentaron mayor porcentaje en el nivel 
bajo de agresión física (46.15%), y los hombres en el nivel medio, de este 
tipo de agresión (48.67%); observándose también que los mayores niveles 
de propensión se registraron en participantes con edades comprendidas 
entre los 14 y 17 años.

En la cuarta investigación, “Evaluación de usabilidad en recursos TIC 
para la enseñanza de metodología de la investigación a estudiantes 
de psicología”, como herramienta utilizada por los docentes, para 
ayudar los estudiantes en la mejor adquisición de conocimientos, se 
resalta la importancia que tiene el uso de las TICs (infografías, videos y 
presentaciones en powerpoint)

En el trabajo “Análisis de la estructura interna de la escala de valoración 
de la capacidad de autocuidado en población mexicana de diferentes 
grupos demográficos”, se tuvo por objetivo, contribuir al estudio de las 
propiedades psicométricas de dicha escala incluyendo en la muestra un 
total de 1156 participantes. Se realizó un análisis factorial confirmatorio 
(AFC) para el modelo unidimensional partiendo de la escala original y 
para una escala modificada basada en la eliminación de ítems inversos. 
Los investigadores sugieren se realice un análisis más minucioso de la 
estructura interna de la escala de forma que cumpla con criterios de forma 
robusta en diferentes grupos demográficos.

En el sexto artículo, “Validación de la escala de vulnerabilidad hacia 
los migrantes en población del noroeste de México”, los autores tuvieron 
como objetivo principal diseñar y validar la escala de vulnerabilidad hacia 



los migrantes como sujeto de derecho, en donde el análisis de varianzas 
mostró diferencias estadísticamente significativas en la percepción hacia 
la vulnerabilidad estructural y cultural por ingreso mensual familiar.

En el penúltimo texto, “Evidencias de validez de una escala de 
funcionamiento familiar en personas mayores”, el autor trabajó con la 
validez de la Escala de Funcionamiento Familiar Modificada (EFFAMO), 
en donde participaron 350 personas envejecidas con edades de 53 a 92 
años. Se obtuvieron 23 ítems distribuidos en cuatro factores que evalúan 
ambiente familiar positivo, conflicto, diversión y coaliciones, que en 
conjunto explican el 51.9% de la varianza, con un alfa de Cronbach global 
de .76.

Por último, en el artículo “Predictores de autoeficacia para el control de 
peso en estudiantes adolescentes” se utilizó el inventario de Autoeficacia 
percibida para el Control de Peso de estudiantes de secundaria, el índice de 
masa corporal (IMC), la escala para evaluar aspectos positivos y negativos 
(PANAS) y el inventario de Autoatribuciones positivas y negativas en 
adolescentes. Los resultados muestran una relación lineal significativa 
entre la variable dependiente y dos variables independientes (F=52.83, 
p<.001), autoatributos positivos es la que mejor predice autoeficacia para 
el control de peso (β=.38), seguida por afectos positivos (β=.15).
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DE MASCULINIDADES Y VIOLENCIA INSTITUCIONAL
EN LA ORGANIZACIÓN ESCOLAR 

ABOUT MASCULINITIES AND INSTITUTIONAL VIOLENCE IN SCHOOL ORGANIZATION

Jorge García Villanueva, Claudia Ivonne Hernández Ramírez

Universidad Pedagógica Nacional, México.

Correspondencia: jvillanueva@upn.mx

RESUMEN 
En este trabajo se presentan los hallazgos preliminares de una investigación 
que examina las expresiones de masculinidad hegemónica en el ejercicio 
de actos de violencia institucional por parte de autoridades o grupos 
dominantes en una organización escolar de nivel superior. Los actos 
de violencia institucional se caracterizan por una aplicación parcial, 
discrecional, inequitativa, incluso ilegal, de las políticas y reglamentos 
institucionales. Como todo acto violento, la expresión institucional de 
éste va orientada a obligar a los otros al cumplimiento de la voluntad de 
quien ejerce el poder. Se describen las prácticas violentas que aplica un 
grupo dominante al interior de una universidad pública cuyos datos se 
reservan. Hasta el momento han sido reconocidos los siguientes elementos 
en el ejercicio de la violencia institucional por parte de este grupo: a) 
líderes ideológicos y morales, que son hombres, b) subjefes o líderes de 
segundo orden (donde figuran dos mujeres, una de ellas esposa de un 
líder ideológico), c) la comparsa, quienes son mujeres en su totalidad. Se 
identifican con claridad algunas expresiones asociadas con la masculinidad 
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hegemónica, tales como: el ejercicio del poder reservado en los hombres, 
la posición jerárquicamente inferior por parte de las mujeres y su uso como 
agentes de mantenimiento del status quo.

Palabras clave: violencia institucional, masculinidad hegemónica, 
discriminación de género y organización escolar. 

ABSTRACT
This paper presents the preliminary findings of an investigation that 
examines the expressions of hegemonic masculinity in the exercise of 
acts of institutional violence by authorities or dominant groups in a higher 
education organization. Acts of institutional violence are characterized 
by a partial, discretionary, inequitable, and even illegal application 
of institutional policies and regulations. As with any violent act, the 
institutional expression of this is aimed at forcing others to comply with 
the will of those who exercise power. We describe the violent practices 
applied by a dominant group within a public university whose data are 
confidential. So far, the following elements have been recognized in the 
exercise of institutional violence by this group: a) ideological and moral 
leaders, who are men, b) sub-chiefs or second order leaders (including two 
women, one of whom is the wife of an ideological leader), c) the comparsa, 
all of whom are women. Some expressions associated with hegemonic 
masculinity are clearly identified, such as: the exercise of power reserved 
for men, the hierarchically inferior position of women, and their use as 
agents for maintaining the status quo.

Key words: institutional violence, hegemonic masculinity, gender 
discrimination and school organization.
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INTRODUCCIÓN
La violencia ha sido un asunto de interés recurrente en las últimas décadas 
por parte de científicos sociales, particularmente, de la psicología social 
y, desde luego, de la antropología (Morales Domínguez, Moya Morales, 
Gaviria Stewart & Cuadrado Guirado, 2007). Para efectos de este trabajo, se 
entenderá por violencia toda agresión encaminada a obligar a las personas 
a actuar en contra de su voluntad; mientras que la agresión se entiende, 
en términos de Morales Domínguez & Moya Morales (1994), como un 
comportamiento hostil o destructivo (que no implica obligar al otro a 
hacer algo). Ante este panorama, se asume la noción de intencionalidad 
al definir la violencia, sin contradecir a quienes señalan ambos términos 
como sinónimos (lo cual es asunto de una amplia disertación).

Por otra parte, el estudio de la violencia institucional no parece tener 
tanta atracción para los investigadores sociales pues se encuentran muy 
pocas referencias a estudios relativos (Chavoya Peña, 2001). Este tipo de 
violencia tiene su legitimación social incluso en aspectos simbólicos, al 
igual que sucede con la violencia masculina (Ramírez Rodríguez, 2005) 
que está intrincada en muchos de los modelos identitarios de los hombres. 
Baste citar como ejemplo el uso de la fuerza pública por parte del Estado; 
nadie cuestiona que puede utilizarla en ciertos casos.

Hablar de violencia institucional es hacer referencia a un amplio conjunto 
de situaciones, que pueden llevarse a cabo desde las instituciones públicas 
a través de sus funcionarios que ejecutan a otras personas al violentar o 
atentar en contra de sus derechos humanos, al cometer abusos, actos ilícitos 
por medio de actos, acciones y omisiones (Ramírez Rodríguez, 2005).
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De acuerdo con Doz Costa (2010) existen formas de violencia institucional 
que surgen del mismo ordenamiento funcional del Estado; que se pueden 
naturalizar en la cultura institucional y ciudadana de una sociedad que con 
el tiempo pueden producir un modelo hegemónico de cultura política, en 
consecuencia, se presentan formas de violencia institucional, que refuerzan 
y propician círculos de marginalidad, exclusión y discriminación.

En este sentido, la hegemonía desde la perspectiva de Gramsci se puede 
entender “como el logro de un liderazgo moral, intelectual y político, 
a través de la expansión de un discurso que fija un significado parcial 
alrededor de puntos nodales. Involucra más que un consenso pasivo y 
acciones legítimas: envuelve la expansión de un particular discurso de 
normas, valores, puntos de vista y percepciones, a través de redescripciones 
persuasivas del mundo. La lógica de la hegemonía constituye una lógica 
de la articulación y de la contingencia” (Giacaglia, 2002, p. 155). 

Hablar de violencia institucional denota un tipo de violencia que se 
gesta desde las instituciones formales del Estado o de sus ordenamientos 
disfrazados de mandatos de legitimidad que gozan del monopolio del 
uso de la fuerza y de la posibilidad de coaccionar y obligar en nombre 
de la ordenanza legal. Por tal razón, es necesario visibilizarla desde las 
estructuras institucionales y evitar la generación de obstáculos y así develar 
el aparato ideológico institucional que áun domina los espacios educativos 
(Doz Costa, 2010).  

El objetivo de esta investigación fue identificar las expresiones de 
masculinidad hegemónica en el ejercicio de actos de violencia institucional 
por parte de autoridades o grupos dominantes en una organización escolar 
de nivel superior.
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Masculinidad y violencia
Especial interés han merecido los problemas de género relacionados con la 
violencia, en particular han surgido luminosos estudios acerca del ejercicio 
de la violencia por parte de los hombres, baste revisar trabajos de autores 
como Bourdieu (2005), Ramírez Rodríguez (2005), Ramírez Solórzano 
(2003). Se ha visto que la violencia suele ser componente de varias 
masculinidades, particularmente de la hegemónica, y han sido señalados 
sus estragos a lo largo de la historia de las relaciones entre los géneros.

Como lo han señalado Bourdieu (2005), Ramírez Solórzano (2003) y 
muchos autores más, la violencia implica la relación inequitativa entre 
los sujetos. En una relación violenta subyace la noción de que una de las 
personas es superior a la otra y, por tanto, puede ejercer poder sobre ésta 
última. En este sentido, el dominado puede o no estar de acuerdo con 
dicha relación, mientras que su contraparte se encargará de mantener su 
hegemonía. Este asunto ha sido estudiado en las relaciones hombre-mujer, 
en diferentes contextos (pareja, trabajo, familia) e, incluso, en las relaciones 
entre grupos de hombres donde algunos son considerados inferiores, según 
el contexto (heterosexual-homosexual, adulto-joven, adulto-viejo).

De acuerdo con Gonzáles Pagés y Fernández González (2009) la violencia 
es una de las problemáticas que ha afectado a las sociedades a través del 
tiempo con consecuencias graves y se ha convertido en el flagelo para las 
personas. Señalan que la violencia es el eje transversal de las relaciones 
sociales que se utiliza como un vehículo para la obtención y mantenimiento 
de un poder que convierte en sujetos dominantes a unos cuantos y subordina 
a la gran mayoría. Ejercer la violencia es una cualidad que se les impone 
a los hombres porque forma parte de la construcción de su masculinidad 
y sirve para perpetuar la posición privilegiada que tienen en el sistema, 
funge como una normativa imprescindible de cumplir.
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La violencia, identificada como parte sustancial de la masculinidad 
hegemónica, ha sido abordada en diversos estudios donde se muestran sus 
consecuencias en los procesos de formación de las identidades masculinas, 
en las relaciones de los hombres con las mujeres e, incluso, con otros 
hombres. Esto ha sido ilustrado en diversos trabajos como los de Renold 
(2003), Ramírez Solórzano (2003), Ramírez Rodríguez (2005), por citar 
algunos. Incluso se ha documentado la violencia masculina ejercida con la 
intención de forzar al otro a realizar actos que no necesariamente benefician 
a su dominador, como, por ejemplo; demostrar su heterosexualidad 
(Renold, 2003). 

Para Kaufman (1989), los hombres construyen su identidad sobre los ejes 
de poder y dominio (lo que coincide con Bourdieu, 2005), lo que es, al 
mismo tiempo, una fuente de temor y dolor para ellos. Burin & Meler 
(2004) comentan que el malestar de los hombres, expresado en la violencia 
que ejercen hacia los demás, radica en la construcción de su subjetividad 
(erigida en el poder y la violencia) y los estados de crisis derivados 
de la identificación con el género masculino (que los pone a prueba 
frecuentemente). No obstante, autores como Seidler (2006) apunta que las 
masculinidades están siendo transformadas por los propios hombres hacia 
modelos divergentes.

Por consiguiente, es indispensable repensar el rol que tienen los hombres 
en las sociedades porque en el proceso de construcción de la identidad 
masculina se privilegia la violencia como un medio para imponer su poder, 
pues las relaciones de género se construyen en relaciones de poder entre un 
sujeto masculino que es hegemónico y un sujeto femenino subordinado e 
invisibilizado (Cevasco, 2007).
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Según Vélez Bautista (2015) la masculinidad hegemónica vinculada al 
patriarcado, reproduce las desigualdades de género, entre ellas legítima 
la división sexual del trabajo presentándola como “natural” al igual 
que el ejercicio del poder. Y es desde la teoría de género que se pueden 
comprender las significaciones atribuidas al hecho de ser hombre o ser 
mujer en cada cultura y en cada sujeto y se visibiliza que las jerarquías no 
son naturales sino que han sido construidas mediante un proceso histórico-
social en el que subyacen las relaciones de poder.

Lo formal y lo informal en lo institucional
Al referirse a la administración pública, autores como Scialpi (2005), 
Oszlak (1978) y Marmolejo, (2007) han señalado que la violencia 
institucional se manifiesta mediante el “imperialismo burocrático” donde 
se impone una modalidad de funcionamiento excluyente de grupos y 
organizaciones (dentro y fuera de la propia institución) que no la adopten. 
Desde esta perspectiva, la imposición administrativa no derivada de un 
proceso democrático genera exclusión de individuos y grupos e, incluso, 
de otras instituciones (Londoño, 2005).

Con el tiempo, la imposición normativa da lugar a que las organizaciones 
informales dentro de las instituciones de la administración pública 
desarrollen sus propias prácticas y las incorporen paulatinamente a la 
normatividad. En otras palabras, tras una imposición organizativa y 
normativa, las estructuras informales generan modificaciones a la norma 
hasta hacerla letra muerta o conseguir modificarla. Así, muchas de las 
prácticas institucionales son actos violentos legitimados, son parte de la 
cotidianidad de la vida en su interior (Cantón Mayo, 2003).
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En este trabajo se considera que la violencia institucional se manifiesta 
en actos que se caracterizan por una aplicación parcial, discrecional, 
inequitativa, incluso ilegal, de las políticas y reglamentos institucionales. 
Por ejemplo, la contratación laboral y autorización de viáticos para 
personas allegadas a quien autoriza dichos actos, la presión para obtener el 
voto en decisiones internas mediante el chantaje con beneficios otorgados, 
entre muchas otras prácticas.

De acuerdo con Bartlett (2014) entender las relaciones del trabajo como 
relaciones de poder implica verlas como relaciones asimétricas que tienden 
a producir formas particulares de comportamiento y representaciones, 
así como la generación de dispositivos que desarticulan maneras de 
organización colectiva. Es decir, formas de dominación que imponen 
sentidos y reglas que surgen de los conflictos cotidianos.

Lo interesante es comprender cómo un “campo estructurado de acción 
en el que individuos y grupos, dotados de medios distintos, situados en 
posiciones diferenciadas y movidos por objetivos no siempre convergentes 
o compatibles, e incluso en ocasiones contradictorios, establecen 
relaciones de colaboración, conflicto, negociación, y compromiso, no 
sólo sobre las modalidades operativas, sino sobre la definición de la 
finalidad misma de la organización, cuando ciertos grupos persiguen 
objetivos propios podrán o no generar modificaciones en la estructura 
interna. De haber cambios, pasado un tiempo en que la organización haya 
encontrado su equilibrio informal, tenderá a la materialización formal 
de este nuevo orden” (Crojethovic, 2012, p. 4). Además de entender que 
las masculinidades hegemónicas, al menos desde lo que explicita en este 
trabajo, tienden a involucrar patrones específicos de división interna y 
conflicto emocional, precisamente por su asociación con el poder de 
género (Connell & Messerschmidt, 2005).
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Contexto y estrategias de acercamiento
El objetivo de esta investigación fue identificar las expresiones de 
masculinidad hegemónica en el ejercicio de actos de violencia institucional 
por parte de autoridades o grupos dominantes en una organización 
escolar de nivel superior. Se analizaron las experiencias reportadas por 
los informantes bajo las recomendaciones de Kvale & Brinkmann (2009), 
es decir, desde el paradigma interpretativo porque se intentó comprender 
la realidad desde los significados de las personas en interacción mutua, 
también se pudo describir el hecho en el que se desarrolla el acontecimiento, 
esto es, la descripción contextual que posibilita la intersubjetividad en la 
captación de la realidad a través de una recogida sistemática de los datos 
que admite el análisis descriptivo (Ricoy Lorenzo, 2006).

La metodología de investigación fue cualitativa porque se orienta hacia 
la comprensión de las situaciones únicas y particulares, se centra en la 
búsqueda de significado y se interesa por la vivencia concreta en el contexto 
natural y en el contexto histórico de los agentes participantes, es decir, se 
interesa por la “realidad” tal y como la interpretan los sujetos, respetando 
el contexto donde dicha “realidad social” es construida (Rodríguez Gómez 
y Valldeoriola Roquet, 2009). 

El estudio que se reporta se llevó a cabo al interior de una institución pública 
de educación superior en la Ciudad de México, a la que se denominará 
bajo el seudónimo Universidad Riquelme (UR), de la cual se omiten los 
datos de identificación a fin de proceder conforme los principios de ética 
profesional recomendados por la (International Union of Psychological 
Science, 2008). La UR cuenta con más de tres décadas de existencia. Dadas 
las dimensiones de la UR, se tomó como muestra una de sus divisiones 
más representativas por el número de estudiantes (casi 1000) y profesores 
adscritos (poco más de 80).
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Sin generalizar a todas sus divisiones, en la que fue objeto de este estudio, 
existe un grupo dominante claramente identificado (líderes ideológicos) 
formado por cinco hombres. En el siguiente nivel, se encuentran los líderes 
de segundo orden, que los representan dos hombres y dos mujeres que son 
reconocidos como parte del grupo dominante, pero no como sus principales 
líderes. En el tercer nivel de esta organización informal se encuentra el 
grupo al que se designó como la comparsa, formada por, al menos nueve 
mujeres y ningún hombre.

Existe un grupo de profesores por contrato temporal (interinatos) en el 
que hay tres hombres (entre 35 y 40 años) y una mujer. Este grupo no es 
considerado parte de la comparsa del grupo dominante porque cuentan 
con su propia líder moral que es, a la vez, opositora al grupo dominante. 
Asimismo, el resto de los docentes se organiza en otros grupos de trabajo 
no vinculados con el dominante pero pertenecientes a la misma división.

La información recabada para este trabajo proviene de entrevistas 
individuales realizadas a diversos miembros de la comunidad universitaria: 
3 profesoras, 2 profesores, 2 estudiantes (un hombre y una mujer); en 
la tabla 1 se muestran algunas de sus características, las consideradas 
relevantes para el estudio que se reporta. Los criterios de selección de los 
informantes fueron: tener más de 3 años de antigüedad en la institución, 
no formar parte de los líderes del grupo dominante y, en el caso de los 
estudiantes, haber realizado el servicio social dentro del área de estudio. 
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RESULTADOS PRELIMINARES
Hasta el momento han sido reconocidos los siguientes actores en el 
ejercicio de la violencia institucional por parte del grupo dominante: 

a) líderes ideológicos y morales, que son hombres, 
b) subjefes o líderes de segundo orden (donde figuran dos mujeres, 
una de ellas esposa de un líder ideológico), y 
c) la comparsa, quienes son mujeres en su totalidad. 

Se identifican con claridad algunas expresiones asociadas con la 
masculinidad hegemónica, tales como: el ejercicio del poder reservado en 
los hombres, la posición jerárquicamente inferior por parte de las mujeres 
y su uso como agentes de mantenimiento del status quo. A continuación se 
explican estos aspectos.

Los líderes y subjefes son hombres en su gran mayoría (sólo figuran dos 
mujeres en el segundo nivel), de los cuales son dos quienes ostentan la 
autoridad actualmente (uno de ellos es jefe de la división). Todas las 
integrantes de la comparsa están o han estado vinculadas con los líderes 
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bajo uno de estos roles: alumnas, parejas o esposas. A la vez, ellas tienen 
en promedio, menor grado académico que los líderes (licenciatura, la 
mayor parte de ellas, tres con maestría y una con doctorado). Una de estas 
profesoras coordina un área de importancia en la división.

Primero fui su alumna [del actual jefe de la división] en la licenciatura, 

luego hice la maestría y mientras me invitó a dar clases aquí. Ya luego 

hubo concurso y gané mi plaza… (Profesora 1, 40 años).

En este punto se observa claramente, en términos de Bourdieu (2005) la 
dominación masculina ejercida en las mujeres. Si bien podría aplaudirse 
su contratación por ser mayoría de mujeres con empleo, el trasfondo de 
esto implica razones políticas y no de cambio social. Cabe señalar que la 
apertura de concursos de oposición no depende del jefe de la división sino 
de la máxima autoridad. 

Salvo cuatro profesoras, todas las demás que integran la comparsa son 
contratadas por tiempo limitado (interinato), lo cual implica cierta 
obediencia al grupo dominante y le garantiza a éste un número de votos a 
favor cuando se requiere de tomar decisiones “democráticas”. Existe pues 
una difusa coerción permanente en este grupo de mujeres que le “deben” 
a los líderes su contratación. La frase de la profesora 2 ilustra lo anterior:

Yo estoy muy agradecida con él [el actual jefe de la división] porque 

primero fui su alumna y ahora me ha dado la oportunidad de ser maestra 

aquí. En un gran logro para mí ser maestra de la universidad donde estudié 

y trabajar con un maestro tan bueno como él (Profesora 2, 36 años).
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A decir del profesor 1, es muy claro que “meten a trabajar a sus mujeres 
porque las controlan”. En este sentido, el informante señala que ellas son 
simples repetidoras del discurso de los líderes o bien, ejecutan sin más las 
acciones que se les indiquen. 

Para los miembros de otros grupos de la misma división, el grupo dominante 
“se reparte los recursos de los viáticos y a los demás casi no nos toca nada” 
(Profesor 1, 44 años). La profesora 3 añade: “ya sabes… tienes que estar 
con ellos para que te toque [autorización de viáticos u otros beneficios 
económicos]”. Desde estos argumentos, se observa que el ejercicio del 
presupuesto es poco equitativo, a pesar de que en el grupo dominante “no se 
realizan proyectos de investigación que generen publicaciones arbitradas 
ni apoyo a tesistas” (Profesor 2, 35 años).

Incluso los estudiantes informantes se percatan de esta problemática y 
señalan: 

Bueno, Elvira hizo su servicio social con él y vela, ahora es becaria y 

hasta lo cubre en las clases. Al rato, va a ser maestra. Lo mismo pasa con 

Rebeca, por eso está muy pegada a la coordinadora, a ver qué le saca 

(Alumno 1, 25 años).

No entiendo cómo meten a cualquiera a dar clases. Está bien que hayan 

sido sus alumnas, pero se pasan. Deben seleccionarlas mejor… Da 

coraje ver que además son muy pasivas, sumisas… Les falta experiencia, 

preparación (Alumna 1, 25 años).

Como puede denotarse, estos estudiantes conocen de la situación porque 
realizaron el servicio social dentro de la división y pudieron observar y 
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escuchar a los profesores y sus comentarios sobre la vida institucional. 
Como ninguno de los dos fue pupilo del jefe de la división, no se benefician 
de la beca que ahora tiene su compañera que sí laboró con él. Además, el 
alumno 1, por ser hombre, ya quedaría fuera del apoyo que suele brindar 
el grupo dominante.

En resumen, existe un machismo que se disfraza de apoyo a las mujeres 
pero que, en realidad, es una forma de control laboral sobre ellas. Se les ve 
como elementos de segundo orden, votos seguros y apoyo en mano de obra 
para los intereses del grupo dominante. Todo esto, con el consentimiento 
expreso de estas mujeres, lo cual hace aún más invisible la violencia de 
género que impera en la relación.

Por otra parte, los miembros de otros grupos distintos al dominante se ven 
discriminados en la asignación de recursos para su operación. Y los alumnos 
que no se relacionan con el jefe de la división y los otros líderes también 
se ven discriminados al no acceder a los beneficios económicos que dan 
a sus allegados. Es necesario comprender que las relaciones del trabajo 
son relaciones de poder que están atravesadas por relaciones asimétricas 
y que tienden a producir formas particulares de comportamiento y 
representaciones, a su vez, implican grados de legitimación y “concesión” 
por las partes, sea en forma directiva, valor, norma u ordenanza (Bartlett, 
2014).

Es importante comprender que el acercamiento a esta organización formal 
es pieza clave para vislumbrar la calca de una organización informal 
patriarcal que manifiesta cómo son las relaciones al interior de ésta y que 
son parte de la academia de esta institución educativa. Para esto resulta 
necesario efectuar estudios sociométricos en las universidades públicas 
para evidenciar la apropiación de los claustros por parte de grupos 
informales, que ejercen el machismo desde un sistema que se reviste de 
ideologías y prácticas perniciosas como la dominación patriarcal.
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RESUMEN
Este ensayo articula consideraciones teóricas sobre el uso de los recuerdos 
y los olvidos en la producción proyectiva gráfica de los niños latentes y la 
experiencia de la separación de sus padres. Los dibujos son comprendidos 
como materiales basados en huellas mnémicas que pueden evidenciar la 
reconstrucción de sus vivencias para sí mismos. Sin embargo, el examen de 
la bibliografía sugiere que, en muchos casos, la experiencia de la separación 
parental engendra en la psique de los niños un efecto desestabilizador 
asociadas a heridas narcisistas y a la formación de representaciones no 
elaboradas. El conjunto de teorías que se han acumulado en relación 
con el tema convergen hacia el postulado que el recuerdo y el olvido en 
las producciones proyectivas de los niños remitiría, mediante procesos 
de elaboración secundaria, a componentes asociativos que filtrarían sus 
contenidos latentes, facilitarían la simbolización de tramas conflictivas y 
la reelaboración de esos recuerdos.
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Palabras clave: Separación de los padres, Duelo, Recuerdos, Olvidos, 
Proyección.

ABSTRACT
This essay articulates theoretical considerations on the use of reminiscences 
and the forgetfulness in the projective graphic production of latent children 
and the experience of parental separation. In this review, drawings are 
understood as materials based on mnemonic traces that may evidence the 
reconstruction of their experiences for themselves. However, a review of 
the literature suggests that the experience of parental separation engenders, 
in many cases, a destabilising effect on children’s psyches associated with 
narcissistic injuries and the formation of unelaborated representations. The 
set of theories accumulated in relation to the subject converge towards the 
postulate that reminiscences and the forgetfulness in children’s projective 
productions would refer, through processes of secondary elaboration, to 
associative components that would filter their latent contents, facilitate the 
symbolisation of conflictive plots and the reelaboration of memories.
Key words: Parental Separation, Grief, Reminiscences, Forgetfulness, 
Projection.

INTRODUCCIÓN
Desde el comienzo de la práctica del análisis con los niños (Von Helmuth, 
1919; Morgenstern, 1927, 1930, 1937, 1939; Freud, 1965, 1971; Klein, 
1939), se consideraban los dibujos como un mediador de la comunicación 
del inconsciente. Se suponía que la interpretación de los dibujos (así como 
del jugar y de otros comportamientos aparentemente no intencionados) 
permitía acceder a significados inconscientes más profundos de los síntomas 
del niño, de su proceso de desarrollo y de los obstáculos que enfrenta hacia 
la autonomía. Los autores citados indicaron que estas manifestaciones eran 
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comparables a los sueños. Freud (1900) ya había afirmado que los sueños 
son asociaciones de la vida objetiva y subjetiva de los individuos. Pero, 
¿cuál es la relación entre estas producciones gráficas y la rememoración de 
las experiencias, especialmente las experiencias asociadas a los fenómenos 
disruptivos, como la separación parental?

Se parte de la tesis que a través de la investigación de los materiales 
proyectivos se podría alcanzar las dimensiones de la psiquisación de 
fenómenos no elaborados. Tales dimensiones remitirían a la construcción 
intersubjetiva del sujeto y de qué manera tramita la construcción social 
e individual de su memoria.  Se cuestiona sobre la articulación entre los 
recuerdos, el olvido y los materiales proyectivos en dibujos de niños 
latentes.

Una cuestión clínica que se pone se relaciona a la utilización de los 
recuerdos para dar cuenta sus síntomas y perturbaciones, una vez que esta 
evocación pondría el sujeto consciente de la verdad de su inconsciente. 
En la misma perspectiva, ¿la interpretación de los materiales proyectivos 
gráficos sirve para alcanzar la evocación de los recuerdos a fin de lograr 
el mismo objetivo? Es en ese contexto, se propone articular elementos 
teóricos sobre la experiencia de la separación parental para los hijos, el 
duelo vivido y la producción de material gráfico que pueda representar la 
rememoración de esas experiencias.

Metodológicamente, este manuscrito se basa en cuanto una revisión teórica 
de la literatura, en la cual se ha centrado en un conjunto de teorías que se 
han acumulado en relación con el tema de los recuerdos y los olvidos, los 
materiales proyectivos en el periodo de latencia y la situación de separación 
parental. 
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MARCO TEÓRICO
Para responder a estas preguntas, se utilizan referencias que remontan 
el camino en el que Freud desarrolló sus ideas sobre los recuerdos. En 
seguida, se presentan consideraciones sobre los temas del recuerdo y del 
olvido en la contemporaneidad para, asociarlos al tema de la actividad 
representacional del psiquismo, a un breve histórico sobre el análisis 
de los niños y al uso de dibujos. En continuación, articula al tema de la 
separación de los padres a la luz de los materiales gráficos producidos por 
niños latentes y su proceso de duelo.

Freud y los recuerdos:
No es absurdo considerar que cualquier discurso sobre el inconsciente 
presupone una discusión sobre la memoria. Eso es debido a que el 
inconsciente es un depositario en la memoria de las representaciones 
afectivas relacionadas con las experiencias, fantasías y defensas que el 
individuo posee desde el principio de su vida. Esto está en línea con lo que 
Freud propone que el recuerdo de las memorias de la infancia define uno de 
los pilares del método psicoanalítico. Sin embargo, Freud se cuestionaba 
si el material psíquico contenido en estos recuerdos se basaba en hechos o 
más bien en la ficción narrativa. 

Desde el principio de los estudios sobre la histeria, Freud aplicaba métodos 
propios para dar cuenta de la realidad material, es decir, para buscar los 
hechos precisos de la vida del paciente. A pesar de ello, Freud propuso, 
basándose en el sesgo de su teoría de la seducción, que la cura de un 
paciente dependería de la recuperación mnémica de su historia porque, 
desde el punto de vista económico, tales experiencias probablemente 
generaban un exceso de excitación que se traducía en síntomas.
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Freud veía que sus pacientes histéricas presentaban un deseo de recordar 
que era contradictorio por ser, al mismo tiempo, un recuerdo penoso. De 
esta manera, los síntomas histéricos serían, al mismo tiempo, recuerdos 
reprimidos de su origen que simbolizaban un deseo de recordar y, al 
mismo tiempo, de reprimir por temor en relación a los ideales morales. 
Los síntomas que sufrían serían, entonces, una forma de disociación que 
aplaza el resurgimiento, en la edad adulta, de los deseos asociados a esas 
experiencias para evitar sentimientos de vergüenza y culpa.

Freud nunca abandonó completamente la teoría de la seducción, si bien su 
abandono parcial permitió teorizar sobre las fantasías de seducción, nunca 
la abandonó del todo. Persistió cierta doble posibilidad. No obstante, 
descubrió que sus pacientes no reprimían los hechos reales, sino que 
tenían fantasías sexuales que eran tomadas como el equivalente simbólico 
de los deseos sexuales prohibidos y reprimidos. Así que, a partir de ese 
postulado, Freud definió que la técnica debería centrarse en la elaboración 
de estas fantasías.

A partir de la interpretación de los sueños, Freud (1900) entendió que la 
represión era un mecanismo que podía mantener el equilibrio psíquico de 
los pacientes. Eso implicaba que los sujetos tenían la capacidad de retener 
rastros de memoria ilimitados. Entonces, desde este enfoque, el objetivo 
del trabajo analítico sería reconstruir la historia del paciente para acceder 
al núcleo de su organización patógena y explicar los síntomas neuróticos. 

Más tarde, Freud (1914) propuso que el análisis de la transferencia podría 
facilitar el acceso a recuerdos que no se manifestaban a través de los 
recuerdos per se sino a través de la acción. El análisis de la transferencia 
permitiría, en eses casos, descubrir superficies ocultas de la historia 
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del paciente. Freud consideraba que ciertos prototipos, revelados por 
los elementos de un conflicto infantil, se presentaban a través de una 
compulsión de repetición (más a menudo asociada con una resistencia al 
recuerdo) – lo que obligó a Freud a poner en evidencia la existencia de una 
realidad psíquica compuesta de deseos inconscientes y fantasías asociadas.

En la carta 52 a Fliess, Freud (1896e) explicó su despliegue del proyecto 
del psicoanálisis, donde empieza a definir el mecanismo de represión, 
el preconsciente y el inconsciente, pero, sobre todo, su visión sobre la 
memoria. Para Freud, la memoria sería una especie de depósito donde todo 
está siendo grabado y almacenado. En la medida en que nos desarrollamos 
(fases de desarrollo psicosexual), los recuerdos de una fase anterior se están 
alterando, generando una distorsión de los recuerdos. Freud llamó a este 
proceso de construcción de la fantasía. Así, la memoria se concibiera desde 
una perspectiva de proceso dinámico y constructor de fantasías sobre las 
memorias del pasado. En ese momento, Freud comprendió que los únicos 
recuerdos que podían sufrir estas alteraciones eran los recuerdos sexuales. 
Otros recuerdos tendrían mantenerse como los originales, excepto si tenían 
carga desplacentera o traumática. 

Para Freud, cuando la memoria sufre este tipo de alteración, significa 
que pasa por un proceso patológico. Por eso, explicó en esa carta que 
la memoria no debería pasar por estos cambios. Aunque pensaba que 
la memoria es dinámica, para él este dinamismo sería perjudicial. Así, 
postulaba su argumento sobre lo que justificaría el tratamiento analítico: 
funcionaría más como un método para eliminar (o disminuir al máximo) 
estos filtros alteradores (generalmente la represión y otros mecanismos de 
defensa) para lograr que el sujeto recuerde lo que realmente sucedió en su 
vida. 
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Para Freud, según lo describe en la carta 52, en la clínica, un paciente 
siempre habla de una versión de los hechos, una vez que utiliza las huellas 
mnémicas establecidas más que el reordenamiento según nuevos nexos, 
se trata de una retrascripción. Para el psicoanálisis, esta narración sería 
siempre la narración de una memoria distorsionada. Por eso, técnicamente, 
se entendería que los actos y los discursos de los sujetos siempre indicarían 
un sentido contrario (que encubrirían los verdaderos motivos). Así, el 
analista se centraría en el olvido, los lapsus y los actos fallidos porque 
serían indicios de contenidos de los recuerdos de eventos originalmente 
vividos y las verdaderas intenciones del individuo. Si estos recuerdos 
habían sido negados a la conciencia, es porque estarían cargados de una 
energía dolorosa y despreciable y, por lo tanto, estarían en el centro del 
dolor del sujeto.

Luego introdujo perspectiva de la temporalidad a posteriori (nachtraglich). 
Por esa perspectiva, Freud sugirió que un síntoma neurótico no sería el 
resultado de un evento aislado sino de dos eventos o experiencias separadas. 
En algún momento, una experiencia precipitaría una revivificación 
interna que engendraría una segunda experiencia que activaría las huellas 
mnémicas dejadas por la primera experiencia. Más tarde, Freud propone 
que, en relación al tema de la memoria, estaba convencido de la existencia 
de un sistema constantemente reelaborado y transformado por sucesivas 
retranscripciones de su contenido según las diferentes circunstancias 
experienciadas a lo largo del tiempo. 

En otras palabras, según Freud, no se trataría de que la experiencia vivida se 
remodelaría después, sino que, debido a una respuesta psíquica inadecuada, 
el sujeto no podría producir un significado, pero, sólo después, cuando 
dicha respuesta psíquica sea más adecuada según las nuevas experiencias 
vividas. 
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En este contexto de desarrollo psíquico más maduro, se haría posible la 
formación de sucesivas transcripciones de la memoria. Esto indicaría que 
la experiencia en un determinado momento no se vive, a posteriori, de la 
misma manera, por razones de desarrollo y luego se convertiría en una 
evocación transformada. A partir de esto, Freud concluyó que la formación 
de los recuerdos se basa en dos posibles fuentes: de las huellas de la 
memoria factual de la infancia y de las fantasías de períodos posteriores. 
Así, al nivel clínico, concluyó que no se trataría tanto de la posibilidad 
de recuperar recuerdos precisos o antiguos, sino más bien de comprender 
cómo estos recuerdos vehicularían deseos y fantasías inconscientes 
subyacentes y reprimidos.

En cualquier caso, el tema del uso del recuerdo como recurso para dar cuenta 
del estado psicológico de un sujeto y promover su cura forma parte de un 
campo de cuestionamientos y de investigación. Freud (1908) se mantuvo 
en esta posición ambigua al considerar que sus recuerdos eran evocaciones 
de una construcción de la escena primitiva a partir de la percepción vivida 
o que eran una reconstrucción retrospectiva de sus fantasías – como bien 
fue evidenciado en su análisis del Hombre de los Lobos. En ese caso 
clínico, queda claro que el recuerdo puede funcionar como expresiones de 
una experiencia concreta o pueden servir de encubridores de algo más que 
se hace resistir.

Al final de su vida, Freud afirmó que estaba convencido de que el trabajo 
analítico tenía como objetivo reconstruir los acontecimientos, a partir 
del material psíquico proporcionado por el sujeto. Sin embargo, también 
consideró que el sujeto puede terminar construyendo un evento y llevarlo 
a la convicción de este evento y, después de eso, construir su recuerdo En 
su último Construcción del Análisis, Freud dice que no es posible hacer 
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una reconstrucción global de los recuerdos originales ya que todos los 
individuos pasan por la castración y por lo tanto no pueden recordarlo 
todo (Freud, 1937).

Consideraciones sobre el recuerdo y el olvido en la contemporaneidad:
Desde el decenio de 1990, el problema del recuerdo y el olvido se ha 
convertido en un imperativo, especialmente en los casos de adultos que 
denunciaron su victimización del abuso infantil. Se pueden destacar tres 
corrientes de estudio en Psicología sobre esos temas: una que defiende 
la idea (muy cercana al Psicoanálisis) de que un evento como el abuso 
puede generar una interferencia en las capacidades de almacenamiento y 
recuperación de registros debido a procesos disociativos que funcionarían 
como mecanismos de defensa (Van der Kolk, 1995; Siegel, 1995). No 
obstante, la rememoración de estos acontecimientos sólo sería posible 
si el sujeto se encuentra en un estado o contexto comparable al del 
acontecimiento original. 

Otra posición, conocida como la teoría del síndrome de la falsa memoria, 
sostiene que no sería posible recuperar los recuerdos de eventos pasados 
con tanta precisión y que, generalmente, lo que se producen son recuerdos 
influenciados por factores externos como opiniones y sugerencias (Loftus, 
1993; Friedman, 1997). La tercera posición sostiene que es mucho más 
común preservar los rasgos mnémicos de las situaciones de crisis, desde 
el punto de vista emocional, porque las capacidades de almacenamiento, 
codificación y recuperación aumentan cuando se asocian a situaciones 
críticas, aspectos que podrían verificarse empíricamente (Koss, Tromp y 
Tharan, 1995).



35

Vol. 11, No.22, Fasc. 1, enero- junio 2022
pp. 26-57

A pesar de los desacuerdos, los puntos comunes entre estos abordajes y el 
psicoanálisis son que la memoria no sería estática, sino transformadora; 
que el olvido sería el resultado de un proceso y tendría una función 
específica (como de defensa o de adaptación al contexto), que la memoria 
sería propensa a errores y distorsiones, pero que puede ser duradera y 
mejorada en determinadas circunstancias (como de crisis); y que la relación 
intersubjetiva (como la relación terapéutica) facilitaría la transformación 
del contenido recordado.

Muchos de estos aspectos parecen estar corroborados en la posición de 
Tesone (2002) quien explica que el proceso de rememoración implica que 
la memoria se organiza a través del sesgo intersubjetivo y que se constituye 
por dimensiones representativas (fantasmas). Así, una recreación del hecho 
recordado se modifica, al filo del tiempo, en relación con la red simbólica 
construida por el sujeto a partir de su organización libidinal, creando 
nuevas ligaduras psíquicas. Significa que el sujeto puede beneficiarse de 
olvidar memorias dichas desvitalizadas para producir una trama simbólica 
singular y reconstructiva.

Tal producción es reforzada por lo que Canteros (2007) describió sobre 
el recorrido realizado por el sujeto, cuya memoria se ubicaría como el 
espacio donde se constituiría su identidad, articulando el ser y el no-ser, 
el estar y el no-estar, lo sido y lo que se hubiera querido ser, el goce y 
el desplacentero – todas las ambivalencias e infinitas posibilidades de 
existencia en un constante un proceso de recursividad.

En vista de ese proceso de recursividad, Benyakar (2020) sugiere que, el 
sujeto, en su proceso vivencial, registra sus situaciones de vida y el modo 
en que las vivió, y tal registro, en cuanto fenómenos fácticos, provocan 
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una alteración psíquica – una alteración que se daría porque el sujeto 
registra y asocia su percepción con el significado de la percepción, que, en 
sí, sugiere la articulación entre el afecto y la representación. Pare Benyakar 
(2020), la imposibilidad de tal articulación caracterizaría la disociación 
en lo traumático, que no es efecto de la represión. Desde esa perspectiva, 
diferencia tres modalidades de manifestación de la memoria: el recuerdo, 
la rememoración y la evocación repetitiva. 

Según Benyakar (2020), el recuerdo sería el proceso donde la memoria de 
huellas mnémicas perceptuales y/o vivenciales articuladas pelo sujeto que 
se producen por una elaboración activa en dimensiones espacio-temporales 
definidas, por ejemplo, la asociación libre; algo en el presente que te haces 
recordar de algo en el pasado, etc. Ya la rememoración sería el proceso 
donde la memoria de huellas mnémicas y/o vivenciales estimuladas por 
algo que hacen emerger la experiencia de algo ya vivido (sensorial y/o 
vivencialmente). Uno ejemplo de ese proceso sería evitar pasar por un 
determinado lugar porque ese lugar me remite a algo que no me hace 
sentir bien. La evocación repetitiva sería un proceso donde la memoria 
emerge espontáneamente, incontrolable, de cualidad presente; el sujeto 
vive y revive lo fáctico. Sería lo equivalente al flashback. Se explica por la 
presencia de un incrustado, por no ser elaborado. La evocación repetitiva 
implica en una no metabolización y una fijación en el percepto. Como el 
percepto no puede ser pensado, genera un estado de sumisión al acaecido 
como si el sujeto viviese en un eterno presente (introducto) que, por su vez, 
generaría una herida narcisista a partir del cual el psiquismo intenta reparar 
por la vía de síntomas (transformaciones de intento reparador fallidos).

En ese contexto, la memoria de huellas mnémicas perceptuales y/o 
vivenciales también serían componentes de los registros asociativos de la 
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experiencia que se proyectarían, en mayor o menor grado de filtraje, en los 
materiales proyectivos de acuerdo con el momento histórico del sujeto y su 
estructuración psíquica. ¿Y cómo se caracterizarían el periodo de latencia?

Freud postuló algunas ideas sobre el periodo que llamó, finalmente, de 
“latencia” en cuanto a los procesos de transición. Primero como un periodo 
de ausencia o relativa represión de la sexualidad; después, consideró como 
un almacenamiento de pulsiones sexuales y de ausencia de conflictos de 
orden sexual, que, más tarde, conceptualizó como una fase de amnesia 
de recuerdos sexuales tempranos. El término latencia surgió en los Tres 
Ensayos de 1905 para articular teóricamente el pasaje de la sexualidad 
infantil, la influencia de la cultura y la retomada de la sexualidad infantil 
durante el periodo de la adolescencia. Freud (1905) definió el término como 
un ahogo de las pulsiones sexuales, pero con posibles manifestaciones de 
actividades sexuales que son detenidas por la cultura a través del entorno 
educacional. 

Más tarde, teorizó que tales procesos se emparan con el rechazo de las 
pulsiones sexuales a través de la formación reactiva, demostradas como 
vergüenza y asco. De esta forma, tales pulsiones serían sublimadas en 
aprendizaje y otras actividades artísticas, deportivas, juegos y sueños 
diurnos. En 1926, Freud concluyó que la latencia se configuraba por el 
sepultamiento del complejo de Edipo, la vigorización del superyó y la 
construcción de defensas de cuño ético y estético en el yo. De lo punto 
de vista del funcionamiento psíquico, Freud enfatizó que en este trabajo 
el niño busca contener sus impulsos masturbatorios y competir por la 
inversión de sus objetos de amor. 
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Mientras presenta cierto nivel de autonomía y fluidez psicológica que le 
facilita operar desde el principio de la realidad, el niño se utiliza de la 
fantasía y del distanciamiento del entorno familiar para incrementar sus 
capacidades laborales e interpersonales con sus pares. Desde un punto 
de vista psicodinámico, su superyó se encuentra más permisivo y sus 
procesos identificatorios sufren una reorganización ante nuevas figuras 
interpersonales. Mismo que haya una operación de comportamientos 
asociados al recelo y el ocultamiento, hay también una búsqueda por otras 
figuras importantes como suporte capital. 

Aunque sus defensas aplacan los impulsos agresivos y eróticos, el 
acercamiento a los objetos de amor es menos conflictiva y se focalizan sobre 
la exploración de interrelaciones personales por las cuales puede obtener y 
sostén de su auto-estima. Lo punto culminante de eses procesos remitiría 
al incremento de un “tramado identificatorio” y el pasaje del escoptofílico 
al epistemofílico. Se exige así un proceso de olvidar los aspectos de la 
realidad exterior que generan excitaciones endógenas intolerables para 
desplazarlas al afuera, como satisfacción de un deseo de controlar la 
realidad y transformarse a través de una personificación identificatoria con 
el espacio social – base para la actividad representacional del psiquismo. 

La actividad representacional del psiquismo:
Según Sami-Ali (2004), Freud había asociado la idea de la proyección a la 
hipótesis del inconsciente y del aparato psíquico, explicando tal conexión 
en diferentes momentos. Por ejemplo, al principio, la asoció a la neurosis 
de angustia, como energía psíquica bloqueada debido a frustraciones 
sexuales que se acumula en la esfera somática – el psiquismo proyecta 
la excitación hacia el exterior (en el soma), se trata de un desplazamiento 
espacio temporal. Más tarde, la articuló a la teoría psicológica de las 
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neurosis. Aquí, la proyección tiene función defensiva. Algo surge en la 
vida representativa que es intolerable (un sentimiento, representación o 
experiencia) que culmina en la represión de la representación, y desde ahí 
aparecen los síntomas. Las huellas mnémicas y los afectos asociados no 
pueden ser descritos, pero el Yo transforma la carga afectiva (en la histeria, 
por proceso de conversión; en la neurosis obsesiva, por desplazamiento; en 
la paranoia, por proyección).

Ya en su obra sobre los recuerdos encubridores, indicó que las proyecciones 
de fantasmas de impresiones precoces para realizar el deseo actual, donde 
el presente se disfraza en pasado. En ese punto, la dimensión temporal 
de la proyección es flagrante: lo ya visto se transforma en nunca visto. 
En 1905, sobre el tema de la Histeria, explicó que las acusaciones al otro 
son proyecciones de auto-reproches disfrazados. Así, la proyección se 
basaría en la percepción exacta de la realidad. Después, en 1911 sobre 
el caso Schreber: lo que se siente interiormente como amor, se percibe 
exteriormente como odio. Ahí, Freud diferenció la proyección normal de 
la patológica. La proyección normal es la localización de las percepciones 
en el espacio. La proyección patológica tiene rasgos reparadores pues 
intenta recrear una realidad negada o mantiene la relación del sujeto con la 
realidad (fantaseada).

Ya en 1913, en la obra Tótem y Tabú, explicó que el tabú implica en 
tendencias inconscientes opuestas (el deseo de actuar algo prohibido), 
pero las tendencias negativas (prohibidas) son proyectadas en el mundo 
externo. Las proyecciones serían sometidas a las percepciones, donde se 
focalizarían en lo que causa placer o displacer. Aquí la dimensión espacio 
es también flagrante. El espacio (adentro-afuera) se constituye como efecto 
de la cultura. Así, la proyección variaría de cultura a cultura.
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En 1915, al hablar del principio de placer y de lo inconsciente, Freud 
expresó que el yo introyecta lo que se asocia al placer y proyecta lo que 
asocia al displacer. Así la proyección tiene una función económica (regular 
los afectos y mantener la constancia – dimensión corporal), dinámica 
(desplazar hacia el exterior las excitaciones insoportables) y genética 
(articular la noción adentro-afuera, necesarias a la constitución yoica). 
Precisamente se asocia al fenómeno de la transferencia y la naturaleza 
del sueño, que es una externalización de un proceso interno con intento 
de dominar la realidad exterior, transformando los afectos dolorosos en 
percepciones del mundo exterior (función dinámica de origen filogenética) 
que de un punto de vista defensivo, puede presentarse como una busca de 
alivio (interno mental) al proyectar (sobre el otro) sus propios deseos – se 
apoya sobre el conocimiento del otro (otro = lo que quiero ignorar de mi) 
menos los aspectos intersubjetivos de la proyección.

No obstante, en su obra Inhibición, Síntoma y Angustia, Freud (1926) 
aseveró que la proyección en las fobias se asocia a desplazamientos, no es 
solo eso. Más tarde, Freud la asoció a la concepción religiosa del mundo 
al sugerir que la proyección moldea el mundo a fin de objetivar como 
cultural, personificarlo para identificarse. A partir de ese aporte, Freud 
sugirió que percibimos desde lo que somos y conocemos del otro. En ese 
sentido, las proyecciones están mediatizadas por “lo percepciones externas 
simétricas a los contenidos afectivos e ideativos que se proyectan” (Sami-
Ali, 2004, p. 58) y, en cuanto fenómeno inconsciente, son traspasadas 
por las dimensiones vivenciales de orden espacial, temporal, corporal e 
intersubjetivo, que también son traspasados por la historia y la cultura.

En el periodo de latencia, el niño olvida sus fantasías edipianas para 
vivenciar otras experiencias intersubjetivas. Por eso sus proyecciones 
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aluden, mediante procesos de elaboración secundaria, a componentes 
asociativos heterogéneos y disímiles pertenecientes al pasado y al 
presente que filtran sus contenidos latentes. Sus producciones proyectivas 
remitirían a una representación del espacio social decurrentes de una 
transformación de las cadenas asociativas desde sus huellas mnémicas y 
de sus representaciones de su cuerpo en tal espacio. Tal proceso necesitaría 
el olvido de sus vivencias para la construcción de nuevas representaciones 
de sí y del mundo – elementos que remiten a la construcción intersubjetiva 
del sujeto y en que tramitan la construcción social e individual de su 
memoria. De esa manera, al mismo tiempo que la condición de nuestra 
existencia modifica las representaciones de nuestros recuerdos, también 
va a modificar la actividad representacional de nuestro psiquismo. El 
análisis de niños y sus producciones proyectivas dan testimonio de cómo 
tal actividad se manifiesta. 

El análisis de los niños y el uso de dibujos:
Los dibujos han sido instrumentos importantes en procesos analíticos 
de niños porque facilitan el análisis de la transferencia, de la represión 
de las ansiedades a través de las representaciones del desarrollo sexual 
y los fantasmas edípicos (Morgenstern, 1927, 1937, 1939), revelan la 
imagen inconsciente del cuerpo y liberan, a través de la transferencia, sus 
ansiedades neuróticas (Dolto, 1948, 1971, 1974 y 1981), la aparición de 
la condensación y el desplazamiento de los elementos inconscientes de la 
vida emocional (Sami-Ali, 2004), sus identificaciones y su autoexpresión 
en el entorno (Vinay, 2007), y permiten al niño realizar un proceso de libre 
asociación (Anzieu, 2008).

A modo de ilustración, Sophie Morgenstern (1927) – la primera psicoanalista 
de niños en Francia, describió el progreso terapéutico de una niña de nueve 
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años que estaba internada en un hospital infantil. Esta niña presentaba un 
mutismo como síntoma principal. Sus dibujos se convirtieron en la única 
forma de comunicación posible. A partir de los dibujos, Morgenstern pudo 
investigar la transferencia y observar la descarga de sus ansiedades a 
través de las representaciones de su desarrollo sexual (diferencias de sexo, 
escena primitiva, curiosidad sobre la reproducción y la masturbación – 
que interpretó como una curiosidad sexual obsesiva) y fantasías edípicas, 
que más tarde fueron confirmadas por la niña después de su cura. Este 
caso hizo a Morgenstern concluir que los dibujos facilitaron el acceso al 
inconsciente, disminuyeron sus ansiedades a través de la interpretación de 
sus derivados y habían conducido al paciente al uso progresivo de defensas 
más adaptables. En otro estudio, Morgenstern (1939) explicó cómo los 
dibujos podían simbolizar metáforas que denunciarían los conflictos y 
preocupaciones del niño o, en otras palabras, correlacionar este tipo de 
representación con los síntomas neuróticos. Observó que las neurosis 
específicas se evidencian mediante rasgos específicos en los dibujos, lo 
que reforzó su tesis sobre la forma en que permiten revelar ansiedades 
profundas que no sería posible expresar de otra manera.

Para Dolto, que fue entrenada por Morgenstern y se convirtió en su 
asistente en el Hospital Trousseau de París, los dibujos facilitaban la 
expresión de la dinámica de los impulsos del niño y sus preocupaciones 
más apremiantes, que podrían incluir la proyección de su Yo y las 
representaciones del ideal de Yo, sus relaciones con el mundo y su cuerpo 
dentro de este mundo. En su tesis explicita que el dibujo permite entrar en 
el núcleo de las representaciones imaginarias, pero aclara que también es 
una representación del Yo como una historia que se cuenta a sí mismo.
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Para Aberastury (1962), psicoanalista argentina de influencia kleiniana, 
el dibujo infantil, como el juego y el sueño, serían producciones que 
funcionarían como plataformas para la elaboración de situaciones que 
el ego experimentaría como excesivas. Estas producciones tendrían una 
función catártica y su repetición articularía una asimilación constante y 
progresiva de las experiencias cotidianas (traumáticas o perturbadoras). 
Es a través del paso de ser un receptor pasivo de las excitaciones externas 
e internas para venir a ser un agente activo que los niños utilizan estas 
plataformas gráficas para simbolizar y dramatizar sus conflictos. Así, tales 
conducirían a una reedición de la relación de los niños con sus objetos a 
través de la identificación proyectiva en el análisis. 

En síntesis, los dibujos de los niños no sólo permitirían verificar 
las representaciones del nivel ideal y fantasmático de lo que está 
experimentando dentro de la familia y en sus relaciones interpersonales, 
sino que sus recuerdos evidenciarían la reconstrucción de sus vivencias, 
las cuales serían recontados para sí mismos – aspectos importantes en el 
proceso de reelaboración del duelo asociado a experiencias de separaciones 
parentales.

La separación de los padres y el proceso de duelo:
¿La experiencia de la separación de los padres está intrínsecamente 
asociada a la experiencia de la pérdida y el duelo – por lo tanto, implica un 
movimiento del recuerdo sostenido. Para la psicoanalista Killner:

“el duelo es un trabajo que uno hace cuando pierde un objeto amado y lo 
que tiene que hacer es retirar la carga del objeto, reinvertir en sí e invertir en 
otro objeto (…) pero, para eso, hay que se considerar que no hay un duelo 
completo, visto que hay siempre un resto, porque todo que se pierde no 
vuelve todo. (…) hay algo del Yo que se va (…) y ¿qué se hace con el resto 
que no se cierra nunca? Sublimar y matar el muerto” (nota de conferencia, 

27 de junio de 2020). 
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En el caso de la separación parental, uno tiende a no poder despedirse de 
la fantasía del otro y, así, vivir un duelo imposible, especialmente si esa 
experiencia no puede ser elabora debido a la emergencia de rememoraciones 
de huellas mnémicas vivenciales – por las cuales el retorno a la memoria de 
huellas mnémicas y/o vivenciales estimuladas por algo que haz emerger la 
experiencia de algo vivido o, en casos considerados traumáticos; o cuando 
el retorno se da por evocación repetitiva – donde la memoria emerge 
espontáneamente y tiene una cualidad presente, o sea, la persona vive y 
revive el fáctico asociado a la pérdida por la separación (Benyakar, 2020). 

El primero en estudiar la experiencia de la pérdida de una figura de apego 
fue Sigmund Freud (1905, 1917 y 1926). Estrictamente, para Freud, el duelo 
no representaba un problema, pero propuso que la angustia psicológica 
causada por la pérdida estallaba debido a la ruptura de la dinámica entre el 
Yo y el objeto amado junto con sus respectivas representaciones narcisistas 
– en su mayoría, una parte del Yo se pierde con la ruptura. Según Freud, el 
duelo sería el resultado de una desinversión de la energía psíquica del objeto 
de amor para permitir una reinversión narcisista en el Yo (parcialmente 
vaciado). Este proceso intenta recuperar y emparejar las experiencias 
invertidas en el objeto amado en la conciencia. Finalmente, se produciría 
una identificación con el objeto perdido como un intento de compensar la 
ausencia de su objeto amado, y, así, superar la ausencia de imágenes que 
apoyaban su Yo Ideal. Una vez resuelto el duelo, el individuo desplazaría 
sus inversiones psíquicas en otro objeto. De lo contrario, la energía que 
debería ser dislocada se solidificaría en la imagen del objeto perdido, 
creando un ciclo rumoroso de recuerdos y fantasías nunca confirmadas, 
caracterizando un duelo patológico.
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Basado en eses presupuestos, Nasio (1997) enseñó que la experiencia del 
duelo se divide en tres movimientos psicodinámicos: en primer lugar, 
una evasión de la energía previamente invertida en el objeto amado 
(desinversión), luego la polarización de la energía (restante) en una sola 
imagen psíquica narcisista (para reinvertir en uno mismo) y, en tercer lugar, 
la inversión de esta catexis en otro objeto (o nueva representación del 
mismo). Es importante comprender que el objeto puede ser la representación 
de los padres como una combinación intacta, la representación de cada uno 
de los padres (antes unido al otro padre, ahora está separado), la dinámica 
familiar, el entorno que constituía este sistema (casa, escuelas, amigos, 
vecinos, etc.).

Para los niños, la separación de sus padres puede sentirse como un 
profundo daño narcísico, especialmente si persisten en su duelo a través 
de la introyección de los conflictos interparentales (Dolto, 1971, 1988). 
En este contexto, los niños pueden operar a través de la identificación 
proyectiva – principalmente la identificación con el agresor, como el que 
representan como el iniciador de la separación, o a través de la actuación, 
los comportamientos autoritarios o los comportamientos parentificados 
(los cuidadores de sus padres). Pero los registros de las huellas mnémicas 
se asocian, en estos casos, a múltiples inversiones que están dolientes y se 
procesarán en dinámicas diferenciadas.

El autor de este ensayo postula que, en esa coyuntura de pérdidas 
asociadas a múltiples inversiones, cuando la intensidad del duelo hacia 
un objeto invertido disminuye debido a su procesamiento (indicando que 
se liberó la energía psíquica para otras reinversiones en otro objeto), otro 
proceso de duelo se establece para procesar la pérdida de otro objeto, y 
así sucesivamente. Esto podría explicar por qué el proceso de psicoterapia 
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para los niños de padres separados parece abordar múltiples frentes de 
conflicto entrelazadas y por qué resulta confuso para los padres cuando 
el niño presenta, con éxito, nuevas conductas adaptadas, pero retrocede 
(o incluso empeora) en otras esferas de la vida. Se supone que, hasta que 
se complete todo el procesamiento de estas frentes (que se completarán, 
pero en diferentes rutas y velocidades), los padres verían variaciones de las 
respuestas de los niños hasta que se llegue a una sincronización gradual de 
los procesos y una congruencia entre la experiencia del mundo interior del 
niño y su experiencia dentro de su entorno. 

Otros factores contribuyen para la variabilidad de procesamiento. Por 
ejemplo, para los padres en situación de separación conflictiva, la 
posibilidad de que sus hijos “destruyan” lo que una vez fue la fuente de su 
confirmación narcísica (como padres) suena desalentadora. Esto también 
podría explicar su participación en diversos mecanismos de sabotaje del 
proceso de psicoterapia del niño. Estos sabotajes inconscientes restablecen 
el sistema familiar en roles que invitan a sus miembros a revivir (pasado) 
situaciones familiares (y alianzas), evocando estados personales familiares 
que recrean y refuerzan los patrones relacionales en la mente de los 
individuos – un proceso que Wachtel (1993) llamó psicodinámica cíclica 
y remite a un esfuerzo de evitación de la rememoración de vivencias 
dolorosas.

 Las dinámicas pasadas y actuales de los padres suelen informar sobre la 
forma en que los niños responden a la separación y también ilustran esas 
dinámicas en sus dibujos. Dolto (1994) enseñó que una pareja que vive 
junta pero que es incapaz de amarse y aceptar los defectos del otro (y que 
sólo tiene la intención de guardar las apariencias) engendra un daño mucho 
más fuerte para el niño que aquellos que deciden separarse. Esto se debe a 
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que el niño registra huellas mnémicas de la imagen de los padres adultos 
como modelos y representaciones de la forma de ser parte del mundo 
relacional (imagos). Las parejas que fingen amarse y aceptar los defectos 
del otro envían un mensaje inconsciente al niño que no le permite producir 
imagos completos, impulsándolo a identificarse con otros cuyas imágenes 
también están fragmentadas. 

Para la mayoría de los psicoanalistas, es evidente que los niños señalan 
las psicopatologías de sus padres (Morgenstern, 1937; Klein, 1939; Dolto, 
1984; para citar a algunos destacados psicoanalistas de niños). Como 
informa la literatura, esta premisa parece cierta – el niño quiere completar 
el proceso de duelo, pero algunos padres no están listos para seguir 
adelante, o, en otras palabras, listos para superar la castración generada 
por la separación. Parece menos doloroso para algunos padres volver a las 
estrategias anales de control y recrear un sistema que estanque el desarrollo 
emocional del niño para justificar su operación.

En correspondencia con la literatura revisada, la separación de los 
padres puede desencadenar impactos en la vida psíquica de los niños y 
en su capacidad para mantener la flexibilidad psicológica. Piedmont 
(2009) sugirió que el ejercicio de las funciones parentales simboligénicas 
funcionaría como un contenedor de emociones e impulsos en los niños. 
Por lo tanto, la separación puede crear un efecto disruptivo en el desarrollo 
del yo del niño, debido a que la función estabilizadora de los padres se 
vuelve ausente. En esta ausencia, los impulsos del niño se sobreexcitan 
y el yo del niño tratará de reprimirlos porque la sobreexcitación genera 
angustia. La formación de los síntomas sería el resultado del intento de 
contención de sus impulsos. De lo contrario, la eficiente relación paternal 
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manejaría la saturación destructiva de las demandas del niño, a través del 
apoyo mutuo entre los padres. 

Desde el punto de vista de los padres, la influencia de la situación de la 
separación en los niños también se refiere a la neurosis parental, como 
defiende Dolto (1994). Su tesis se centra en la premisa de que la cohesión 
del niño se configura a partir de una triangulación en la que el niño es uno 
de sus vértices con alguien que mantiene, según la dinámica dialéctica, la 
función paternante y maternante. Esto se debe a que el niño construyó una 
imagen que internalizó a estos adultos, la cual utilizará para representar su 
mundo relacional.

Schauder (2009) estuvo de acuerdo en que las dificultades asociadas a 
la separación ocultan las dificultades relacionadas con el complejo de 
Edipo de los padres. Estas dificultades se relacionan con representaciones 
inconscientes de la posibilidad de la privación de sus hijos. Dado que 
fueran el resultado de su deseo como emblema de su narcisismo, la pérdida 
del hijo (amor, identificación, residencia primaria, etc.) podía sentirse 
insoportable – especialmente si esta pérdida se significa como perderla 
para el otro padre, lo que probablemente influye en la forma de estructurar 
las castraciones simbólicas (Dolto, 1971, 1984). Dado que las castraciones 
simbólicas son interdicciones estructurantes y dependen de la inversión de 
los padres, su aplicación se vuelve problemática en ese contexto porque 
la mayoría de los padres separados (especialmente los que están todavía 
en situación de conflicto) invisten en la lesión narcisista de su rol parental 
en su identidad. El resultado podría ser que los niños interioricen que los 
límites y las fronteras se vuelven más débiles, prescindibles y se asocian 
con el abandono de las representaciones de sus padres.
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En la perspectiva de Darcourt (2009), estos síntomas equivaldrían 
a un desdoblamiento, para el niño, como una mutilación de su Yo. Tal 
división tiene un impacto en la dinámica del complejo de Edipo y en la 
estructuración de la triangulación con sus padres. Por ejemplo, durante 
un conflicto, el niño puede registrar huellas perceptivas y vivenciales que 
representan a uno de sus padres como un objeto destructivo (del otro padre) 
o si uno de los padres es representado como todopoderoso, el niño puede 
sentirse impulsado a atacar a este padre como solución para escapar de esta 
omnipotencia intrusa. Si uno de los padres es representado como un objeto 
humillado por el otro padre, el niño podría también sentir que necesita operar 
comportamientos para reparar al padre humillado – todas las posibilidades 
desestabilizan la triangulación, producen representaciones defectuosas de 
relaciones interpersonales sanas y, en algunos casos, refuerzan al niño para 
identificarse con un padre devaluado.

Ambas perspectivas se reflejan en lo que Leprince (2010) propuso como 
padres viendo a sus hijos como la proyección de una continuidad narcisista 
de sí mismos. Como resultado, la separación cambia la dinámica conflictiva 
de la pareja según su resolución de Edipo. Si la pareja lo ha resuelto, el 
conflicto será la represión de la libido y la inversión en otro objeto. Por el 
contrario, los padres regresan, su conflicto se desplazará y engullirá al niño. 
Esta regresión de los padres sobre sus hijos engendraría una sumisión a la 
mala imagen de los padres por “la identificación con el agresor o el objeto 
atacado para mantener el vínculo inconsciente con los padres” (p.117). 
Esto se convertiría en una perversión ya que genera una identificación 
sádica y/o masoquista que también genera una lesión narcisista en el niño, 
corroborando la tesis de Dolto (1988). Para hacer frente a esta lesión, el 
niño actuará (activa o pasivamente, como evasión explícita de uno de los 
padres, o el intento de complacer a ambos, respectivamente) como una 
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forma de expresión de su angustia. En algunos casos, especialmente cuando 
el niño es psicológicamente débil, respondería a sus padres con impulsos 
cuasi arcaicos como un último intento de mantener vivos a sus padres 
(como un intento de mantener la relación triangular pero distorsionada, 
como mencionan otros autores citados).  La viñeta siguiente explora las 
representaciones de fantasías destructivas e identificatorias de un niño que 
bien ilustra tal dinámica:

Un niño de seis años hizo este dibujo en su primera sesión. Describió 
una escena en la que, en un día soleado, su padre (1), pateó la cabeza 
de su madre (2). La cabeza de la madre fue golpeada (smack), atrapada 
por su espada y cortada (sliced), mientras él piensa “¡Yaa!” (3) para, al 
final, hacerlo victorioso, como está representado en sus pensamientos en 
el canto superior derecho (4) con sus puños hacia arriba.  Aquí podemos 
ver la intensidad de los impulsos agresivos que configuran la alianza entre 
este niño y su padre. En efecto, se trata de una situación difícil y de alto 
conflicto, en la que el padre perpetró, en múltiples ocasiones, violencia 
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física y verbal contra la madre delante del niño. En general, estas defensas 
tienen como objetivo mantener a los padres ocupados en un cierto nivel 
de interacción, como una fantasía en la que la triangulación estaría 
funcionando eficazmente. 

No es raro escuchar que, para muchos padres separados, es fácil verse 
envueltos en una espiral de pérdidas y daños de sus imágenes narcisistas 
que resultan en una retroflexión de las inversiones emocionales en ellos 
mismos, disminuyendo la capacidad de producir insumos narcisistas 
hacia sus niños. Para Frisby y sus colaboradores (2012), en presencia de 
comorbilidades psicosociales como, por ejemplo, dificultades financieras, 
inestabilidad de la vivienda, vecindario violento, modalidades de relación 
abusiva, adulterio, trauma transgeneracional, los riesgos de una inversión 
insuficiente son aún mayores porque, como diría Zukerfelf (2016), la 
vivencia de vulnerabilidad es directamente relacionada a la gravedad de 
los factores disruptivos en el entorno y a la disminución de capacidades 
elaborativas necesarias para desarrollar potenciales de resiliencia.

CONCLUSIONES
El abordaje psicoanalítico y de otros los abordajes teóricos de la memoria 
más contemporáneas convergen en la premisa que esa es transformadora, 
dinámica, pero propensa a errores y distorsiones; y que el olvido tiene 
funciones de defensa o de adaptación que implica la relación intersubjetiva.
Durante el periodo de latencia, tal premisa remite a un trabajo que 
articula la afluencia de varios mecanismos al fin sublimatorio asociado 
a las prohibiciones del superyó y a la operación de un proceso de 
desafectivización, que culminaría en la inserción del sujeto en la cultura 
escolar y, consecuentemente, a la sumisión a la agencia de lo sociocultural. 
Así que, en ese periodo, las proyecciones funcionarían como la realización 
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de un deseo inconsciente desplazando el impulso libidinal de una 
representación simbólica a un contenido específico, que se condensa en 
una representación que se expresa por el sesgo de una acción de contenidos 
reprimidos.

Como el rememorar, el proyectivo también se organiza desde un sistema de 
significaciones y metáforas que les recrea y modifica en su red simbólica 
en la actualización de la transferencia. Se comprende, entonces, que, en 
ese contexto, la producción gráfica proyectiva facilitaría la simbolización 
de una trama conflictiva y la reelaboración de los recuerdos.

Evidentemente, existe la perspectiva de que, después de enfrentarse al 
proceso de cambio, la familia pueda o no implicar un duelo, que puede o 
no adaptarse. No obstante, es unánime entre los investigadores y teóricos 
que la separación de los padres en alto conflicto se configura como un 
factor estresante crónico porque generará cambios que conducirán a 
un desequilibrio psicosocial y afectarán a la capacidad de establecer 
relaciones parentales satisfactorias, caracterizándose como un fenómeno 
fáctico disruptivo de potencial traumático. 

En el polo opuesto, por la vía de la elaboración, el funcionamiento de 
un proceso de duelo señalaría el intento inicial de superar los cambios 
provocados por la situación de separación, un proceso doloroso pero 
necesario para la cura. El procesamiento de este fenómeno fáctico se 
realizaría mediante la elaboración de huellas mnémicas perceptivas y 
vivenciales de acuerdo con las características y cualidades de la experiencia 
descrita por el sujeto involucrado. 
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Esta revisión enseña que la experiencia de la separación de alto conflicto 
puede engendrar en la psique de los niños un efecto desestabilizador 
de las castraciones simbólicas en el contexto de la triangulación, que 
podría asociarse a una lesión narcísica, y podría engendrar la formación 
de representaciones no elaboradas, incluyendo una identificación con el 
sufrimiento de las figuras parentales y la posibilidad de interiorización de 
las representaciones de abandono de sus padres.

Este ensayo busco articular consideraciones teóricas sobre el uso de los 
recuerdos y los olvidos en la producción proyectiva gráfica de los niños 
latentes y la experiencia de la separación de sus padres. Deja en abierto, 
para futuras articulaciones e investigaciones, el tema de  la culpa que se 
genera en los niños, ya que como bien se indicó, el superyó se instala como 
la introyección de las imagos parentales, lo que ampliaría la comprensión 
de los alcances de la posición subjetiva de los niños en una familia 
conflictiva.
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RESUMEN
 El objetivo del estudio fue identificar el nivel de propensión a la agresión 
física en personas mayores de 12 años. Se construyó un instrumento con 
40 reactivos, considerando los principales factores asociados a la agresión 
física. El instrumento se aplicó a una muestra seleccionada por conveniencia 
de 304 personas, en el estado de Sonora, México. El Alfa de Cronbach 
obtenido fue 0.86, registrándose un nivel muy alto de confiabilidad y un 
KMO de 0.84 confirmó una alta relación entre las variables. La población 
estudiada concentra el 87.50 % entre un nivel bajo de agresión física y un 
nivel medio de agresión física. Las mujeres presentaron mayor porcentaje 
en el nivel bajo de agresión física (46.15 %) y los hombres en el nivel 
medio de agresión física (48.67 %). Se observó además que los mayores 
niveles de propensión a la agresión física se registraron en participantes 
con edades comprendidas entre los 14 y 17 años. Ello invita a considerar 
el diseño y desarrollo de programas de prevención dirigidos a adolescentes 
y jóvenes, con el fin de evitar comportamientos antisociales y delictivos y 
a la vez, favorecer la integración y la convivencia social.  
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ABSTRACT
The aim of the study was to identify the level of propensity to physical 
aggression in people older than 12 years. An instrument with 40 items 
was constructed, considering the main factors associated with physical 
aggression. The instrument was applied to 304 people in the state of 
Sonora, Mexico. The Cronbach’s Alpha obtained was 0.86, registering 
a very high level of reliability and a KMO of 0.84 confirmed a high 
relationship between the variables. The population studied concentrates 
87.50% between a low level of physical aggression and a medium level 
of physical aggression. Women presented a higher percentage in the low 
level of physical aggression (46.15%) and men in the medium level of 
physical aggression (48.67%). It was also observed that the highest levels 
of propensity to physical aggression were registered in participants aged 
between 14 and 17 years. This invites us to consider the design and 
development of prevention programs aimed at adolescents and young 
people in order to avoid antisocial and criminal behaviors and, at the same 
time, favor integration and social coexistence.
Key words: Physical aggression, violence, measurement, prevention.
 
INTRODUCCIÓN
La Organización Mundial de la Salud (OMS) define a la violencia como 
“el uso intencional de la fuerza física, amenazas contra uno mismo, otra 
persona, un grupo o una comunidad, que tiene como consecuencia o es 
muy probable que tenga como consecuencia un traumatismo, daños 
psicológicos, problemas de desarrollo o la muerte.” (OMS, 2020, párr.1). La 
violencia puede presentarse de manera auto-infligida o ejercida por otros, 
interpersonal o colectivamente, siendo de naturaleza social, psicológica, 
política, simbólica o de alguna otra índole.
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El presente estudio se ha enfocado específicamente en la violencia ejercida 
por otros, a través de la agresión física, de manera interpersonal o colectiva.
En las sociedades actuales, la agresión física es considerada un 
comportamiento antisocial, puesto que atenta contra la vida y la integridad 
humana. Resulta prudente señalar que tanto el comportamiento antisocial 
como prosocial son adquiridos socialmente. Arce (et al., 2010) señala que 
los menores que se educan en condiciones de alto riesgo de comportamiento 
antisocial adquieren una menor competencia social y más comportamientos 
delictivos. Sin embargo, la agresión física ha cumplido una función en 
la evolución de las especies. Así, por ejemplo, en el reino animal, ha 
asegurado la supervivencia, al fungir como un recurso para evitar ser 
parte de la cadena alimenticia, donde el más apto y fuerte devora al débil 
para alimentarse o conquistar nuevos territorios que le permitan subsistir 
(Hickman, Roberts y Larson, 2000). Desde una perspectiva evolucionista 
se asegura que la agresión física es innata y todas las especies emplean su 
cuerpo para atacar o defenderse de las amenazas, debido a que han sido 
dotadas con lo necesario para adaptarse y sobrevivir. Por ello la conducta 
agresiva, ha sido considerada como “un comportamiento básico y primario 
en la actividad de los seres vivos, que está presente en la totalidad del reino 
animal” (Carrasco y González, 2006, p.8).

Sin embargo, los seres humanos, tenemos la capacidad de controlar el 
instinto violento de supervivencia, algo similar a lo que ocurre con otros 
impulsos fisiológicos, por lo tanto, nuestra conducta puede y debe ser 
autorregulada dentro del marco cultural de cada sociedad. 

“Etimológicamente, la palabra agresividad, proviene del latín aggredio, 
que se descompone en los radicales ad gradi (gradus = “paso” y ad = 
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“hacia”). Significa avanzar, dar un paso hacia delante, acometer a otro” 
(García, 2019, p. 18). La agresión física puede presentarse por múltiples 
situaciones, como respuesta a una situación amenazante activándose 
un mecanismo de defensa, resultado de un impulso de supervivencia 
(Farnicka, 2016). Sin embargo, la agresión física constituye una 
manifestación de violencia cuando subyace en ella cierta premeditación, 
es decir cuando existe la intención expresa de lastimar, destruir, infringir 
daño, por medio del contacto físico directo o indirecto; cuando se busca 
lesionar y/o someter al otro, de manera temporal o permanente, e incluso, 
en ocasiones, provocar su destrucción o muerte. Sin embargo, no en todas 
las expresiones de agresión física existe una intencionalidad que guíe 
dicho comportamiento. En este sentido habría que considerar aquellas 
manifestaciones vinculadas al comportamiento de los niños, tales como 
pegar, arañar, pellizcar, en una edad donde todavía no es posible hablar de 
una voluntariedad y de una comprensión de las consecuencias de dichas 
acciones, que pueda interpretarse como un deseo de infringir daño a otros 
(Carrasco y González, 2006).

Aunque la agresión física puede ser considerada como un mecanismo 
de dominación, también se presenta de forma reactiva, como respuesta a 
una provocación, cuando se percibe alguna amenaza o al recibir un daño 
o lesión en la corporeidad que pone en riesgo a la persona (Pelegrín y 
Garcés, 2008). Cuando ello ocurre, es posible encontrar una respuesta de 
evasión o de confrontación. Los mecanismos de autodefensa se activan 
ante un peligro inminente, ya sea escapando o luchando. En otros casos, 
cuando este mecanismo no se activa, las personas permanecen inmóviles 
sin presentar ningún tipo de reacción ante el estímulo.
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La evasión puede constituir un acto de rechazo a la violencia. En otras 
situaciones, la evitación puede ser considerada como una forma de 
agresión en sí misma, no lesiva físicamente, pero sí emocionalmente, en 
lo que algunos autores identifican como agresión relacional (Björkqvist 
et al., 1992), que busca aislar socialmente a los individuos, dejarlos solos 
sin posibilidad de interactuar con otros. En cambio, cuando se presenta 
la agresión física se asiste a un tipo de agresión más directa y visible, 
que genera una cadena de acciones y consecuencias al convertir a los 
implicados en víctimas y victimarios. 

Las causas por las que se presenta la agresión física pueden ser muchas, 
por lo que resulta un fenómeno muy complejo de estudiar. En este sentido 
existen variables predictoras, entre ellas se encuentra la edad, la capacidad 
de autodefensa, el rol social, el nivel educativo, la cultura, la moralidad, 
entre otras (Pelegrín y Garcés, 2008). Las manifestaciones de agresión 
física pueden presentarse de manera progresiva o súbita, esto significa 
que las provocaciones o respuestas a la agresión pueden incrementarse 
paulatinamente o bien puede surgir un comportamiento altamente violento 
de manera repentina, con o sin causa aparente.

Aunque existe una prevalencia superior de agresión psicológica sobre la 
agresión física (Cuenca y Graña, 2016), esta última se ha incrementado en 
todos los contextos sociales, sin que exista un mecanismo efectivo para su 
prevención. 

Como se ha explicado, la agresión física puede presentarse por múltiples 
causas, sin embargo, estas no detonan el mismo nivel de reacción en todas 
las personas. Estudios realizados por Romero-Salazar, Rujano y Romero-
Sulbarán (2009) sobre violencia intrafamiliar, señalan la relación entre 
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los comportamientos violentos y las características del clima familiar en 
el hogar. Así, un clima de agresividad en el espacio doméstico, cargado 
de gritos, amenazas, golpes y hostilidad, donde la madre y el padre son 
agresores y agredidos al enfrentar los problemas con la pareja y/o con los 
hijos, suele incitar comportamientos violentos en los más jóvenes, quienes 
muy probablemente reproducirán éstos al enfrentar nuevos conflictos o 
diferencias familiares en el futuro.

Estudios realizados por Rodríguez, Del Barrio y Carrasco (2013) 
confirman que los niños y adolescentes de familias monoparentales son 
más agresivos, tanto física como verbalmente, que aquellos que viven en 
familias biparentales, identificándose mayor agresión física en hombres 
que en mujeres. De igual forma se ha demostrado que los castigos físicos 
en la infancia incrementan la agresividad de las personas hacia los padres, 
hermanos y parejas. Se tiene conocimiento acerca de que “presenciar la 
violencia intrafamiliar recompensa el comportamiento agresivo y perpetúa 
su reproducción” (Torres Castro, 2005, párr. 29). Por otra parte, Graña 
y Cuenca (2014) aseguran que las variables edad y tiempo de relación 
en parejas heterosexuales son predictores significativos de la agresión 
bidireccional física y psicológica, siendo las parejas más jóvenes las más 
propensas a la agresión. Alarcón (et al., 2018) reconoce que hay variables 
dominantes de la personalidad como la edad y las distintas etapas de la vida, 
que pueden ser asociadas con las conductas agresivas y el comportamiento 
antisocial. 

La agresión física y otras manifestaciones de violencia, se han incrementado 
en todos los contextos sociales, resultando las escuelas uno de los entornos 
que más preocupa, precisamente porque el aumento de los  incidentes de 
este tipo en niños y adolescentes, se ha visto acompañado de dificultades 
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en el aprendizaje, rechazo hacia la escuela y situaciones de abandono 
escolar (Valadez, 2008, Castellanos y Zayas, 2019), observándose esta 
problemática transversalmente en diversos contextos culturales y sociales. 

La variabilidad fenotípica del ciclo vital humano es el resultado de la 
interacción entre respuestas, biológicas y culturales. Los seres humanos 
contamos con características anatómicas, fisiológicas, metabólicas, 
conductuales y sociales que permiten ajustarse a las condiciones ambientales 
que caracterizan el ecosistema que ocupan (Bernis, Varea, Terán, 2016). 
Es posible identificar diversos elementos que afectan de manera directa e 
indirecta la competencia social de las personas en las distintas etapas del 
desarrollo, esto se explica con el modelo de vulnerabilidad o de déficit 
de destrezas indicando que existe un conjunto de variables que se dan 
juntas y facilitan el comportamiento antisocial y/o delictivo. Por otra parte, 
un modelo de competencia social se obtiene de la unión de variables de 
protección que pueden sumar sus efectos (Arce, et al., 2010).

Existen diversos instrumentos para identificar la agresividad, uno de 
los más empleados es Aggression Questionnaire Test (AQ), de Buss y 
Perry (1992), el cual se compone de 34 reactivos con escala tipo Likert. 
Los mismos autores elaboraron una versión más corta de 12 reactivos 
para evaluar cuatro aspectos de la conducta agresiva (Aggression 
Questionnaire Refined): La agresión física (ítems 3, 8 y 11); la agresión 
verbal (ítems 1, 6 y 9); la ira (ítems 5, 7 y 12) y la hostilidad (ítems 2, 4 y 
10). Estos instrumentos han sido traducidos y validados para emplearse en 
comunidades latinas, por ejemplo, en Argentina (Reyna, Lello, Sanchez, 
y Brussino, 2011) y Venezuela (Castellano-Durán, Castellano-González, 
Moncada, Rodríguez, Moncada-Romero y Añez, 2016). Además, para 
identificar el nivel de impulsividad de las personas existe el Test Dickman 
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Impulsivity Inventory (DII), que se estructura de 46 reactivos dicotómicos 
(Si-No). Otros estudios se han realizado en Chile para validar las Escalas de 
Agresión y Victimización adaptadas al español (Aggression Scale, original 
de Orpinas y Frankowski, 2001) entre pares escolares de sexto, séptimo 
y octavo grado, encontrando que es la victimización de tipo verbal, y no 
física, la forma más frecuente de agresión entre escolares en los tres grados 
escolares y los hombres experimentan más agresión física por parte de sus 
compañeros (López y Orpinas, 2012). Sin embargo, ningún instrumento 
permite conocer de manera específica la propensión de agresión física en 
una población latina.

El objetivo principal del estudio fue identificar el nivel de propensión a la 
agresión física en personas mayores de 12 años.

METODOLOGÍA
El instrumento es resultado de una profunda investigación documental 
que requirió la revisión de artículos y libros científicos publicados en 
los últimos 10 años. La validez de constructo se obtuvo a través de la 
validación de expertos, diseñándose una lista de cotejo para facilitar la 
identificación de los elementos indispensables a verificar. El instrumento 
se entregó a tres expertos en violencia y agresión, todos con el grado 
académico de doctorado, para que retroalimentaran la pertinencia y la 
redacción de los reactivos. Inicialmente se estructuró un instrumento 
con 42 reactivos y como resultado de la validación de expertos fueron 
eliminados dos reactivos.

El instrumento finalmente fue conformado por 40 reactivos, en escala de 
Likert de 1-5, por lo tanto, la puntuación mínima fue de 40 y la máxima 
200. Seis reactivos fueron redactados para interpretarse de manera inversa, 
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puesto que se refieren al nivel de autorregulación de la agresión física: 
Me controlo cuando enfrento una situación de mucha tensión, autorregulo 
mis respuestas cuando estoy enojado, pongo atención cuando platico con 
alguien y trato de comprenderlo, regularmente pienso en las consecuencias 
de mis actos, considero inaceptable la violencia en nuestra sociedad, estoy 
acostumbrado a resolver los problemas dialogando tranquilamente.

Para desarrollar el análisis se consideró la valoración global de la 
propensión a la agresión física en cinco niveles de clasificación según la 
siguiente puntuación: de 40 a 72 indica un nivel muy bajo de propensión a 
la agresión física, de 73 a 104 corresponde a un nivel bajo de propensión a la 
agresión física, de 105 a 136 se refiere a un nivel intermedio de propensión 
a la agresión física, de 137 a 168 indica que se ha obtenido un nivel alto de 
propensión a la agresión física y una puntuación de 169 a 200 corresponde 
al nivel muy alto de propensión a la agresión física. 

El Test de Propensión a la Agresión Física se aplicó primeramente a 
20 personas para pilotear su instrumentación y análisis. Finalmente, 
el instrumento se aplicó a 304 personas, en la ciudad de Hermosillo, 
Sonora, México; de los cuales 78 (25.66 %) fueron mujeres y 226 (74.34 
%) hombres. Se trató de una muestra no probabilística seleccionada por 
conveniencia, estableciendo como único requisito tener 12 años o más 
para asegurar la comprensión de los reactivos. El criterio de selección por 
edad se basó en la capacidad de comprensión lectora que muestran los 
infantes de 12 años en adelante por encontrarse en una etapa formal del 
pensamiento lógico de acuerdo con lo establecido por Piaget. 

Desde el punto de vista ético, se informó de los objetivos del estudio a 
los participantes, solicitando su participación voluntaria y garantizando la 
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confidencialidad y el manejo respetuoso de la información. En el caso de 
los menores de edad, se solicitó la autorización de los padres de familia o 
tutores. 

Para el análisis estadístico se utilizó el programa SPSS versión 21. Se 
emplearon los índices KMO y de esfericidad de Bartlett para conocer si 
era adecuado el instrumento y efectuar análisis factorial exploratorio. 

RESULTADOS
Como se ha mencionado en el apartado anterior, se aplicó el Test de 
Propensión a la Agresión Física a 304 personas, entre 12 y 59 años de 
edad. A continuación, se presentan los estadísticos generales:

Se obtuvo como puntuación mínima 44 y máxima 169, con una media 
de 101.23, una mediana de 102 y una moda de 118, con una desviación 
estándar de 20.43. El percentil 75 fue de 118 (igual que la moda), el 
percentil 50 fue de 102 (mismo dato de la mediana) y el percentil 25 fue 
87 puntos. 

Con respecto a la escolaridad de la población encuestada, el 10.52 % se 
encontraba estudiando educación primaria, el 30.26 % estudiaba educación 
secundaria, el 26.64 % estudiaba el nivel medio superior, el 26.31 % 
estudiaba licenciatura y el 6.25 tenía estudios de licenciatura concluidos.
Teniendo en cuenta la valoración global y los cinco niveles de clasificación 
establecidos, se obtuvieron los valores extremos de la escala de Likert, 
donde la mínima fue 1 y la máxima fue 5, con una media de 2.38, una 
mediana y moda de 2, con una desviación estándar de 0.70. 



PROPENSIÓN A LA AGRESIÓN FÍSICA EN PERSONAS MAYORES DE 12 AÑOS
Omar Iván Gavotto Nogales, Lidia Isabel Castellanos Pierra

68

Sumando las puntuaciones en los niveles muy bajo y bajo de agresión 
física se logra ubicar al 54.61% de la población encuestada. En cambio, 
un 2.30% se ubicó en los niveles alto y muy alto, quedando el 43.09% en 
el nivel intermedio de propensión a la agresión física, observándose una 
inclinación a un perfil poco agresivo (Ver figura 1).

Figura 1. Porcentaje de la valoración del nivel de agresión física

Fuente: Elaboración propia.

Como puede observarse a continuación (figura 2), las mujeres presentan 
mayor puntuación en el nivel bajo de agresión física (46.15 %), mientras 
los hombres obtienen una mayor puntuación en el nivel medio de agresión 
física (48.67 %), identificándose que los hombres son más propensos a la 
agresión física que las mujeres.
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Figura 2. Puntuación obtenida por sexo y propensión a la agresión física.

Fuente: Elaboración propia.

La edad de las personas con una mayor concentración en el nivel medio de 
agresión física se ubicó en los 14 años, siendo un 67.56 % de las personas 
encuestadas con esta edad, por lo que se ha identificado como una edad 
propensa a la agresión física, principalmente en hombres. Sin embargo, 
las mujeres presentan niveles mayores de agresión física a los 17 años. Es 
necesario destacar que la única persona que obtuvo un nivel muy alto de 
agresión física fue una mujer de 22 años.
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Figura 3. Población por escolaridad y nivel de propensión de agresión 
física.

Fuente: Elaboración propia.

En la figura 3, se puede observar que el nivel medio de agresión física 
va disminuyendo conforme se obtiene un mayor grado de estudios, 
de secundaria a licenciatura, identificándose en los niveles educativos 
superiores un nivel bajo de agresión física, por lo que se confirma una 
reducción del potencial de agresión física conforme aumenta la escolaridad. 
Por lo tanto, se ha identificado una relación entre el nivel educativo y el 
nivel de propensión a la agresión física, siendo la secundaria el punto 
más alto de propensión a la agresión física y los encuestados con estudios 
terminados de educación superior los que presentan una menor tendencia 
a la agresión física.



71

Vol. 11, No.22, Fasc. 1, enero- junio 2022
pp. 58-87

Figura 4. Frecuencia por nivel educativo con un nivel medio de agresión 
física.

En la figura 4, se puede observar que en el nivel de escolaridad secundaria 
se concentra una mayor población en el nivel medio de propensión a la 
agresión física.

El Alfa de Cronbach de los 40 reactivos del instrumento fue de .864, 
y el Alfa de Cronbach basada en los elementos tipificados fue de .878, 
confirmando una confiabilidad muy alta del instrumento (Ver Anexo 1).

Los índices KMO y de esfericidad de Bartlett mostraron ser adecuados 
para efectuar análisis factorial exploratorio. La medida de adecuación 
muestral de Kaiser-Meyer-Olkin, fue de .848 y la prueba de esfericidad de 
Bartlett fue de .000, por lo que se confirmó el potencial del instrumento 
para realizar un análisis de sus factores.

La matriz de componentes rotados arrogó 11 componentes que comprenden 
un porcentaje acumulado de 60.024, empleándose el método de rotación: 
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normalización Varimax con Kaiser. A continuación, se presenta el análisis 
de los primeros siete componentes identificados en la reducción de factores.

El principal componente en la reducción de factores se asoció principalmente 
con la violencia intrafamiliar y las peleas con amigos. Los factores 
asociados fueron los siguientes: Enfrento con regularidad situaciones 
violentas en mi casa, provengo de una familia violenta, mi niñez estuvo 
rodeada de violencia y maltrato, estoy acostumbrado a pelearme con mi 
novio(a) o esposo(a), y estoy acostumbrado a pelearme con mis amigos o 
hermanas. En este componente se observa que el comportamiento agresivo 
se presenta en los contextos de intimidad o con las personas más cercanas.

Figura 5. Grafica de porcentajes del componente de violencia familiar, 
obtenida al sumar las puntuaciones de los cinco reactivos comprendidos 
en este componente.

Fuente: Elaboración propia.
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Las personas encuestadas entre 13 y 17 años se ubicaron principalmente en 
un nivel alto de violencia familiar.

El segundo componente se asoció con los aspectos reactivos, relacionados 
con el temperamento del sujeto: Soy muy fácil de hacer enojar, tengo poca 
paciencia o tolerancia a las personas que me molestan, me exalto fácilmente 
cuando discuto con alguien, reacciono de manera agresiva cuando alguien 
me molesta y reacciono de manera agresiva cuando molestan a otra persona.

Figura 6. Grafica de porcentajes del componente de aspectos reactivos, 
obtenida al sumar las puntuaciones de los cinco reactivos comprendidos 
en este componente.

Fuente: Elaboración propia.
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Se registró un incremento paulatino de los aspectos individuales entre los 
12 y 17 años, principalmente en hombres, observándose que después de 
los 17 años existe una notoria disminución de la propensión a la agresión 
física. Sin embargo, las mujeres encuestadas de 17 años presentaron los 
niveles altos de aspectos individuales que pueden provocar agresión física.
En el primer y segundo componente se observa una relación entre el grupo 
familiar y los aspectos reactivos, donde la familia representa el entorno o 
ambiente nuclear, siendo este un espacio compartido en el cual el sujeto 
inicia la construcción de su personalidad.

El tercer componente está asociado con un perfil victimario, donde 
la intencionalidad es una característica en los siguientes reactivos:  
Regularmente siento necesidad de demostrar mi poder o fuerza a los 
demás, estoy acostumbrado a imponer mi autoridad, molesto o intimido 
a las personas para divertirme y regularmente provoco peleas cuando me 
faltan el respeto.

Figura 7. Grafica de porcentajes del componente de perfil victimario, 
obtenida al sumar las puntuaciones de los cuatro reactivos comprendidos 
en este componente.
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Fuente: Elaboración propia.
Al igual que en los componentes anteriores se registró que los hombres 
entre los 14 y 17 años se ubican en un nivel alto de perfil victimario 
confirmando su propensión a la agresión física, además, se identificó un 
notable perfil victimario de nivel intermedio entre los hombres de 21 y 23 
años. El nivel más alto de perfil victimario que presentaron las mujeres fue 
a los 17 años, con el nivel intermedio.

El cuarto componente se asoció a la exposición del sujeto a los medios 
violentos como: Me divierten los videojuegos con violencia, estoy 
acostumbrado a ver escenas violentas en el cine, la televisión o en internet; 
considero que la violencia es algo normal en la sociedad, realizo actividades 
deportivas o recreativas que tienden a ser violentas o agresivas físicamente 
y prefiero lastimar a ser lastimado.

El quinto componente se asoció con represalias agresivas: Guardo 
resentimiento a las personas que me ofenden o lastiman, disfruto vengarme 
de las personas que me lastiman, solamente golpeo a otros cuando me 
agreden físicamente, cuando me insultan verbalmente reacciono de manera 
agresiva, y observo con regularidad situaciones violentas en mi escuela o 
trabajo.

El sexto componente se relacionó con el rechazo a la violencia social: Me 
considero intolerante ante el abuso o la injusticia, considero inaceptable 
la violencia en nuestra sociedad (reactivo invertido), considero a las 
autoridades incompetentes para hacer justicia o castigar a los culpables, y 
estoy acostumbrado a resolver los problemas dialogando tranquilamente 
(reactivo invertido).
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El séptimo componente concentró tres de los reactivos invertidos referentes 
a la autorregulación de la agresión física: Autorregulo mis respuestas 
cuando estoy enojado, me controlo cuando enfrento una situación de 
mucha tensión y regularmente pienso en las consecuencias de mis actos.

Se sugiere consultar el Anexo 2 para observar los componentes 8, 9 10 y 
11 en la matriz de componentes rotados.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES
Los resultados coinciden con los de otras investigaciones y confirman que 
existe una mayor propensión a la agresión física en los hombres, que en 
las mujeres (Pelegrín y Garcés, 2008; Rodríguez, Del Barrio y Carrasco, 
2013). La explicación de este aspecto parece involucrar factores diversos 
de naturaleza antropológica-evolutiva (Pérez, 2013), así como patrones 
y estereotipos culturales implicados en la socialización desde la primera 
infancia y en el tránsito por los distintos espacios de la vida social (familia, 
escuela, barrio, comunidad, centro laboral, etc.). No obstante, la población 
encuestada se ubicó principalmente en el nivel intermedio y bajo de 
propensión a la agresión física.

Los resultados permiten corroborar, además, que los castigos físicos en 
la infancia incrementan la posibilidad de replicar los mismos en el futuro 
con los propios miembros de la familia u otras personas. Tal como se ha 
indicado en la literatura que atiende a los modelos de dinámica familiar y 
su relación con la agresión (Carrasco y González, 2006). En el presente 
estudio se encontró que quienes han experimentado una niñez violenta 
muestran alta propensión a la agresión física. Se reafirma así que la familia 
desempeña un papel preponderante, fungiendo como reproductora de la 
cultura de la violencia (Torres Castro, 2005). 
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Los sujetos encuestados con mayor propensión a la agresión física se 
ubicaron entre los 14 y 17 años, aspecto similar a lo encontrado por Graña 
y Cuenca (2014), quienes señalaron que en este registro etario las personas 
son más propensas a la agresión física. Coincidiendo con el primer 
componente o categoría conformada en la reducción de factores: violencia 
intrafamiliar y violencia entre amigos. No hay que olvidar que durante la 
adolescencia existe una tendencia a participar en actividades de riesgo con 
tal de lograr el reconocimiento y la atención de los pares, situaciones que 
en muchos casos resultan desencadenantes de conflictos y peleas entre los 
jóvenes. Se sugiere por tal razón, realizar programas de prevención de la 
agresión física en el nivel de secundaria y medio superior, puesto que los 
sujetos encuestados con mayor propensión a la agresión física se ubicaron 
entre los 14 y los 17 años. 

Los componentes más relevantes identificados en la reducción de factores 
fueron: la familia, los aspectos reactivos individuales y la propensión 
victimaria. Ello invita a considerar un abordaje integrador, de carácter 
sistémico, acorde a la multiplicidad de factores relacionados con el 
fenómeno de la agresión física, teniendo en cuenta que se trata de una serie 
de variables que involucran aspectos relacionales de tipo social y cultural, 
así como cuestiones de naturaleza biológica y psicológica vinculados a la 
personalidad.  Se sugiere que las familias e instituciones implementen un 
modelo de competencia social que favorezca el desarrollo de variables de 
protección (Arce, et al., 2010), como cuidado de los menores en la familia, 
manifestaciones de afecto, fomento de cogniciones sociales y creencias 
favorables para la autorregulación y el aumento de la autoestima en todos 
los miembros de la familia.

En términos generales y con base en los hallazgos obtenidos en la validación 
del instrumento, la población encuestada manifestó tener un nivel bajo 
de propensión a la agresión física, considerando que la selección de los 
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sujetos no tuvo como requisito contar con un perfil o antecedente violento, 
por lo que resultaría de interés aplicar el instrumento a poblaciones con 
antecedentes de alta violencia para comparar los resultados.
Se recomienda continuar realizando estudios sobre la propensión a la 
agresión física, para desarrollar una comprensión más profunda del 
fenómeno objeto de análisis y a la vez poder generar programas de 
prevención efectivos que contrarresten los factores de riesgo asociados 
y por otro lado favorezcan aquellos necesarios para lograr una mejor 
convivencia social. 
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Anexo 1

Test de propensión a la agresión física
Por favor señala con una “X” el nivel de acuerdo en las proposiciones, 
donde “1” es totalmente en desacuerdo, “2” en desacuerdo, “3” indeciso, 
“4” de acuerdo y “5” es totalmente de acuerdo.
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Anexo 2

Matriz de componentes rotadosa
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Método de extracción: Análisis de componentes principales.
Método de rotación: Normalización Varimax con Kaiser.
a. La rotación ha convergido en 20 iteraciones.

Envío a dictamen: 7 de abril de 2021

Reenvío: 2 de junio de 2021

Aprobación: 18 de junio de 2021
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RESUMEN
La formación de la licenciatura en psicología incluye la habilidad 
de investigación como una de las competencias clave de los futuros 
profesionales. La Facultad de Estudios Superiores Zaragoza (FESZ) 
imparte dicha unidad de aprendizaje a lo largo de los ocho semestres que 
dura la carrera. Previamente, se han descrito experiencias heterogéneas 
de los estudiantes hacia esta asignatura, en las cuales resalta una falta de 
afinidad hacia esta materia. Un factor clave son las estrategias de enseñanza 
utilizadas por los docentes. Se han propuesto a las tecnologías de la 
información y la comunicación (TICs) como un recurso para complementar 
esas estrategias. Usando los factores propuestos por Nielsen (1992), se 
evaluó la usabilidad de ocho recursos basados en TICs para apoyar la 
enseñanza de la metodología de la investigación (infografías, videos y 
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presentaciones en powerpoint). Participaron 163 estudiantes de psicología 
de la FESZ, de tres semestres diferentes. Los recursos mejor evaluados 
fueron los videos y las infografías. Las presentaciones en powerpoint 
fueron los materiales que más recomendaciones de mejora recibieron. 
Se observaron asociaciones significativas entre el semestre cursado y la 
experiencia en la asignatura. Se concluye que estos materiales pueden ser 
útiles en complementar la enseñanza de la metodología de la investigación.
Palabras clave: metodología de investigación, enseñanza, recursos TIC, 
usabilidad.

ABSTRACT
The training for a bachelor’s degree in psychology emphasizes research 
skills as a critical component of future professionals’ competences. This 
course is taught during the eight semesters of the degree at the Faculty of 
Higher Studies Zaragoza (FESZ). Previously, varied student experiences 
with this subject have been documented, highlighting a lack of affinity for 
the subject. A critical component is the teachers’ instructional approach. 
Information and communications technologies (ICTs) have been proposed 
as a resource to complement these strategies. Using the factors proposed by 
Nielsen (1992), the usability of eight ICT-based resources (infographics, 
videos, and powerpoint presentations) was evaluated to support the 
teaching of research methodology. 163 FESZ psychology students from 
three distinct semesters participated. Videos and infographics were the 
most highly rated resources. PowerPoint presentations received the greatest 
suggestions for improvement. There were significant correlations between 
the semester taken and the topic experience. It is concluded that these ICT 
tools can be helpful in complementing research methodology teaching.
Key words: Research methodology, teaching, ICT resources, usability.
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INTRODUCCIÓN
En la conciencia colectiva la investigación se asocia con los científicos 
que hacen experimentos en laboratorios; sin embargo, la investigación 
científica está presente en gran parte de las disciplinas profesionales (Peña, 
2014). Una de estas disciplinas es la psicología. En el perfil profesional de 
las escuelas en las que se imparte esta carrera, se menciona la habilidad de 
investigación como una de las competencias que se deben tener al egresar 
de la licenciatura (p. ej. FES Zaragoza, 2010). 

La investigación genera conocimiento científico útil para quien lo 
genera y para quien lo consume. Esto es particularmente relevante para 
aquellos profesionales responsables de ofrecer servicios a usuarios. 
Estos, regularmente esperan que el servicio que reciben no solo sea de la 
mejor calidad, sino sobre todo que sea efectivo en resolver su demanda 
de atención. Los psicólogos como profesionales prestadores de servicios, 
están obligados éticamente a prestar servicios basados “en un cuerpo de 
conocimientos válido y confiable, sustentado en la investigación científica, 
por lo que el trabajo que desempeña debe corresponder directamente con la 
educación, formación, experiencia supervisada o experiencia profesional 
que haya recibido formalmente” (Sociedad Mexicana de Psicología, 2007, 
p. 47). Una perspectiva de esta naturaleza resalta la formación de los 
estudiantes de psicología en competencias y habilidades que favorezcan el 
uso y consumo adecuado de información científica. Sin embargo, se han 
identificado experiencias de aprendizaje muy heterogéneas de los alumnos 
de esta licenciatura que no aseguran una adecuada formación en esta 
perspectiva (Montero, 2019). En relación con las estrategias de enseñanza 
en los años recientes se ha propuesto que se pueden usar recursos generados 
con Tecnologías de Información y Comunicación (TIC) como herramientas 
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o complementos para el aprendizaje de los contenidos propuestos para la 
asignatura (Vega, 2016).

En México, de acuerdo con la Encuesta Nacional sobre Disponibilidad 
y Uso de Tecnologías de la Información en los Hogares (ENDUTIH) en 
2016, 65.5 millones de mexicanos contaban con acceso a internet; sin 
embargo, para el 2019 en esta misma encuesta se reportaron 80.5 millones 
usuarios de internet, de los cuales el 91.2% eran jóvenes entre 18 y 24 años 
de edad y alrededor del 80% de ellos lo usan para apoyar su educación, es 
decir buscar información, complementar tareas, etc (INEGI,2020).

La metodología de la investigación
La investigación se entiende como el proceso de tratar de adquirir, aplicar 
y crear conocimiento basado en el método científico (Gómez, 2012). En 
relación con esto, uno de los usos de la metodología de la investigación, 
además de ser la guía básica para el desarrollo de proyectos de investigación, 
es una herramienta para interpretar, aplicar o tomar decisiones con base 
en conocimiento científico a través de criterios estandarizados, por lo que 
permite que los resultados sean comunicables y aplicables a una población 
o situación determinada. Estos criterios permiten la replicación de estudios 
en situaciones o grupos distintos a aquellos en los cuales se desarrolló 
originalmente una investigación; incluso en algunos casos los conocimientos 
obtenidos pueden ser útiles para distintas disciplinas (Behar, 2008). Por 
estas razones, la enseñanza de la metodología de la Investigación forma 
parte central del currículum de gran parte de las disciplinas que basan su 
práctica en el conocimiento científico. En las instituciones de educación 
superior en México la enseñanza de la investigación inició hacia la década 
de los 1960´s (Sánchez, 2014).
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Importancia de la metodología de la investigación para el desempeño 
profesional: la práctica basada en la evidencia
En relación con la oferta académica de la Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM, 2018) se observa que la investigación es una 
competencia curricular constante en múltiples licenciaturas con especial 
énfasis en las ciencias de la salud y disciplinas relacionadas al trato con 
usuarios, por ejemplo, la psicología. 

La investigación es una competencia requerida no exclusivamente con el 
propósito de generar futuros investigadores, sino también con el de procurar 
habilidades necesarias para el desarrollo profesional del psicólogo que le 
permita el abordaje y la solución de problemas con un enfoque basado en 
la mejor evidencia científica disponible. Lo cual está orientado, aunque no 
siempre de manera explícita, con la práctica basada en la evidencia (PBE). 
Este concepto se refiere a un paradigma de práctica profesional el cual se 
originó en medicina hacia finales de la década de los 1980 e inicios de los 
1990. Sin embargo, tuvo más auge en la primera década de los 2000 y se 
mantiene hasta la actualidad (Landa, Martínez y Sánchez-Sosa, 2013). 

En el mismo sentido, se ha descrito a la práctica de psicología clínica 
basada en la evidencia como un estándar basado en la investigación con 
el objetivo de integrar los resultados de investigaciones recientes con la 
experiencia clínica y las características psicosociales y contextuales de los 
usuarios para aplicar el mejor tratamiento posible (Quant y Trujillo, 2014). 
Por ejemplo, David, Cristea y Hofmann (2018), con base en una revisión 
de investigaciones y ensayos clínicos relacionados señalan a la terapia 
cognitivo conductual como el estándar de oro para la psicoterapia.
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La PBE se ha orientado en mayor medida hacia el área clínica, pero es 
un enfoque que se puede realizar sin importar el área en que se desarrolle 
el psicólogo y, como se describe en los fundamentos para llevar a cabo 
la PBE, es necesario desarrollar habilidades investigativas para buscar, 
seleccionar y discriminar información útil que permita una adecuada toma 
de decisiones en un contexto profesional. No obstante, la percepción de 
estas habilidades entre estudiantes de psicología es muy variable, lo que 
sugiere la falta de una formación uniforme en estas competencias. Por 
ejemplo, en un estudio con poco más de 200 estudiantes de psicología de una 
universidad del norte de México, Jiménez-Pérez et al. (2020) encontraron 
que, ante una situación hipotética de solución de un problema profesional, 
los estudiantes empleaban más tiempo en diseñar una intervención a partir 
de su propia iniciativa que usando las herramientas de búsqueda y análisis 
de información científica para encontrar la respuesta a la situación ficticia.

La enseñanza de la metodología de la investigación en las instituciones 
de educación superior en México inició hacia la década de los 1960s 
(Sánchez, 2014). En el caso particular de la psicología, su desarrollo se 
acompañó con el de la perspectiva de la disciplina como una disciplina 
científica con un enfoque experimental primero, enfocado en el estudio 
de los procesos psicológicos básicos: aprendizaje, percepción, memoria, 
etc. y después extendiendo los temas de investigación a los ámbitos de 
aplicación de la psicología: clínica, educación, organizaciones, etc. De 
forma concomitante, los planes de estudio incorporaron gradualmente la 
asignatura de metodología de la investigación en sus planes de estudio 
(Díaz. 1971).

 En el caso de la Carrera de Psicología de la Facultad de Estudios Superiores 
Zaragoza (FES-Z), su perfil de egreso considera a la metodología de 
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la investigación como una competencia importante para promover la 
mejor formación posible en el campo de la investigación psicológica y la 
aplicación de resultados mediante el dominio de los conocimientos básicos 
y la práctica de la profesión. La actividad instruccional del seminario de 
investigación es el espacio específico dedicado a la enseñanza-aprendizaje 
de estos contenidos. La actividad se realiza durante los ocho semestres que 
dura la carrera (FES Zaragoza, 2010).

Aunque se han descrito y propuesto formas de la enseñanza de la psicología 
en lo general, no parecen existir propuestas específicas para la enseñanza 
de la metodología de la investigación, con excepción de los procedimientos 
experimentales. 

Experiencias y percepción sobre la enseñanza de metodología de 
investigación en estudiantes de psicología
De acuerdo con Ayala, Messing, Labbé y Obando (2010) uno de los puntos 
claves para evaluar la eficacia de los planes de estudios, es identificar si hay 
congruencia entre lo planteado y los resultados. En relación con esto, en 
el período 2018-2019 la Facultad de Estudios Superiores Zaragoza reportó 
que de los 411 egresados de la carrera de psicología que se titularon en ese 
periodo, sólo el 21 por ciento (n=86) lo hicieron por tesis o tesina (Hernández, 
2019). Asimismo, el reporte de la Dirección General de Planeación de la 
UNAM del 2020 informó que para el año 2019, el porcentaje de alumnos 
titulados por tesis o actividad de investigación fue de 22.4 (20% y 0.4%, 
respectivamente) mientras que poco más del 50% obtuvo su título por la 
modalidad de Ampliación y Profundización de Conocimientos. Cifras que 
contrastan con los porcentajes de la Facultad de Psicología y con los de la 
FES Iztacala, en donde por tesis o actividad de investigación de titulan el 
50.7% y el 39.8%, respectivamente y por ampliación y profundización de 
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conocimientos el 43.1% y 48.6%, respectivamente (UNAM, 2020). Esto 
sugiere que las oportunidades de hacer investigación en la FES Zaragoza 
son notoriamente menores comparadas con las otras dos escuelas. La 
explicación de estos datos obedece a múltiples factores entre ellos, la poca 
oferta de proyectos de investigación entre los profesores de la carrera, 
profesores sin las competencias para dirigir una tesis, poco conocimiento 
de parte de los estudiantes sobre qué es una tesis y cómo desarrollar una 
investigación, derivado de una pobre experiencia durante la carrera.

A esto se añaden las dificultades administrativas relacionadas con las 
características del proyecto y el surgimiento de nuevas modalidades de 
titulación (Ibarra, 2017). Un reporte cualitativo previo con estudiantes 
de la carrera de psicología de la FESZ identificó que la valoración de 
la experiencia (positiva o negativa) con la actividad de seminario de 
investigación está influenciada directamente por aspectos relacionados con 
el docente, es decir, que este tenga conocimiento y experiencia previos, 
ofrezca retroalimentación, elementos motivadores y el estilo o estrategias 
de enseñanza que implemente para la clase (Montero, 2019).

El papel de las TIC en el proceso enseñanza-aprendizaje
Respecto a las estrategias de enseñanza, en las últimas décadas se ha 
generado mucha experiencia acerca del uso de las Tecnologías de la 
Información y la Comunicación (TIC) para el proceso de enseñanza-
aprendizaje ya que se ha demostrado que con estas pueden generarse 
recursos que apoyen el proceso (López, 2007).  El uso de los recursos 
tecnológicos se ha convertido en una parte relevante de la vida cotidiana, 
académica y laboral, en consecuencia, ha aumentado la importancia de una 
buena capacitación de los docentes para generar conocimiento a través de 
estas tecnologías (Sáenz, 2010).
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El concepto de las TIC se refiere a medios tecnológicos informáticos y 
telecomunicaciones orientados a favorecer los procesos de información y 
comunicación. Por otro lado, los recursos TIC son los materiales generados 
con estas tecnologías, es decir, la aplicación. En el caso de la educación, 
dichos recursos generan nuevos enfoques en el proceso de enseñanza-
aprendizaje, orientados a un cambio estructural de cómo se proporciona la 
información ya que con ellos se pueden generar áreas de oportunidad para 
el aprendizaje (Araujo y Bermúdez, 2009). 

Entre los beneficios de usar recursos TIC para el aprendizaje, Rodríguez, 
Mendoza y Ferrer (2014) mencionan que el estudiante puede ser más 
autónomo y tener un nivel más alto de autorregulación respecto a la forma 
en la que aprende, debido a que generalmente los recursos se encuentran 
en línea o en alguna base de datos y en consecuencia el estudiante puede 
consultarlos cuando los necesite. Además de que puede detenerse a 
analizarla si lo requiere, para esto es importante que los recursos estén 
orientados a impulsar al estudiante a la solución de problemas a través de 
la generación de ideas y conclusiones. No obstante, Araujo y Bermúdez 
(2009) mencionan algunas limitaciones con relación al uso de este tipo 
de herramientas en el ámbito educativo: la competencia tecnológica del 
docente, es decir el manejo adecuado de las TIC para que la implementación 
de recursos sea efectiva el docente debería manejar los programas y 
comprender el funcionamiento general de las TIC; la cantidad de recursos 
tecnológicos (hardware y software) que la institución tiene a disposición 
tanto de los docentes como de los alumnos. 

Cacheiro (2011) clasifica los recursos TIC para la enseñanza en tres 
grandes grupos: 
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● Recursos TIC de información: Permiten obtener datos e información 
complementaria para abordar un tópico escolar o educativo. Entre los 
cuales se encuentran webgrafía, enciclopedias virtuales, bases de datos 
online, etc.

● Recursos TIC de colaboración: Permiten participar en redes de 
profesionales instituciones, etc. con el objetivo de dialogar o adquirir 
información sobre alguna temática educativa, en esta categoría se 
encuentran wikis, blogs, entre otros.

● Recursos TIC para el aprendizaje: Hacen posible el proceso de adquisición 
de conocimiento, procedimientos y actitudes previstos en el plan de 
estudios. Esta categoría se refiere a repositorios de recursos educativos, 
tutoriales, elementos interactivos, cuestionarios online, e-books, podcast, 
presentaciones, etc.

Por otro lado, existen diversas metodologías a través de las cuales se 
pueden desarrollar de manera eficiente estos recursos, una de ellas es el 
diseño instruccional propuesto por Merril (2006) el cual se basa en cinco 
principios básicos: 

1. Centralidad de tareas. Se determina el tema y se busca mostrar el área 
de oportunidad, la habilidad o los problemas a dominar, en un contexto 
realista y objetivo. 

2. Activación. Se busca estimular el conocimiento previo de la persona, la 
experiencia es importante para la adquisición de nuevos aprendizajes.
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3. Demostración. El aprendizaje es más factible cuando el conocimiento es 
observable y puede demostrarse en ese contexto real.

4. Aplicación. La adquisición del conocimiento es más fácil cuando la 
persona puede poner en práctica las nuevas habilidades y aprendizajes en 
situaciones reales. 

5. Integración. Se facilita el aprendizaje cuando la persona integra el nuevo 
conocimiento con tareas o problemas habituales en su día a día.

Evaluación de las TIC. La usabilidad de las TIC.
Sin importar cuál sea el tipo de recurso TIC es importante evaluarlos antes 
de implementarlos en los planes educativos. Una forma de evaluar los 
recursos digitales es a través de la usabilidad. Esto se refiere a la eficacia 
con que los usuarios pueden usar el producto para lograr sus objetivos y 
qué tan satisfechos están con el proceso (Frege, 2011). 

La usabilidad es un concepto que se originó en la informática con 
el objetivo de evaluar páginas web, aplicaciones o cualquier recurso 
electrónico para mejorar el software ya sea de forma visual o respecto a su 
contenido, hasta que el elemento tenga las características necesarias para 
cumplir su propósito. De acuerdo con Nielsen (1992), las características 
que un recurso debe cumplir para considerarse usable son: facilidad de 
aprendizaje, eficiencia de uso, intuitivo y satisfactorio/ útil para el usuario. 
Para Behrens, Van-Elzakker y Schmidt (2015) un recurso de aprendizaje 
usable debe: enseñar la información que proporciona, debe ser fácil de 
recordar; contener solo el material o datos realmente necesarios para el 
usuario; además debe ser fácil y agradable de ver y usar; finalmente debe 
ser accesible y fácil de entender para todos los usuarios, incluso si no son 
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usuarios frecuentes o no conocen demasiado sobre el tema en cuestión. 
Respecto a la evaluación sin importar cuál sea el método y técnica que 
los desarrolladores decidan usar siempre se deben tener en cuenta estos 
parámetros o atributos de usabilidad.

Con relación con estas estrategias de enseñanza, desde finales de los años 
80´s se comenzó a hablar acerca de cómo se pueden implementar las 
nuevas Tecnologías de Información y Comunicación (TIC) para generar 
materiales que apoyen el proceso de aprendizaje. Uno de estos materiales 
y medios son los videos educativos, presentaciones e infografías. Desde 
investigaciones como la de Pablos-Pons y Cabero-Almenara (1990) se 
han mostrado resultados favorables hacia este tipo de medios ya que se 
confirmó que tienen un impacto positivo en el aprendizaje, además se 
observó que, al apoyar el aprendizaje por medio de los videos, los alumnos 
eran capaces de comunicar más fácilmente lo aprendido, en comparación 
con los que obtuvieron aprendizaje de un texto.

Sin embargo, los creadores deben asegurarse de que los recursos sean 
útiles, es decir que proporcionen la información que los estudiantes 
necesitan. Asimismo se debe evaluar la usabilidad, es decir la facilidad 
de acceso a estos materiales. En este contexto esta investigación tuvo 
como objetivo evaluar la usabilidad de algunos recursos TIC elaborados 
ex profeso para apoyar el proceso de enseñanza/aprendizaje de contenidos 
relacionados con la metodología de la investigación dirigidos a estudiantes 
de psicología de pregrado, bajo un enfoque de práctica basada en evidencia 
(PBE). El propósito final es que estos recursos puedan ser utilizados 
tanto por alumnos como por profesores para complementar la enseñanza 
aprendizaje de los contenidos de esa materia.
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METODO
Diseño
Entre los meses de septiembre y noviembre del 2020, se realizó un 
estudio transversal, de acuerdo con Fernández et al., (2014), los estudios 
transversales o transeccionales, son aquellos que recolectan datos en un solo 
momento, en un tiempo único y tienen el propósito de describir variables y 
analizar su interrelación en un momento dado, por lo que corresponde con 
el objetivo de este estudio.

Participantes
Se empleó un muestreo intencional mediante invitaciones electrónicas en 
la que se solicitó la participación voluntaria en el estudio. Se consideró 
como único criterio de inclusión estar inscrito en cualquier semestre de la 
carrera de psicología de la FESZ al momento de la medición. La muestra 
final estuvo conformada por 163 alumnos distribuidos en cinco semestres: 
9 de primer semestre, 67 de tercero, 57 de quinto, 28 de séptimo y 2 de 
octavo semestre.

Variables e instrumentos
Recursos TIC para el aprendizaje: Son aquellos que posibilitan la 
adquisición de conocimientos y procedimientos necesarios para la 
formación académica, entre ellos se encuentran los repositorios educativos, 
videos educativos, tutoriales, podcast, etc (Cacheiro, 2011). Dentro de esta 
investigación se consideraron los siguientes recursos, los cuales estuvieron 
diseñados con la metodología del diseño instruccional.

● Dos videos tutoriales, en formato mp4: Ambos tutoriales para búsqueda 
de artículos científicos, el primero en una base de datos Redalyc y el 
segundo acerca de cómo buscar artículos en Google académico. 
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● Cuatro infografías, en formato png: Acerca de los elementos que 
componen un artículo científico, tales como portada (autores, resumen, 
palabras clave), introducción, procedimiento y resultados.
● Una infografía interactiva en formato pdf: Con relación a ¿Cómo leer un 
artículo científico? A través del formato IMRaD.
● Una presentación, en formato ppx: acerca de la discusión de un artículo 
científico.

Usabilidad: Se refiere a la eficacia con que los usuarios pueden usar el 
producto para lograr sus objetivos y qué tan satisfechos están con el proceso 
(Frege, 2011). En esta investigación se evaluó a través de un cuestionario 
online de usabilidad para recursos TIC diseñado ex profeso el cual se 
realizó basado en los criterios de Nielsen (1992). El formulario describe 
el uso se les daría a los datos que proporcionarán los participantes, se hizo 
énfasis en la confidencialidad, y se proporcionó un correo electrónico de 
contacto para cualquier duda que pudiera presentarse en los participantes, 
acerca de cómo contestar o sobre la confidencialidad de sus datos. 

Valoración de la experiencia en metodología de la investigación: 
Percepción de la experiencia percibida en las clases de metodología de la 
investigación. Esta variable se midió mediante una escala análoga de 10 
unidades en donde el valor mínimo (1) se refería a la peor experiencia y el 
máximo (10) a la mejor experiencia.

Procedimiento
El cuestionario se distribuyó a través de redes sociales y correo electrónico 
entre estudiantes y profesores de la carrera de psicología de la FES 
Zaragoza. Estuvo disponible durante 14 días para ser contestado.
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Análisis
Los datos se almacenaron en tiempo real en una hoja de cálculo de google. 
Se depuró la base de datos, eliminando datos perdidos, inverosímiles o 
convirtiendo valores en cadena alfanumérica a valores cuantitativos. Se 
realizó un análisis descriptivo de la muestra con los datos relacionados 
a los aspectos académicos. Finalmente, se realizó el análisis estadístico 
con los factores de usabilidad respecto a los recursos TIC para el 
aprendizaje de la metodología de la investigación. Se realizó la prueba 
chi-cuadrada de Pearson para identificar la relación de las variables con 
los aspectos académicos, tales como el semestre en curso, experiencias 
con la metodología y promedio escolar. Asimismo, se realizó un análisis 
de varianza no paramétrico con la prueba Kruskal-wallis para contrastar la 
distribución de la muestra respecto a los factores de usabilidad. Finalmente, 
se realizó un análisis de correlación de Spearman para identificar la 
relación entre los factores académicos y la evaluación dada a los factores 
de usabilidad. Todos los análisis estadísticos se llevaron a cabo en el 
programa Stata v.13 para Windows.

RESULTADOS
Participaron 163 alumnos distribuidos en cinco semestres. Dado que del 
tercero y octavo semestres los participantes fueron solamente nueve y 
dos, respectivamente, se reunieron en una sola categoría a los estudiantes 
de tercero con los de primero y a los de séptimo con los de octavo. La 
Tabla 1 muestra la media de los promedios escolares y la valoración de la 
experiencia en la actividad de metodología de la investigación por semestre. 
Se encontraron diferencias significativas en ambas variables entre los tres 
grupos. En el promedio escolar, el análisis post-hoc mostró que el grupo de 
primero/tercer semestre tuvo un promedio significativamente menor que 
los alumnos de quinto y séptimo/octavo, mientras que estos dos últimos 
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no fueron significativamente diferentes. A su vez, la valoración de la 
experiencia de las clases de metodología mostró el mismo patrón: el grupo 
de primero/tercer semestre fue significativamente diferente del quinto y 
séptimo/octavo, y estos dos no fueron significativamente distintos entre 
sí. Llama la atención la disminución de los promedios de las valoraciones 
conforme avanzan los semestres. Una prueba no paramétrica de tendencia 
mostró que ésta era significativa (z=-.39, p <.00).

Respecto a la distribución de los recursos consultados en las infografías, la 
que atrajo mayor atención fue la revisión del procedimiento de un artículo 
científico, la cual fue consultada casi ocho veces más que la que se refería 
a la descripción de la introducción de un reporte. Respecto a los videos 
el que más atrajo al público fue ¿Cómo utilizar Google académico? que 
registró más de la mitad de las revisiones (Tabla 2).
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Respecto a la usabilidad, la Tabla 3 presenta los promedios globales de 
los aspectos evaluados por recurso. Se puede notar que de forma general 
el video fue el recurso mejor evaluado en todos los aspectos, seguido por 
la infografía.

De manera específica, con relación a la evaluación de la usabilidad de las 
infografías no se observaron diferencias estadísticamente significativas, 
en la presentación tampoco se observaron sin embargo a primera vista en 
los aspectos de Atractivo visual, Utilidad de la información y Utilidad 
del recurso como tutorial parece haber una tendencia decreciente sobre 
su usabilidad a medida que avanzan los semestres, sin embargo, ésta no 
resultó ser estadísticamente significativa. 

Finalmente, en lo relacionado a los videos se observa que los alumnos de 
primero, tercero y quinto semestres calificaron la usabilidad del recurso 
por encima de la media en cinco de los seis factores. Sin embargo, las 
diferencias con los participantes de séptimo y octavo semestre no son 
significativas. Se analizaron posibles tendencias en los factores de atractivo 
visual del recurso, usabilidad de la información, usabilidad del recurso 
como tutorial y probabilidad de futura consulta, pero no se encontraron 
tendencias significativas (Tabla 4).
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Los análisis de correlación de Spearman entre los factores de usabilidad 
con el promedio escolar y la percepción de la experiencia en las clases 
de metodología de la investigación solamente arrojó tres correlaciones 
positivas modestas entre el promedio académico de los estudiantes con 
la facilidad de acceso de la infografía (Sr=0.16; p <.05), con su atractivo 
visual (Sr=0.20; p <.05) y con la facilidad de acceso a la presentación 
(Sr=0.21; p <.05). Los alumnos con mejor promedio tendieron a calificar 
mejor estos aspectos, aunque la asociación es pequeña.
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Respecto a si los estudiantes se consideraban capaces de explicar el 
contenido de los recursos después de interactuar con ellos la Tabla 5 
muestra diferencias significativas (p < .01) en las evaluaciones que se 
hicieron para explicar la información que contenían. Las diferencias más 
grandes están en la evaluación de la presentación. Solo el 33% se sintió 
capaz de explicarla comparado con el 74.8 y el 73 .6 de los que se sintieron 
capaces de explicar la infografía y el vídeo respectivamente. En el mismo 
sentido, el 11% de los que revisaron la presentación no se sintieron capaces 
de explicar su contenido, comparados con el 0.6 % y el casi 5 % que 
reportaron no poder hacerlo para la infografía y el vídeo, respectivamente.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES
El objetivo de esta investigación fue evaluar la usabilidad de recursos 
TIC para apoyar el aprendizaje de metodología de la investigación en 
alumnos de psicología, desde la perspectiva de los alumnos. De forma 
general tanto las infografías como los vídeos fueron los recursos mejor 
evaluados. La presentación de power point fue el recurso que recibió más 
recomendaciones de mejora.

Al considerar de forma general los factores académicos como el promedio, 
semestre y experiencia en la materia de metodología de la investigación 
resulta interesante observar cómo al parecer en la muestra evaluada la 
valoración de la experiencia en metodología de la investigación se va 
reduciendo conforme a los alumnos avanzan de semestre, lo cual coincide 
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con la investigación de Montero (2019) quien reporta que las experiencias 
de los estudiantes decaen debido a las estrategias de enseñanza de los 
profesores. Esto refleja la percepción de los alumnos respecto a la cantidad 
de conocimiento en el área que tiene el docente y si este no se ve evidenciado 
llega a desmotivar al alumno. Incluso modificando su percepción sobre 
cuál es el objetivo de la clase de metodología de la investigación, ya que 
consideran que solo deben hacer un proyecto de investigación lo cual 
resulta en una sobrecarga de trabajo que en algunos casos sucede desde el 
primer semestre, generando bajas expectativas de aprendizaje y quizá en 
consecuencia experiencias negativas.

Con relación a las experiencias de estudiantes de etapa básica de la carrera 
de psicología en la FES Z, particularmente en la unidad de aprendizaje 
de métodos y técnicas de investigación sobre los aspectos o técnicas 
implementan sus profesores al momento de estar en el curso, Contreras 
(2016) reportó que los profesores no implementan recursos TIC al momento 
de desarrollar su curso.

Respecto a la evaluación de usabilidad de forma general esta fue valorada 
globalmente de forma positiva con especial énfasis en los recursos de video 
y menos en la presentación, este fue el recurso que requiere una mayor 
revisión y mejoría. Asimismo, parece que la forma de medir la usabilidad a 
través de la capacidad percibida para explicar el contenido de los recursos 
resultó ser una forma apropiada de evaluar un aspecto de la utilidad de los 
materiales. 

Un dato que llama la atención es la ausencia de diferencias estadísticamente 
significativas en las valoraciones de los aspectos de utilidad de la 
información, utilidad del recurso como tutorial o probabilidad de futura 
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consulta entre los semestres. Hipotéticamente, se hubiera esperado una 
evaluación diferencial a medida que aumentaba el semestre, sin embargo, 
la falta de diferencias podría reflejar un conocimiento (o desconocimiento) 
uniforme de los temas lo que podría sugerir una nula o mínima ganancia 
de conocimiento a medida que se avanza en la carrera.

Es en ese punto donde pareciera adecuado implementar estos recursos TIC 
u otros recursos gráficos y analizar cómo podrían influir en la construcción 
de la percepción de la unidad de aprendizaje, que experiencias se crean y 
que nivel de conocimiento desarrollan los alumnos. 

La principal limitación del estudio radica en la generalización de los 
resultados. Por una parte, aunque participaron alumnos de los 4 semestres 
en activo al momento de la realización del estudio, la proporción de 
participantes de tercer semestre fue muy baja y, por la otra, al tratarse 
de una muestra autoseleccionada no representativa, la validez externa del 
estudio está comprometida. No obstante, los resultados parecen sugerir 
que en principio los recursos evaluados pueden ser potencialmente útiles 
como apoyo para la enseñanza de la unidad de aprendizaje e indicaron 
oportunidades de mejora. Además de estas posibilidades de mejora, la 
amplitud de temas que comprende la metodología de la investigación 
invita a continuar desarrollando y evaluando recursos que pudieran 
tener el mismo propósito. Otro aspecto por revisar es el contenido de los 
recursos. Si bien fueron desarrollados con la supervisión de profesores e 
investigadores que imparten la actividad de seminario de investigación, 
conviene someter a evaluación los aspectos particulares que se incluyen 
en los recursos.
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Finalmente, es importante mencionar que los recursos son únicamente un 
complemento o una herramienta para mejorar el proceso de enseñanza 
aprendizaje, no un sustituto para el docente. Así mismo las experiencias 
de los alumnos y el cumplimiento de los propósitos de la unidad de 
aprendizaje son situaciones multifactoriales. Es decir, aún hay mucho que 
explorar para optimizar todo el proceso de enseñanza de metodología de la 
investigación y en consecuencia el desarrollo de una habilidad que puede 
ser determinante para el desarrollo profesional del psicólogo.
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RESUMEN
El presente trabajo tuvo por objetivo contribuir al estudio de las propiedades 
psicométricas de la Escala de Valoración de Capacidad de Autocuidado 
(Escala ASA) en diferentes grupos demográficos. Se incluyó en la muestra 
un total de 1,156 participantes. Se realizó un análisis factorial confirmatorio 
(AFC) para el modelo unidimensional partiendo de la escala ASA original 
(24 ítems) y para una escala modificada basada en la eliminación de ítems 
inversos (21 ítems), además, se realizó un análisis de consistencia interna 
(Coeficiente ) y un análisis de invarianza de la medición (IM) por sexo 
y por grupos etarios para ambas escalas. En el AFC se observó que ambas 
escalas tienen un buen ajuste para el total de participantes, pero no para 
los grupos demográficos particulares. El análisis de IM fue parcialmente 
satisfactorio por sexo, pero no satisfactorio por grupo etario. Se concluye 
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que es necesario el análisis más minucioso de la estructura interna de 
la Escala ASA de forma que cumpla con criterios de forma robusta en 
diferentes grupos demográficos.
Palabras clave: Autocuidado; Análisis Factorial Confirmatorio; Invarianza 
de la medición; Consistencia interna

ABSTRACT
The present work aimed to contribute to the study of the psychometric 
properties of the Appraisal of Self-care Agency Scale (ASA Scale) in 
different demographic groups. A total of 1,156 participants were included 
in the sample. A confirmatory factor analysis (CFA) was performed for 
the one-dimensional model based on the original ASA scale (24 items) 
and for a modified scale based on the elimination of inverse items (21 
items), in addition, an internal consistency analysis (Coefficient ) and 
a measurement invariance (MI) analysis by sex and age groups for both 
scales. In the CFA, it was observed that both scales have a good fit for 
the total number of participants, but not for the particular demographic 
groups. MI analysis was partially satisfactory by sex, but not by age group. 
It is concluded that a more detailed analysis of the internal structure of the 
ASA Scale is necessary so that it robustly meets the criteria in different 
demographic groups.
Key words: Self-care, Confirmatory Factor Analysis; Invariance of the 
measurement; Internal consistency

INTRODUCCIÓN
México enfrenta actualmente importantes problemas de salud relacionados 
con la transición demográfica y epidemiológica de su población, que 
implican un gran reto para los sistemas de salud debido a la creciente 
demanda de atención de enfermedades crónicas no transmisibles, 
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implicando una mayor cantidad y calidad en la prestación de servicios 
de salud, y por ende una elevada carga económica a diferentes niveles 
(Gómez-Dantés et al., 2016; Kuri-Morales, 2011; Lozano et al., 2014; 
Omran, 1971).

Por lo anterior, es muy importante promover el involucramiento o 
compromiso de la población en el cuidado de su propia salud, es decir, 
su capacidad de autocuidado hacia la adopción de conductas y hábitos 
saludables basados en evidencia para prevenir enfermedades o evitar su 
rápido progreso (Barello et al., 2014; Battersby et al., 2010; Weinger et 
al., 2014).

Se ha identificado la relación del concepto de autocuidado con otros como 
auto-eficacia, empoderamiento del paciente y alfabetización en salud, 
implicando diversas dimensiones o dominios como: la capacidad de obtener 
y comprender información y conocimiento; las habilidades cognitivas; la 
capacidad de desempeñar roles sociales; la gestión de su salud, relacionada 
con la capacidad de acceso y un uso efectivo de los servicios de salud, 
de interactuar con los prestadores de servicios y hacer un uso racional de 
los medicamentos u otras tecnologías sanitarias; la capacidad de llevar un 
estilo de vida saludable; las habilidades relacionadas con la motivación; y 
el autoconocimiento (Wang et al., 2014). 

En el desarrollo de abordajes instrumentales de la capacidad de autocuidado, 
el desarrollo teórico que ha sido de mayor importancia es la Teoría del 
Déficit de Autocuidado, que está enmarcada en la Teoría general de la 
enfermería de Orem y que identifica dos grandes conceptos: la “agencia 
de autocuidado” (self-care agency), definido como la capacidad de las 
personas para participar en su propio cuidado, y “los comportamientos 
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de autocuidado” (self-care beahaviors), definido como las actividades 
y acciones que realizan las personas para mantenerse saludable y con 
bienestar (Orem, 2001). Dentro de los abordajes instrumentales basados 
en esta teoría están la Escala de Ejercicio de la Capacidad de Autocuidado 
(Excersice of Self-care Agency, ESCA), el Cuestionario de Capacidad 
de Autocuidado Percibido (Perceived Self-Care Agency Questionnaire, 
PSCAQ), el Inventario de “mí mismo” como Cuidador (Self-as-Carer 
Inventory, SCI) y la Escala de Valoración de Capacidad de Autocuidado 
(Appraisal of Self-care Agency Scale, ASA). Sin embargo, la mayoría de 
estas escalas han generado limitada evidencia de validez y confiabilidad 
(Matarese et al., 2017; Muñoz et al., 2005).

La Escala ASA fue integrada con 24 ítems (nueve inversos) y de estructura 
unidimensional, originalmente en inglés, y posteriormente adaptada 
al holandés y otros idiomas incluyendo el español (Evers et al., 1993; 
Matarese et al., 2017). Algunos estudios han evaluado las propiedades 
psicométricas del modelo unidimensional de ésta escala, sugiriendo la 
eliminación de algunos ítems o bien la definición de versiones más cortas 
a través de Análisis Factorial Exploratorio (AFE) (Sousa et al., 2008, 
2010). La versión en español fue desarrollada en México (Gallegos, 
1998) y posteriormente adaptada en Colombia quedando con 24 ítems 
(conservando tres inversos) (Manrique y Velandia, 2009; Velandia y 
Rivera, 2009). Esta última versión también se ha utilizado en otros países 
de Latinoamérica como Chile y Costa Rica (Espinoza et al., 2020; Leiva et 
al., 2016a, 2016b). Estos estudios previos han realizado AFE con los ítems 
de la escala en grupos etarios particulares, pero no han logrado identificar 
los factores o dimensiones subyacentes, además de que los resultados del 
análisis (estructura interna) no han coincidido aún en el mismo grupo 
etario (Manrique y Velandia, 2009; Leiva et al., 2016a, 2016b). Sólo uno 
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de los estudios previos realizó un Analisis Factorial Confirmatorio (AFC) 
del modelo unidimensional en adolescentes, en el que se reportó un ajuste 
aceptable derivado de la eliminación de algunos ítems (Espinoza et al., 
2020). Además, no se ha explorado la influencia de factores demográficos 
como el sexo y la edad en la estructura interna de la escala desde un 
abordaje de invarianza de la medición (IM).

Este estudio tiene por objetivo contribuir en el estudio de la estructura 
interna y propiedades psicométricas del modelo unidimensional de la 
versión en español de la Escala ASA en diferentes grupos demográficos. 

MATERIALES Y MÉTODOS

Participantes
Participaron un total de 1,156 personas residentes de la ciudad de 
Morelia, Michoacán, México. La Tabla 1 muestra las características 
socio-demográficas principales de los participantes. La muestra estuvo 
conformada por: 546 adolescentes (14-21 años, 54 % mujeres y 46 % 
hombres); 445 personas en adultez temprana y media (22-59 años, 100% 
mujeres); y 165 personas de adultez tardía o adultos mayores (mayores 
de 60 años, 69.1 % mujeres y 30.9 % hombres). En todos los casos se 
organizaron eventos especiales para reunir a los participantes y se obtuvo 
el apoyo del Centro de Salud Urbano “Dr. Juan Manuel González Ureña”, 
que es un centro de salud público de primer nivel de atención perteneciente 
a la Secretaría de Salud de Michoacán (SSM). En dichos eventos se reunió 
a los participantes de los tres grupos mencionados y se les proporcionó 
orientación de autocuidado posterior a la aplicación del cuestionario.
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Tabla 1. 
Características socio-demográficas de los participantes

Notas.
aSESA: Servicio Estatal de Salud (Secretaría de Salud de Michoacán); IMSS: Instituto Mexicano del Seguro Social; ISSSTE: 
Instituto de Seguridad y Servicios Sociales para los Trabajadores del Estado. El IMSS e ISSSTE son esquemas de seguridad 
social para personas con empleo formal. Los SESA están dirigidos a personas sin seguridad social.
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Instrumento
Se diseñó un cuestionario estructurado en el que se incluyó los ítems de la 
segunda versión en español de la escala ASA (Manrique y Velandia, 2009; 
Velandia y Rivera, 2009). Esta versión consiste en 24 ítems que evalúan la 
frecuencia en que se realizan actividades de autocuidado en cuatro niveles 
de respuesta: nunca (=1), casi nunca (=2), siempre (=3) y casi siempre 
(=4). Cabe mencionar que 3 ítems tienen una carga inversa (ítems 6,11 
y 20) y el puntaje de esta escala tiene un mínimo de 24 y un máximo de 
96. El cuestionario fue entregado a los participantes del estudio de forma 
impresa para ser llenado por ellos en un lugar privado. Se proporcionó 
ayuda a los participantes en caso de que la solicitaran.

Análisis de datos

Análisis descriptivo.  
Se analizó la media y desviación estándar para cada uno de los ítems en el 
total de participantes, así como en cada uno de los grupos demográficos de 
comparación.  

Análisis factorial confirmatorio
La exploración de la estructura interna de la escala ASA se realizó a 
través de análisis factorial confirmatoria (AFC)) que probó el modelo 
unidimensional (un solo factor).  Este modelo ha sido sugerido en estudios 
previos realizados con la misma versión de la Escala ASA (Espinoza et al., 
2020; Manrique y Velandia, 2009). Para realizar este análisis, se empleó 
el método de estimación basado en el cálculo de cuadrados mínimos 
ponderados con media y varianza ajustadas (WLSMV o Weighted Least 
Square Mean and Variance), que considera la naturaleza ordinal de los 
ítems. La evaluación del modelo unidimensional de la escala ASA se realizó 
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sin liberación de parámetros, o bien, con la liberación de las dos principales 
covarianzas entre los errores de los ítems identificadas. Como índices de 
ajuste se obtuvieron el estadístico chi-cuadrado (Chi2); el Índice de ajuste 
comparativo [Comparative Fit Index] (CFI, criterio de ajuste aceptable 
> .90); el Residuo cuadrático medio estandarizado [Standardized Root 
Mean Square Residual] (SRMR, criterio de ajuste aceptable < .080); y 
el Error cuadrático medio de aproximación [Root Mean Square Error of 
Approximation] (RMSEA, criterio de ajuste aceptable < .080). 

Invarianza de la medición
Se realizó un análisis de invarianza de la medición a través de un AFC 
multigrupo en base al modelo unidimensional y de acuerdo a categorías 
de sexo y grupos etarios. Se siguió el procedimiento que se ha sugerido 
en la literatura relacionado con la evaluación de cuatro etapas: invarianza 
configural, débil, fuerte y estricta, estas tres últimas a través de diferentes 
niveles de restricciones (cargas factoriales iguales, interceptos iguales y 
varianzas de los errores) (Putnick y Bornstein, 2016). Se planteó el uso de 
los índices de ajuste CFI y RMSEA con los mismos criterios mencionados 
anteriormente para evaluar el ajuste de los modelos multigrupo, además 
para la evaluación de cambios entre niveles posteriores al de invarianza 
configural, y se consideró la tolerancia en los cambios en los índices de 
ajuste sugerida en la literatura (CFI ≤ .010 y RMSEA ≤ .015).

Confiabilidad
Se utilizó como aproximación de evaluación de confiabilidad la consistencia 
interna del modelo unidimensional en cada grupo etario, la cual se evaluó 
a través del Coeficiente α. 



121

Vol. 11, No.22, Fasc. 1, enero- junio 2022
pp. 113-136

Modificaciones a la escala ASA
Se analizó la modificación a la escala ASA original de 24 ítems basada en 
la eliminación de ítems inversos para quedar con una escala de 21 ítems. Al 
respecto, cabe mencionar que actualmente hay recomendaciones de evitar 
el uso de ítems inversos en escalas psicométricas, ya que suelen confundir 
al respondiente, además de que en estudios exploratorios suelen agruparse 
en factores separados que no tienen que ver con la teoría subyacente (Vigil-
Colet et al., 2020).

Software
Se utilizó el programa SPSS 25 para la gestión de la información recopilada 
y algunos análisis descriptivos y de consistencia interna. Para realizar el 
análisis de la estructura interna a través de AFC se utilizó el programa 
RStudio, empleando los paquetes psych, semTools, lavaan y semPlot 
(Epskamp, 2015; Jorgensen, T. D. Pornprasertmanit, S. Schoemann y 
Rosseel, 2021; Revelle, 2020; Rosseel, 2012).

Consideraciones éticas
El protocolo de investigación fue aprobado por el Comité de Ética de la 
Facultad de Enfermería de la Universidad Michoacana de San Nicolás de 
Hidalgo (Número de aprobación: CIB/FacEnf/036/2015).

RESULTADOS

Análisis descriptivo de los puntajes de los ítems
En la Tabla 2 se muestra las medias y desviaciones estándar para cada 
uno de los ítems de la escala ASA para el total de participantes y para cada 
grupo etario.  
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Tabla 2. 
Análisis descriptivo de los ítems de la Escala ASA 
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Notas: 
aSe muestra en cursiva los ítems con carga inversa (6,11 y 20).

Análisis Factorial Confirmatorio (AFC) 
Las cargas factoriales obtenidas a través del ajuste del modelo 
unidimensional de la Escala ASA en el AFC para el total de participantes, 
así como para los distintos grupos demográficos se muestran en la Tabla 3. 
Como puede observarse, en el grupo de todos los participantes (n=1,156) 
se obtuvieron altas cargas factoriales (> .300) para todos los ítems excepto 
el ítem 6 (.262). El análisis disgregado de las cargas factoriales para 
cada grupo demográfico de comparación evidencia más claramente el 
pobre desempeño (carga factorial < .300) de algunos ítems para grupos 
demográficos particulares, además de que se observan patrones diferentes 
entre los diferentes grupos. El ítem 6 obtuvo bajas cargas factoriales en 
todos los grupos de sexo y edad. Otro de los ítems con mal desempeño fue 
el 11, con bajas cargas factoriales en todos los grupos de comparación (a 
excepción del grupo de adultez temprana y media), un patrón similar se 
identificó con ítem 8. Además, también se observa que varios de los ítems 
tienen diferente desempeño en los diferentes grupos demográficos.

El ajuste del modelo unidimensional en el AFC para el total de participantes 
y cada uno de los grupos de comparación se reporta en la Tabla 4. Para el 
total de participantes, el modelo unidimensional tuvo un buen ajuste aún 
sin la liberación de parámetros (covarianza entre errores de los ítems) para 
la escala original de 24 ítems (CFI: .932; SRMR: .052; RMSEA: .065). 
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La eliminación de los ítems con carga inversa (6,11 y 20) para obtener 
una escala de 21 ítems no mejoró el ajuste del modelo, pero sí cumplió 
con los criterios de un buen ajuste (CFI: .929; SRMR: .054; RMSEA: 
.073). El análisis de índices de modificación sugirió liberar el cálculo de 
covarianzas entre errores de los ítems siguientes: e23-e24 y e22-e23. La 
liberación de estos parámetros en la especificación del modelo de AFC 
mejoró ligeramente el ajuste del modelo para ambas escalas.

En relación al ajuste del modelo unidimensional por sexo, la eliminación 
de ítems inversos y la liberación de parámetros como covarianzas entre 
errores de los ítems (e23-e24 y e22-e23) permitió mejorar el ajuste del 
modelo. En ambos sexos, los mejores ajustes se obtuvieron con la escala 
de 21 ítems que incluye estas covarianzas, lográndose CFIs cercanos a 
los considerados como adecuados (Hombres: CFI: .876; SRMR: .072; 
RMSEA: .050; Mujeres: CFI: .878; SRMR: .068; RMSEA: .052). 

En relación al ajuste del modelo unidimensional por grupos etarios, al 
igual para el caso anterior, la eliminación de ítems inversos y la liberación 
de parámetros como covarianzas entre errores de los ítems (e23-e24 y 
e22-e23) permitió mejorar el ajuste del modelo. En los tres grupos etarios 
los mejores ajustes se obtuvieron con la escala de 21 ítems que incluye 
estas covarianzas, lográndose índices de ajuste cercanos a los considerados 
como adecuados (Adolescentes: CFI: .883; SRMR: .061; RMSEA: .047; 
Adultez temprana y media: CFI: .836; SRMR: .091; RMSEA: .080; y 
Adultez tardía: CFI: .869; SRMR: .096; RMSEA: .075). 
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Tabla 3. 
Resultados de cargas factoriales estandarizadas obtenidas con el AFC del 
modelo de unidimensional para la Escala ASA originala,b

Notas: 
aCargas factoriales obtenidas con el modelo unidimensional de la Escala ASA original (24 items) sin liberar covarianzas entre 
errores de los ítems
bSe muestra en negrita los resultados que indican baja carga factorial (< .300) 
cPara observar una mejor comparación por sexo, en el grupo de mujeres se incluye sólo a adolescentes y adultos mayores
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Tabla 4. 

Resultados de índices de ajuste obtenidos con el AFC para el modelo 
unidimensional de la Escala ASA original y modificada 

 

Notas: 
a En la Escala ASA modificada se eliminan los ítems inversos (6,11,20).
b Se consideraron sólo las dos principales covarianzas entre errores de los ítems.
c Para observar una mejor comparación por sexo, en el grupo de mujeres se incluye sólo a adolescentes y adultos mayores
***p < 0.001
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Consistencia interna
Los resultados de consistencia interna evaluada a través del Coeficiente 
α se muestran en la Tabla 5. Para la escala ASA original (24 ítems) el 
mejor resultado se obtuvo con el total de participantes (.851). Comparando 
hombres y mujeres, se obtuvieron resultados muy similares en ambos grupos 
(.731 y .722, respectivamente). Comparando grupos etarios, el resultado 
más bajo se obtuvo con adolescentes (.696), lográndose mejor resultado en 
el grupo de adultez media y tardía (.817), y en adultos mayores (.806). Para 
la escala ASA modificada (21 ítems), se obtuvo el mismo patrón, pero la 
eliminación de ítems inversos permitió mejorar ligeramente el Coeficiente 
α en el total de participantes y en cada grupo de comparación.

Tabla 5. 

Consistencia Interna (Coeficiente ) para el modelo unidimensional de la 
Escala ASA original y modificada

Notas: 
a Se eliminan los ítems inversos (6,11,20).
b Para observar una mejor comparación por sexo, en el grupo de mujeres se incluye sólo a adolescentes y adultos mayores
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Evaluación de la invarianza de la medición (IM)
Los resultados de evaluación de IM se muestran en la Tabla 6. A través 
de esta tabla se observa que se demostró la IM por sexo para el modelo 
unidimensional de la escala ASA modificada que incluye covarianza entre 
errores de los ítems, logrando el mejor ajuste en el nivel configural y 
llegando hasta el nivel fuerte. En relación a la IM por grupo etario, se 
obtuvo un resultado similar, sin embargo, no cumple con el criterio para el 
nivel débil (CFI > .010).

Tabla 6. 

Resultados de la evaluación de invarianza de la medición (AFC Multigrupo) 
para el modelo unidimensional de la Escala ASA original y modificada 
(n=1,156) 

Notas: 
aEn la Escala ASA modificada se eliminan los ítems inversos (6,11,20).
bSe consideraron sólo las dos principales covarianzas entre errores de los ítems.
cSólo se incluyeron en comparación los hombres y mujeres adolescentes y adultos mayores,
***p < .001



129

Vol. 11, No.22, Fasc. 1, enero- junio 2022
pp. 113-136

DISCUSIÓN
A través de este estudio se encontraron resultados interesantes, ya 
que probando el modelo unidimensional de la Escala ASA en el total 
de participantes se observó un buen ajuste en el AFC, aún en la escala 
original de 24 ítems. Sin embargo, el ajuste para los grupos demográficos 
particulares de sexo y edad no fue tan bueno, por lo que fue necesario 
usar estrategias para mejorar este resultado, como la modificación de la 
escala a través de la eliminación de ítems inversos (6,11,20) para tener 
una escala reducida de 21 ítems, atendiendo a algunas recomendaciones 
actuales (Vigil-Colet et al., 2020). Además, en el cálculo de ajuste del 
modelo se consideró la liberación de covarianzas entre errores de los ítems 
(e23-e24 y e22-e23). Estas modificaciones permitieron en el AFC ajustes 
muy cercanos a ser satisfactorios para el modelo unidimensional en cada 
grupo demográfico.

En el análisis de IM, los mejores resultados se obtuvieron con la escala ASA 
modificada de 21 ítems y con la liberación de covarianzas entre errores de 
los ítems. El estudio de IM por sexo fue parcialmente satisfactorio para 
la escala ASA modificada, en donde a pesar de que no se logró cumplir 
con el criterio de ajuste (CFI ≥ .900) en el nivel configural (CFI = .878), 
el análisis de IM posterior llegó hasta el nivel fuerte. Sin embargo, en el 
estudio de IM por grupo etario, además de que tampoco se cumplió con el 
nivel configural (CFI= .864), no se logró cumplir con los criterios de los 
siguientes niveles de IM.

La falta de cumplimiento de la IM por grupos demográficos aún en el 
nivel configural reflejó el pobre ajuste del modelo unidimensional en estos 
grupos. Particularmente en el análisis por grupo etario, estas diferencias 
pueden ser explicadas ya que las habilidades y necesidades de autocuidado 



ANÁLISIS DE LA ESTRUCTURA INTERNA DE LA ESCALA  DE VALORACIÓN DE LA CAPACIDAD
DE AUTOCUIDADO EN POBLACIÓN MEXICANA DE DIFERENTES GRUPOS DEMOGRÁFICOS

Christian Díaz de León Castañeda, Ana Celia Anguiano Morán,
María Jazmín Valencia Guzmán, Elva Rosa Valtierra Oba.

130

son diferentes en los diferentes grupos etarios; por ejemplo, podría asumirse 
que las capacidades cognitivas y físicas necesarias para el autocuidado son 
diferentes en adolescentes que en la adultez tardía (Callagan, 2005, 2006a, 
2006b). Esto refleja también la dificultad de generar escalas genéricas de 
autocuidado que puedan aplicarse en diferentes grupos demográficos.

En versiones en otros idiomas de la escala ASA también se han sugerido 
estructuras factoriales, sin embargo, en una de las propuestas no se logró 
una definición clara, además de realizarse sólo en el grupo de adultos 
mayores (Soderhamn y Cliffordson, 2001). Otra de las propuestas generó 
una versión de 15 ítems (Escala ASA-R), que planteó una estructura de tres 
dimensiones o factores (“posesión de poder de autocuidado”, “desarrollo 
de poder de autocuidado” y “falta de poder de autocuidado”) a través de un 
AFE realizado en población adulta (Sousa et al., 2010). Esta nueva versión 
ha sido probada a través de AFC en varios países (Alhambra-Borrás et 
al., 2017; Guo et al., 2017; Stacciarini y Pace, 2017), sin embargo, ésta 
escala conserva el uso de ítems con carga inversa y los incorpora en uno 
de los factores (“falta de poder de autocuidado”), lo cual no se recomienda 
actualmente, además, no se ha probado en adolescentes.

Finalmente, derivado de los resultados obtenidos en este estudio se 
pueden plantear dos caminos de investigación posterior. Por una parte, 
trabajar en nuevos planteamientos estructurales y(o) modificaciones de la 
escala hacia el desarrollo de una versión genérica que pueda tener mejor 
desempeño en el análisis de IM; y por el otro, el analizar con más detalle 
la estructura interna de la escala ASA a través de AFE en cada grupo 
demográfico particular. También se plantea la necesidad del desarrollo de 
escalas de autocuidado específicas que atiendan a los problemas de salud y 
necesidades particulares de los diferentes grupos demográficos. 
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CONCLUSIÓN
Se concluye que la escala ASA modificada puede ser una propuesta 
viable en la investigación y práctica en autocuidado, aunque es necesaria 
investigación posterior que implique un análisis más detallado en cada 
grupo demográfico.
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RESUMEN
El desplazo de migrantes extranjeros por México ha incrementado, y a su 
vez, el aumento y reproducción de la vulnerabilidad estructural y cultural 
hacia los migrantes.  El objetivo de la investigación fue diseñar y validar 
la escala de vulnerabilidad hacia los migrantes como sujeto de derecho. Se 
realizó un estudio cuantitativo, no experimental, transversal, descriptivo 
y correlacional con una muestra de 233 participantes de los cuales 142 
(60.94%) fueron mujeres y 91 (39.05%) fueron hombres con una edad 
promedio de 29.05 (DE=10.70) de una ciudad del noroeste de México. Los 
resultados del análisis factorial exploratorio reveló la existencia de dos 
dominios para la escala de vulnerabilidad hacia el migrante (vulnerabilidad 
estructural y vulnerabilidad cultural) que explicaron el 51.90% de la 
varianza total. Un análisis de covarianzas de dos factores y un modelo 
de segundo orden produjeron índices de bondad de ajuste adecuados que 
evidenciaron validez convergente de constructo. La escala total produjo 
un índice de consistencia interna elevado (α = .93) al igual que las sub-
escalas. La correlación significativa entre estos factores arrojó evidencias 
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de validez concurrente de la escala. Finalmente, el análisis de varianzas 
mostró diferencias estadísticamente significativas en la percepción hacia 
la vulnerabilidad estructural y cultural por ingreso mensual familiar.
Palabras clave: vulnerabilidad, migrantes, derechos humanos. 

ABSTRACT
The displacement of foreign migrants through Mexico has increased, and in 
turn, the increase and reproduction of structural and cultural vulnerability 
towards migrants. The objective of this research was to design and validate 
the scale of vulnerability towards migrants as a subject of law. A quantitative, 
non-experimental, cross-sectional, descriptive and correlational study 
was carried out with a sample of 233 participants of northwest of Mexico 
with 142 (60.94%) women and 91 (39.05%) men with an average age of 
29.05 (SD = 10.70). The results of the exploratory factor analysis revealed 
existence of two domains for the scale of vulnerability towards the migrant 
(structural vulnerability and cultural vulnerability) that explained 51.90% 
of the total variance. A two-factor analysis of covariances and a second-
order model produced adequate goodness-of-fit indices that evidenced 
convergent construct validity. The total scale produced a high internal 
consistency index (α = .93) as did the subscales. The significant correlation 
between these factors yielded evidence of concurrent validity of the 
scale. Finally, the analysis of variances showed statistically significant 
differences in the perception of structural and cultural vulnerability due to 
monthly family income.
Key words: vulnerability, migrants, human rights.

INTRODUCCIÓN
El concepto de vulnerabilidad es utilizado en disciplinas como la geografía, 
agronomía, sociología, psicología y geofísica (Adger, 2006; Brooks, 
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2003; Cutter, 1996;  Kasperson y Dow, 2005; París, 2012). El concepto 
de vulnerabilidad lo define Aday (1994) como el riesgo físico, psicológico 
y de salud social al que suelen someterse las personas en condiciones de 
desventaja en un determinado contexto sociocultural. La población más 
vulnerable generalmente son las madres, los infantes, los enfermos crónicos 
y discapacitados, los sujetos con VIH/SIDA, los enfermos mentales; las 
personas que consumen algún tipo de sustancia psicoactiva, los individuos 
propensos al suicidio u homicidio; los pertenecientes a familias abusadoras, 
los vagabundos y entre ellos, los migrantes y refugiados (Aday, 1994). Por 
lo tanto, la vulnerabilidad de los migrantes representa un grupo poblacional 
vulnerable con carencia de protección social.

Dentro del campo migratorio, la vulnerabilidad se entiende como la 
exposición diferencial a un conjunto de riesgos sociales y ambientales, así 
como la capacidad de adaptación que desarrollan los migrantes para hacer 
frente a determinados riesgos como el asalto, deshidratación al cruzar al 
desierto, así como violaciones a los derechos humanos por los servidores 
públicos (Paris, 2012). Esto se debe a que la estructura gubernamental no 
desarrolla y aplica las políticas necesarias para proteger a los migrantes 
con base a sus derechos humanos (ONU, 2003).

La vulnerabilidad proviene de situaciones disposicionales y contextuales. 
Por un lado, los migrantes de distinto origen y raza, se enfrenta a un 
recorrido migratorio que cambia sus perspectivas de vida, son susceptibles 
a padecer enfermedades crónicas y mentales relacionadas con el estrés y, 
por consiguiente, sus costumbres y tradiciones. Por otro lado, los migrantes 
deciden mejorar su situación de vida. Durante el tránsito y el destino, los 
mexicanos y centroamericanos mantienen la expectativa de mejorar sus 
condiciones de vida, pero a su vez, mantienen la incertidumbre que durante 
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su trayectoria son susceptibles a presentar carencias de carácter económico 
y social (Hernández-Rosete, Sanchez, Pelcastre, y Juárez, 2005).

La vulnerabilidad hacia el migrante como sujeto derecho, según 
Bustamante (2003, p. 31) refiere a “la condición social de ausencia de 
poder, concomitante a la impunidad de los que violan los derechos 
humanos”. El concepto presenta una dimensión estructural, entendiéndose 
como “la diferencia entre un nacional y un extranjero/inmigrante en sus 
relaciones con el Estado en el país de acogida” (Bustamante, 2010, p. 
226); por la carencia extrema del poder que se fundamenta desde un punto 
de vista objetivo. Y una dimensión cultural de carácter subjetiva que se 
define como “el conjunto de elementos culturales (estereotipos, prejuicios, 
racismo, xenofobia, ignorancia y discriminación institucional) con 
significados despectivos que tienden a justificar las diferencias de poder 
entre los nacionales y los extranjeros o inmigrantes” (Bustamante, 2010, 
p. 236) y el ejercicio de la vulnerabilidad (Bustamante, 2003). Comprende 
aspectos sociales, biológicos y condiciones estructurales del contexto 
(Salgado, González, Bojorquez, y Infante, 2007). 

Por su parte, Quiroz (2014) señala que la vulnerabilidad del migrante se 
sostiene e incrementa por el reforzamiento del control migratorio y la 
falta de sanciones por parte del gobierno ante la violación de los derechos 
humanos de los migrantes. Casillas (2011) considera que la vulnerabilidad 
se debe a la impunidad que tiene el agresor. Además de la vulnerabilidad 
estructural que brinda el Estado por sus normas, existe la vulnerabilidad 
cultural alimentada por los valores, ideas, prejuicios e ideologías que se 
tienen sobre los migrantes, que justifica la diferenciación entre un nacional 
y un extranjero dejando a la vista comportamientos o actos desiguales 
entre nacionales y extranjeros (Quiroz, 2014; Pizarro, 2008). Mantener un 
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trato desigual propicia que los migrantes tengan diferencia en el acceso 
de los bienes y servicios que brinda el Estado (Quiroz, 2014). De modo 
que la percepción que tenga la población nacional del migrante guia el 
comportamiento que se ejerce hacia el extranjero. 

Además resulta importante señalar que la vulnerabilidad del migrantes se 
debe considerar la forma de ser y vivir según el rol social y trayectoria 
personal de vida. El grado de vulnerabilidad se presenta conforme 
las condiciones históricas y sociales del país de origen del migrante 
extranjero, sumado a las características individuales como la edad, etnia, 
sexo, escolaridad, normas sociales, motivos del desplazamiento (Quiroz, 
2013), género y experiencia del viaje (Casillas, 2011).

Existen estudios que ha puesto en evidencia la vulnerabilidad del migrante, 
por ejemplo, Hernández-Rosete, et al. (2005) señala que los migrantes 
extranjeros clandestinos son vulnerables con respecto a su salud, ya que 
son más proclives a contraer el Virus de Inmunodeficiencia Humana 
(VIH), por la restricción de las políticas entre fronteras que promueven la 
violación de los derechos humanos a través del trabajo sexual, el tráfico de 
personas y la violencia en general. Por otro lado, Casillas, (2011) menciona 
que la red ferroviaria ha sido un espacio de negociación y complicidad con 
el crimen organizado para el secuestro, la trata y el desprecio de personas 
que ponen en riesgo la vida del migrante. 

Adicionalmente, Paris (2012) indica que este colectivo generalmente es 
susceptible a presentar agresiones de carácter físico y verbal cuando son 
detenidos en el cruce fronterizo a los Estados Unidos, siendo los hombres 
entre 20 y 24 años, principalmente, las personas más vulnerables de acuerdo 
a las condiciones del cruce fronterizo, la acción social y las relaciones de 
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poder que se gestan durante el trayecto, las políticas migratorias y control 
fronterizo.

A partir de lo anterior, se considera pertinente crear un instrumento 
que permita medir la percepción de los mexicanos hacia los migrantes 
extranjeros. A pesar de que se han desarrollado diversas escalas que miden 
la vulnerabilidad en diferentes poblaciones, por ejemplo, la vulnerabilidad 
psicológica orientada hacia sí mismos (Sinclair y Wallston, 1999), en 
población infantil (Forsyth, Horwitz, Leventhal, Bruger, y Leaf, 1996; 
Seward, Bayliss, y Ohan, 2018) en adultos mayores (Pinsker, McFarland, 
y Stone, 2011), en personas con discapacidad (Sofronoff, Dark, y Stone, 
2011) y en estudiantes (Nogueira, Barros, y Sequeira, 2017),  este concepto 
ha sido mayormente fundamentado desde los estudios cualitativos (Casillas, 
2011; González, 2010; Hernández-Rosete et al., 2005; Quiroz, 2014; 
Pineda, 2020); por lo tanto, se desarrolló la escala de vulnerabilidad hacia 
los migrantes, a través de los componentes de vulnerabilidad estructural y 
vulnerabilidad cultural que parten de la propuesta teórica de Bustamante 
(2010). 

De acuerdo con Paris (2012), el concepto de vulnerabilidad de los 
migrantes está en proceso de construcción y resulta pertinente crear un 
instrumento que permita medirlo de manera práctica. En este sentido, 
el presente estudio hace una propuesta de los indicadores para medir la 
vulnerabilidad tomando como base la teoría de Bustamante (2010) como 
resultado, se obtuvo una escala con dos factores, vulnerabilidad estructural y 
vulnerabilidad cultural, donde se analizaron las propiedades psicométricas 
de la escala de vulnerabilidad hacia los migrantes en población mexicana 
con el objetivo de medir este concepto tangiblemente que contribuya al 
desarrollo empírico de este variable.  
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Crear escalas capaces de medir de manera refinada las actitudes de la 
población respecto a la vulnerabilidad que sufre el migrante, podría resultar 
funcional al enmascaramiento de las consecuencias de estas actitudes 
negativas en la actualidad. Es decir, al conocer la postura de la población 
mexicana hacia el migrantes puede resultar valiosa para la creación de 
reformas legales que contribuyan a la protección de las personas migrantes 
e idear políticas tendientes a revertir las situaciones de inequidad y 
orientarlas hacia una real integración intercultural. 

MÉTODO
El diseño del presente estudio fue de carácter cuantitativo, con diseño 
no experimental, transversal, descriptivo y correlacional, dado que no se 
manipularon las variables, sino que fueron estudiadas tal cual como se 
expresan en su ambiente natural (Hernández, Fernández y Baptista, 2014).

Participantes
En el presente estudio participaron un total de 233 participantes de los 
cuales 142 (61.7%) fueron mujeres y 91 (39.7%) hombres con un rango de 
edad entre 18 a 67 años (M = 29.05, DE = 10.70) en una ciudad del noroeste 
de México. La mayoría de los participantes cuentan con educación superior 
(25.5%). El ingreso mensual familiar promedio fue entre 5,000 a 10,000 
pesos mexicanos. Además, los encuestados reportaron haber viajado al 
menos 5.99 veces al interior de la República Mexicana y 5.63 al exterior 
(Ver Tabla 1).
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Tabla 1. Estadísticos descriptivos de las variables sociodemográficas. 
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Instrumento
A partir de la propuesta teórica de Bustamante (2010), se diseñó la 
escala de la vulnerabilidad de los migrantes, compuesta por la sub-escala 
de vulnerabilidad estructural constituida por 12 ítems y la sub-escala 
de vulnerabilidad cultural integrada por 28 ítems. En total la escala se 
conformó por 40 reactivos con una escala de respuesta de tipo Likert de 
cinco puntos que van de 1 (totalmente en desacuerdo) a 5 (totalmente de 
acuerdo).

Procedimiento 
Se condujo una investigación apegada a las leyes federales, estatales y 
normas éticas profesionales para regular de manera competente de la 
planeación y ejecución del estudio, así como respetar la dignidad y 
bienestar de los participantes siguiendo los estándares éticos que indica 
la Asociación Americana de Psicología (APA, 2010) el código ético del 
psicólogo y la declaración de Helsinki de 1964. Previo a la aplicación del 
cuestionario, se solicitó el consentimiento informado de los participantes y 
se aclaró que los datos personales eran totalmente confidenciales para fines 
académicos y de investigación. Los datos fueron recolectados por medio 
del software Qualtrics con una duración aproximada de 30 minutos. 

Análisis de datos
Se procedió a obtener la validez de los instrumentos a traves del Análisis 
Factorial Exploratorio (AFE) por componentes principales y rotación 
Varimax, donde sólo se conservaron los ítems con peso factorial ≥ .40 
(Field, 2013; Pituch y Stevens, 2016). Además, se probó el índice de la 
prueba de Kaiser-Meyer-Olkin (KMO), entre mayor se aproxime al valor 
de 1, más compactas resultan las correlaciones y se producen resultados 
más confiables. A su vez, se probó la significancia (p<.05) a través de la 
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prueba de esfericidad de Barlett (Field, 2013). El número de factores fue 
evaluado a través del índice de varianza explicada para cada factor y de la 
escala total de vulnerabilidad hacia el migrante.

Con el apoyo del programa SPSS versión 25, se realizaron los análisis 
univariados de cada sub-escala, incluyendo las medias y desviación 
estándar. También se estimó el índice de consistencia interna a través del 
alfa de Cronbach, considerando un coeficiente mayor a .60 como confiable 
(Corral, Frías y González, 2001). Se realizó un análisis de correlación de 
Pearson con los factores resultantes de la escala, para comprobar el grado 
de relación entre las variables del estudio (Restrepo y González, 2007), 
tomando en consideración la proximidad al +1 y el índice de significancia 
entre .05 y .01 (González, 2009) y un análisis de varianzas (ANOVA de 
una vía) con prueba Tukey (Field, 2013) para identificar diferencias por el 
ingreso mensual familiar de los participantes.

Adicionalmente, se efectuó un Análisis Factorial Confirmatorio (AFC) 
para probar la validez de la escala, considerando tres tipos de indicadores 
(estadístico, práctico y poblacional) con la ayuda del programa EQS 
versión 6.0 (Bentler, 2007). Para el indicador estadístico se consideró la 
prueba chi cuadrada (χ2), si el valor resulta p>0,05 se considera que el 
modelo presenta una bondad de ajuste estadística adecuada. Sin embargo, 
esta prueba es susceptible a muestras grandes, para resolver esto, se calcula 
la χ2 relativa que se obtiene dividiendo el índice de ajuste χ2 por los grados 
de libertad (Schumacker y Lomax, 2004). Considerado que los indicadores 
estadísticos suelen ser sensibles a muestras grandes, también se estimaron 
los indicadores prácticos tales como el Índice de Ajuste Comparativo (CFI), 
Bentler-Bonett de Ajuste Normado (BBNFI) y No-Normado (BBNNFI) 
con valores iguales o mayores a .90 (Bentler y Bonet, 1980; Corral et al., 
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2001), y  por último, se estimó el índice de ajuste poblacional denominado 
Error de Aproximación Cuadrático Medio (RMSEA) considerando como 
aceptable un valor igual o menor a .06 (Hu y Bentler, 1999). Se realizaron 
dos modelos estructurales, el primero representó la covarianza entre los 
dos factor de primer orden (vulnerabilidad estructural y vulnerabilidad 
cultural) los cuales emergieron de forma coherente a partir de sus 
indicadores manifiestos, donde la covarianza entre los factores resultó alta 
y significativa. El segundo modelo representó los factores de primer orden 
denominados “vulnerabilidad estructural” y “vulnerabilidad cultural” 
con sus correspondientes parcelas (ítems), que conformaron al factor de 
segundo orden denominado “vulnerabilidad hacia el migrante”.

RESULTADOS
En el AFE se procedió a fijar el número a dos factores con el método de 
componentes principales y rotación Varimax sobre los 40 reactivos de la 
escala total. Durante la optimización del análisis se eliminaron 12 ítems (3, 
4, 8, 9, 11, 14, 15, 17, 19, 20, 21, 40) que resultaron con pesos factoriales 
menores a .40, resultando un total de 28 reactivos que explica el 51.90% 
de la varianza total, con un índice de consistencia interna aceptable de 
.93. Los valores de comunalidad resultaron superiores a .50 (57.14%), lo 
que indica que la solución factorial logró explicar altas proporciones de 
varianza para cada uno de los ítems sometidos a la validación. La medida 
de adecuación muestral KMO resultó de .90 y la prueba de esfericidad de 
Bartlett de 4101.544, p=.001. Ambos valores muestran un ajuste adecuado 
del AFE. 

El primer componente representa la vulnerabilidad estructural. Se integra 
por 7 reactivos que explican el 40.93% de la varianza con pesos factoriales 
que oscilan entre .44 y .72. Este factor presenta un alfa de Cronbach de 
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0,68 con una media general de M=2.68 (DE=.82). El reactivo con la media 
más alta fue “Los mexicanos y los extranjeros/inmigrantes son diferentes 
ante la ley mexicana” (M = 3, DE = 1.38), mientras que la media más 
baja fue “Si un mexicano viola los derechos humanos de los extranjeros/
inmigrantes no recibe sanción alguna” (M=2.42, DE=1.24).

El segundo componente denominado, vulnerabilidad cultural, describe 
el 10.97% de la varianza con puntuaciones entre .58 y .83 con una 
consistencia interna de .96 con una media general de M=1,92 (DE = 
.79). El reactivo con el índice más alto fue “Los extranjeros/inmigrantes 
transportan enfermedades infectocontagiosas” (M=2.47, DE=1.18). Por 
el contrario, los indicadores más bajos fueron “Rechazaría la presencia de 
un extranjero/inmigrante” (M=1.58, DE=.97) y “Las mujeres extranjeras/
inmigrantes solo pueden trabajar de niñeras” (M=1,58, DE=0,96) (Ver 
Tabla 2).

Tabla 2. Estadísticos descriptivos, cargas factoriales y comunalidad de la 
escala de vulnerabilidad de los migrantes.
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Por otra parte, se estimó la relación entre los factores que componen 
la escala de vulnerabilidad hacia el migrante utilizando el análisis de 
correlación de Pearson. Se encontró que la vulnerabilidad estructural se 
correlacionó de forma moderada, positiva y significativamente con la 
vulnerabilidad cultural (r= .28) con un nivel de significancia de p<.01.

Diferencias de variables distributivas 
El ANOVA de una vía y mediante el estadístico de Levene se acepta la 
hipótesis nula de las dos sub-escalas de vulnerabilidad y se acepta que 
existen varianzas similares entre ellas. La variable sociodemográfica de 
ingreso mensual familiar representa la variable agrupadora, y la variable 
contraste corresponde a la vulnerabilidad estructural y cultural reflejan que 
existen diferencias significativas.



151

Vol. 11, No.22, Fasc. 1, enero- junio 2022
pp. 137-164

Las dos sub-escalas asumieron varianzas iguales y homocedasticidad, 
por lo que se procedió a realizar la prueba post hoc Tukey. En el primer 
factor, las personas con ingreso mensual familiar entre “5 001 a 20 000 
pesos” (M=2.55) perciben menor vulnerabilidad estructural hacia el 
extranjero respecto al grupo de “más de 20 000 pesos” (M=3.10). Mientras 
que el grupo con ingresos “de 0 a 5 000 pesos” no presentó diferencias 
estadísticamente significativas con los grupos anteriores (p>.05).

En el segundo factor, el grupo “de 0 a 5 000 pesos” (M=2.10) presentó 
mayor vulnerabilidad cultural en comparación con el grupo “de 5 001 a 
20 000 pesos” (M=1.72). Pero no presentaron diferencias significativas 
(p>.05) con el grupo de “más de 20 000 pesos”. Por su parte, el grupo con 
ingresos entre “5 001 a 20 000 pesos” (M=1.72) perciben menos vulnerable 
al migrante extranjero en contraste con el grupo de “más de 20 000 pesos” 
(M=2.28). En cambio, con el grupo “de 0 a 5 000 pesos” no se presentaron 
diferencias significativas (p>.05) (Ver Tabla 3).

Tabla 3. Diferencias y valores de media por nivel de ingreso mensual 
familiar para las sub-escala de vulnerabilidad hacia los migrantes.
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Análisis factorial confirmatorio 
La Figura 1, muestra los resultados del modelo de covarianzas de la escala de 
vulnerabilidad hacia el migrante. Todos los indicadores observables (ítems) 
se cargaron significativamente (p<.05) con los factores de primer orden 
correspondientes (vulnerabilidad estructural y vulnerabilidad cultural), lo 
que indica validez de constructo convergente para la escala. El factor de 
la vulnerabilidad estructural se constituyó por 7 reactivos, y el segundo 
factor, vulnerabilidad cultural, se conformó por 21, todos los indicadores 
presentaron cargas factoriales altas y significativas. La covarianza entre 
la vulnerabilidad estructural y vulnerabilidad cultural resultó significativa 
(p<.05) con una bondad de ajuste aceptable (χ2=577,691, g.l. 303, p=0,0001, 
χ2/g.l.=1.90; BBNFI=0,86; BBNNFI=0,92; CFI=0,93, RMSEA=0,06). Lo 
anterior demuestra que el modelo teórico es compatible con los datos 
empíricos.
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Debido a que la sub-escala de vulnerabilidad cultural se conformó por un 
total de 21 reactivos en comparación con la sub-escala de vulnerabilidad 
estructural que solo estuvo conformada por 7 ítems, se consideró oportuno 
realizar parcelas que conformaran grupos de ítems para someter a prueba 
un modelo de segundo orden. Emplear parcelas dentro de un modelo de 
ecuaciones estructurales posee varias ventajas, mayor confiabilidad y 
relación entre el número de casos por parámetro, comunalidades más altas, 
y menos probabilidad de violar supuestos y fuentes de error de muestreo 
(Little, Cunningham, Shahar y Widaman, 2002).

En la Figura 2, se probó un modelo segundo orden donde los factores 
de primer orden (vulnerabilidad estructural y vulnerabilidad cultural) 
conformaron al factor denominado “vulnerabilidad hacia los migrantes”. 
El modelo presentó validez convergente de constructo ya que las relaciones 
de los factores de primero orden resultaron altas y significativas. La bondad 
de ajuste del modelo resultó no significativa (χ2=10.54, 5 gl., p=.06), y 
los indicadores prácticos fueron aceptables (BBNFI=.99; BBNNFI=.98; 
CFI=.99), al igual que el RMSEA (.06). Lo anterior indica que el modelo 
teórico no es estadísticamente diferente a los datos empíricos.
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Para los índices de ajuste para modelos anidados, donde se compara el 
incremento de la bondad de ajuste práctica, estadística y poblacional, 
es posible apreciar que se consigue mejor bondad de ajuste cuando la 
escala es dividida en dos factores que están relacionados (vulnerabilidad 
estructural y vulnerabilidad cultural) respecto al modelo nulo donde todos 
los ítems son independientes y no se permiten factores comunes. En cuanto 
a los modelos con factor de segundo orden (con parcelas y sin parcelas), 
igualmente se obtuvo un adecuado ajuste y una estructura coherente en 
ambos modelos (Ver Tabla 4). 

Tabla 4. Estadísticos de bondad de ajuste para modelos anidados

DISCUSIÓN 
En este estudio se planteó como objetivo diseñar y analizar las evidencias 
de validez y confiabilidad de un instrumento para evaluar la vulnerabilidad 
hacia el migrante a partir de la percepción que tienen las personas del 
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noroeste de México. Para lograr dicho objetivo, se aplicaron diferentes 
pruebas estadísticas bajo el supuesto de que cada prueba cumple con un 
objetivo particular. 

Los resultados de los análisis demuestran que el instrumento desarrollado 
para medir la vulnerabilidad hacia el migrante con base en la propuesta 
teórica de Bustamante (2010) presenta propiedades psicométricas que 
los hacen pertinente para medir este constructo en población general 
del noroeste de México. Esta obtuvo altos índices de consistencia 
interna adecuados tanto para la escala total (α = .93) y las sub-escalas de 
vulnerabilidad estructural (α = .68) y vulnerabilidad cultural (α = .96). 

Los hallazgos confirman la pertinencia de un modelo bidimensional 
de medición de la vulnerabilidad hacia el migrante constituida por la 
vulnerabilidad estructural (dimensión objetiva) y la vulnerabilidad 
cultural (dimensión subjetiva) en concordancia con la propuesta teórico 
de Bustamante (2010). El factor de vulnerabilidad estructural se compone 
por 7 indicadores finales, los ítems que no presentaron un peso factorial 
significativo en el AFE (3, 4, 8, 9, 11) fueron eliminados, se considera que 
esto se debe a que los reactivos iban en sentido de migrantes residentes de 
México que contaban con un estatus legal dentro del país, por lo tanto, el 
sentido de ellos era contradictorio con el resto de los indicadores. 

Los indicadores que conforman el factor de vulnerabilidad estructural 
demuestran las relaciones de poder, políticas migratorias e impunidad 
por parte del agresor en contra de los migrantes extranjeros, es decir, la 
desigualdad que caracteriza a los migrantes donde se le asigna un papel 
carente de poder frente a la las leyes mexicanas. Casillas (2011), Paris 
(2012) y Quiroz (2014), afirman que los migrantes, reciben un trato 
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desigual ante el acceso de bienes y servicios que brinda el Estado, además, 
la falta de sanciones de quienes ejercen o niegan este servicio propicia que 
continúen actos violatorios en contra de los migrantes extranjeros. 

Por otro lado, el factor de la sub-escala de vulnerabilidad cultural conservó 
21 reactivos iniciales y se excluyeron 7 (14, 15, 17, 19, 20, 21, 40), lo 
cuales no cumplieron con el peso factorial necesario durante el AFE. Esto 
se debe a que la escala hace referencia a elementos culturales despectivos, 
y los eliminados iban en sentido afectivo, por lo tanto, los reactivos 
tenían una postura opuesta. Este factor hace inminente las actitudes que 
tiene la población mexicana frente a los migrantes extranjeros a través 
de las muestras de estereotipo y prejuicio (Pizarro, 2008). Los procesos 
de naturalización de estos elementos culturales (xenofobia, estereotipo 
y prejuicio) hacia los migrantes se manifiestan en la incomprensión del 
sufrimiento de este grupo social y carecen de empatía ante la población 
vulnerable (Holmes, 2016). Por tanto, cuando el sujeto se encuentre en una 
posición de contacto con los migrante, este puede ejercer actos que atenten 
con el bienestar físico y psicológico del migrante, atenuándole la carencia 
de sanciones que el Estado interpone.  

Los resultados del análisis demostraron que las sub-escalas de 
vulnerabilidad estructural y vulnerabilidad cultural tienen una relación 
palpable, conforme lo señalaron Bustamante (2010) y Quiroz (2014). De 
acuerdo con el grado de asociación entre los factores (r = 0,28), ambas sub-
escalas tienen la misma dirección logrando una asociación mediana con 
un nivel de significancia de p<.01. Ambas sub-escalas se inclinan hacia 
ideologías y actos perjudiciales en contra de los migrantes extranjeros. 
De acuerdo con esta asociación, es posible analizar que las ideologías que 
se gestan a través de las relaciones simbólicas entre los sujetos, ponen 
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en juego los valores, las ideas, los prejuicios que se justifican a través 
de la diferenciación perpetua, respecto al trato desigual que reciben por 
parte de la sociedad. La relación entre ambas dimensiones (vulnerabilidad 
estructural y vulnerabilidad cultural) se pone de manifiesto a través de la 
práctica social (los crímenes hacia los migrantes, leyes anti-inmigratorias, 
arrestos, diferencias raciales y violación de los derechos humanos), y la 
existencia de impunidad hacia tales hechos (Bustamante, 2010; Quiroz, 
2014). 

En el estudio se puso a prueba un modelo anidado, se compararon cuatro 
modelos nulo, 2 factores relacionados, 1 factor de segundo orden (sin 
parcelas) y 1 factor de segundo orden (con parcelas). El modelo nulo 
carece de índices de bondad de ajuste debido a la presunción de factores, 
mientras que los últimos tres modelos presentaron bondad de ajuste, 
practica, estadística y poblacional. El modelo con los índices más altos fue 
el factor de segundo orden con parcelas ya que tiene mayor comprensión 
de relación entre los constructos (Little et al., 2002).

Adicionalmente, los modelos probados en este estudio dan cuenta de validez 
convergente y divergente de constructo a través de la técnica de Análisis 
Factorial Confirmatorio. En el primer modelo, la covarianza entre las sub-
escalas de vulnerabilidad estructural y vulnerabilidad cultural resultó menor 
a los pesos factoriales lo que da cuenta de validez discriminante, mientras 
que los pesos factoriales resultaron mayores a .60 lo que evidencia validez 
convergente de constructo. El segundo modelo a través de sus indicadores 
manifiestos (parcelas) también dan cuenta de validez convergente de 
constructo, lo que implica que los reactivos contribuyen de forma pareja 
a cada factor, ya que convergen alta y significativamente, a su respectiva 
dimensión (Corral, Frías y González, 2001). 
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En cuanto a las diferencias del ingreso mensual familiar en contraste con la 
vulnerabilidad estructural y cultural, Herranz (2008) señala que personas 
con un estatus socioeconómico familiar bajo son más propensas a tener 
actitudes xenofóbicas. Lo que podría estar relacionado con que las personas 
con un ingreso medio y alto tienen un nivel educativo mayor, por lo que 
indagan las condiciones reales de los migrantes a través de varias fuentes 
de información para establecer un criterio objetivo y no sólo a partir de los 
discursos antinmigrantes (Armendares, 2018). 

Este estudio no está exento de limitaciones. Se evaluó la vulnerabilidad 
hacia los migrantes a través de un autoinforme que está sujeto a cierto 
grado de subjetividad y deseabilidad social por parte de las personas 
evaluadas. Es importante que en futuros estudios se utilicen otros métodos 
alternativos, por ejemplo, estudios longitudinales que permitan evaluar 
el ajuste y estabilidad de los modelos presentados en este trabajo. Por 
otro lado, la escala fue aplicada a inicios de la declaración oficial de la 
pandemia COVID-19, por lo tanto, se desconoce si este evento tuvo algún 
efecto sobre la percepción de la población ante los migrantes extranjeros. 

A pesar de las limitaciones antes mencionadas, este trabajo cuenta con 
implicaciones importantes que podrían ser útiles para futuros trabajos de 
investigación, desarrollo de políticas públicas enfocadas hacia la población 
migrante y para aquellos que mantienen contacto directo con este colectivo 
vulnerable. Este estudio se centró en analizar la vulnerabilidad hacia los 
migrantes en población del noroeste de México, no obstante, es importante 
que futuras investigaciones estudien dicho constructo en otros contextos 
culturales para verificar las diferencias existentes que se puedan derivar 
de la cultura, respecto a la vulnerabilidad hacia la población migrante 
como sujetos de derecho. Adicionalmente se recomienda que esta escala 
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sea aplicada en poblaciones particulares, por ejemplo, académicos, 
legisladores, servidores públicos y grupos de la sociedad civil que tengan 
contacto con migrantes nacionales y extranjeros. 

El presente trabajo será de suma utilidad para los interesados en evaluar 
la vulnerabilidad hacia el migrante a través de investigaciones con 
enfoques sociológicos, jurídicos y psicológicos, que puedan contribuir 
desde su campo de acción al desarrollo de programas preventivos o de 
sensibilización orientados a la sociedad en general y a los organismos 
públicos, con el propósito de que reconozcan los derechos humanos de los 
migrantes, evitar escenarios de victimización arbitraria y revictimización, a 
fin de erradicar las manifestaciones de prejuicio, racismo y discriminación 
hacia este segmento de la población en México. 
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RESUMEN
El objetivo del presente estudio consistió en conocer las evidencias 
de validez de la Escala de Funcionamiento Familiar Modificada 
(EFFAMO) en personas mayores de la ciudad de México. Participaron 
350 personas envejecidas con edades de 53 a 92 años (Medad= 69.4, 
DE= 7.6), seleccionadas por un muestreo no probabilístico intencional. 
Como resultado del análisis factorial exploratorio se obtuvieron 23 ítems 
distribuidos en cuatro factores que evalúan ambiente familiar positivo 
(α =.86), conflicto (α=.74), diversión (α=.79) y coaliciones (α=.73), que 
en conjunto explican el 51.9% de la varianza, con un alfa de Cronbach 
global de .76. La estructura de la escala se comprobó mediante un análisis 
factorial confirmatorio, demostrando una adecuada estabilidad del modelo 
de cuatro factores (X2/gl= 1.717, CFI= 0.933; IFI= 0.933; SRMR= 0.06; 
RMSEA= 0.04). La evidencia de validez y confiabilidad demuestran que la 
escala obtenida cumple con criterios psicométricos adecuados para medir 
funcionamiento familiar en personas mayores de la Ciudad de México.
Palabras clave: familia, envejecimiento, escala, validación, gerontología 
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ABSTRACT
The objective of the present study was to know the psychometric properties 
of the Modified Family Functioning Scale (EFFAMO) in older people in 
Mexico City. 350 aged people with ages from 53 to 92 years (Mage= 69.4, SD 
= 7.6) participated, selected by an intentional non-probabilistic sampling. 
As a result of the exploratory factor analysis, 23 items were obtained 
distributed in four factors that evaluate positive family environment (α= 
.86), conflict (α= .74), fun (α= .79) and coalitions (α= .73). which together 
explain 51.9% of the variance, with a global Cronbach’s alpha of .76. The 
structure of the scale was verified through a confirmatory factor analysis, 
demonstrating adequate stability of the four-factor model (X2/gl = 1.717, 
CFI= 0.933; IFI= 0.933; SRMR= 0.06; RMSEA= 0.04). The validity and 
reliability evidencie showed that the scale obtained fulfills with adequate 
psychometric criteria to measure family functioning in older people in 
México City.
Key words: family, aging, scale, validation, gerontology

INTRODUCCIÓN
Distintos países en el mundo se encuentran en un proceso gradual de 
envejecimiento poblacional, el cambio en la estructura demográfica 
se caracteriza por la disminución de la proporción de niños, niñas y 
adolescentes (producto de la baja en la tasa de nacimientos) y el aumento 
de la proporción de personas mayores de 60 años (efecto del aumento de 
la esperanza de vida) (Ochoa-Vázquez, Cruz-Ortiz, Pérez- Rodríguez, 
& Cuevas-Guerrero, 2018). Entre el año 2015 y 2030 la población de 
personas envejecidas se elevará de 900 millones a más de 1.400 millones 
en el mundo, lo que representa un aumento de 64% de personas mayores en 
15 años (Huenchuan, 2018). De continuar este crecimiento demográfico, 



167

Vol. 11, No.22, Fasc. 1, enero- junio 2022
pp. 165-187

en el año 2050 la población mundial de personas mayores alcanzará los 
2000 millones (Organización Mundial de la Salud [OMS], 2009).
En el caso particular de México, el censo de población y vivienda realizado 
en 2020 señala que las personas mayores representan el 12% de la población, 
porcentaje que mostró un incremento significativo en comparación con 
el 9.1% reportado en 2010 (Instituto Nacional de Estadística y Geografía 
[INEGI], 2021). Se estima que, de continuar con la misma dinámica 
poblacional, en el año 2030 el número de personas mayores alcanzará los 
20 millones (Gutiérrez, 2012). 

En la vejez, las personas mayores presentan cambios biológicos, 
psicológicos y sociales, los cuales modifican la posición y función de las 
personas mayores en el contexto familiar (Zavala-González & Domínguez-
Sosa, 2010). En este sentido, la constitución de los hogares sufre 
modificaciones como resultado del envejecimiento poblacional (Montes 
de Oca & Hebrero, 2008), mientras que el aumento de la esperanza de 
vida de la persona mayor influye en el ciclo de vida familiar (Montes de 
Oca & Hebrero, 2006). La familia es una institución dinámica y flexible, 
el momento histórico y el contexto social influye en su estructura y 
organización.

Existen distintas definiciones de familia, por ejemplo, para Otero y Flores 
(2016) la familia se constituye por la pareja y los hijos, quienes tienen un 
vínculo afectivo y consanguíneo, viven bajo el mismo techo y comparten 
recursos. En general, la familia es una unidad interna de dos o más personas, 
se forma en un contexto social a partir de la unión de una pareja (Oliva & 
Villa, 2014), representa  un espacio de convivencia que define una parte 
importante de la vida social de un individuo, tiene funciones definidas y 
se caracteriza por la vinculación afectiva entre sus integrantes (Tabera & 
Rodríguez, 2010), además, la familia se encarga de brindar los cuidados 



EVIDENCIAS DE VALIDEZ DE UNA ESCALA DE
FUNCIONAMIENTO FAMILIAR EN PERSONAS MAYORES

César Augusto De León Ricardi

168

básicos de bienestar y salud a sus integrantes (Ferrer, Miscán, Pino, & 
Pérez, 2013). 

En los estudios sobre la familia, el funcionamiento familiar ha adquirido un 
importante interés, se define como la capacidad de la familia para conservar 
su sistema a pesar de los eventos que puedan generar cambios en alguno de 
sus integrantes (Gallegos-Guajardo, Ruvalcaba-Romero, Castillo-Lopéz, 
& Ayala-Diaz, 2016) y se caracteriza por la capacidad para realizar tareas 
que son importantes para el bienestar de la familia, la adaptación a las 
circunstancias cambiantes y el equilibrio de las necesidades del individuo 
y del sistema familiar (Keitner, Heru, &  Glick, 2010).  Goncalves, Costa, 
Martins, Nassar y Zunino (2011) consideran que la función familiar es la 
forma en que la familia es percibida por sus integrantes. García, Méndez, 
Rivera y Peñaloza (2017) refieren que las relaciones entre los integrantes 
de la familia se convierten en pautas de relación, las cuales se caracterizan 
por su naturaleza y por la influencia de los ambientes externos.  

El modelo circumplejo propuesto por Olson (2000), sugiere que el 
funcionamiento familiar se compone de tres dimensiones, cohesión, 
flexibilidad y comunicación, las cuales han sido consideradas en distintos 
modelos teóricos y modelos de terapia familiar. La cohesión se refiere 
al vínculo emocional que tienen entre sí los miembros de la familia, la 
flexibilidad es la capacidad de cambio en el liderazgo, roles de relación 
y reglas de relación familiar, mientras que la comunicación facilita la 
interacción entre la cohesión y la flexibilidad.  Desde el punto de vista de 
Tabera y Rodríguez (2010) los objetivos del funcionamiento familiar son 
el cuidado psicosocial de sus integrantes y la inserción y preservación de 
una cultura. 
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En México, las relaciones familiares forman parte de los valores culturales 
más importantes, García et al. (2017) señalan que la convivencia cotidiana, 
la recreación, la comunicación, la cohesión y el apoyo entre sus miembros 
son formas de expresión del sentido de pertenencia y afiliación a la 
familia. Las personas envejecidas presentan mayor adherencia a la familia 
(Fuller-Iglesias & Antonucci, 2016) así como mayor vínculo emocional 
(Świderska, 2014; Lu, Yuan, Lin, Zhou, & Pan, 2017). La familia 
representa el principal grupo social en la vejez y es el entorno adecuado 
para satisfacer las necesidades básicas de las personas mayores.

Las relaciones familiares varían en cualidades positivas y negativas, 
generando que los miembros de la familia se perciban aceptados o 
rechazados (Antonucci & Wong, 2010). El funcionamiento familiar puede 
afectarse por distintos factores internos o externos, presentes a lo largo 
del ciclo evolutivo de la familia (Ferrer, et al., 2013). En circunstancias 
ideales, la familia proporciona bienestar físico y satisface las necesidades 
psicológicas de sus integrantes, desafortunadamente, existen circunstancias 
en las que el funcionamiento familiar puede representar un factor de riesgo 
para distintas enfermedades físicas y mentales.

El funcionamiento familiar posee una estrecha relación con la salud, 
las experiencias familiares son una de las fuentes más importantes de 
bienestar o malestar en sus integrantes (Booysen, Botha, & Wouters, 2021; 
García, et al., 2017). Diversos estudios destacan la influencia del entorno 
y funcionamiento familiar en la presencia de indicadores de depresión y 
ansiedad en población joven y adulta (Guan, Wen, Gong, Liang, & Wang, 
2014; Dolz-del-Castellar & Oliver, 2021), mientras que, en personas 
mayores, se ha descrito una relación negativa entre el funcionamiento 
familiar y depresión (Canjie, Lexin, Weiquan, Ying, & Shengmao, 2017). En 
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el caso de la estructura familiar, las familias nucleares presentan un mayor 
grado de protección contra la disfuncionalidad en personas envejecidas 
(Rodríguez-Tovar, Medrano-Martínez, Castro-García, & Rivera-Vázquez, 
2018). Ante esta situación, la evaluación y medición del funcionamiento 
familiar es esencial para la intervención e investigación en salud mental en 
población mayor. 

De acuerdo con los párrafos anteriores, distintos factores intervienen 
en el funcionamiento familiar, por lo que es considerado un constructo 
multifactorial (García et al, 2017), actualmente existen distintas escalas 
que pretenden evaluar la funcionalidad de la familia, entre las que destacan 
la escala de evaluación de la adaptabilidad y cohesión familiar (FACES 
III y IV) (Olson, 1986; Olson, 2011),  la escala de evaluación de recursos 
familiares  (FAD) (Epstein, Baldwin, & Bishop, 1983), la escala de 
ambiente familiar (FES) (Moos, Insel, & Humprey, 1974),  el índice de 
Funcionamiento Familiar (IFF) (Pless & Satterwhite, 1973) y a la escala 
APGAR familiar (Smilkstein, 1978).  El uso de estos instrumentos en 
Iberoamérica ha requerido de un proceso de adaptación transcultural, ya 
que se han diseñado para grupos culturales distintos a los países de habla 
hispana. 

En la investigación del funcionamiento familiar es importante contar con 
instrumentos culturalmente relevantes, en México distintas escalas que 
evalúan el funcionamiento familiar han demostrado adecuadas propiedades 
psicométricas en distintos contextos y poblaciones, tal es el caso de la 
escala de funcionamiento familiar de García, Rivera, Reyes y Díaz-Loving 
(2006), la cual es un instrumento de autoreporte  conformado por de 45 
ítems con dirección positiva y negativa que en conjunto miden cuatro 
dimensiones del funcionamiento familiar: ambiente familiar positivo, 
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hostilidad,  problemas en la expresión de sentimientos y cohesión, la escala 
presenta una consistencia interna de .85 y se ha utilizado en investigaciones 
relacionadas con la resiliencia materna (Roque & Acle, 2013), el potencial 
resiliente en familias con hijos que consumen alcohol (García-Cortés,  
García-Méndez, & Rivera-Aragón, 2015) y la satisfacción marital (Otero 
& Flores, 2016). 

García et al. (2017) realizaron un ajuste a la escala de funcionamiento 
familiar de (García. 2006) que consistió en agregar nuevos ítems y eliminar 
los que presentaban doble negación, resultado de estos cambios se obtuvo la 
EFFAMO, constituida por cinco dimensiones:  ambiente familiar positivo, 
conflicto, diversión, hostilidad y coaliciones, la escala ha demostrado ser 
un instrumento válido y confiable para conocer el funcionamiento familiar 
en población mexicana joven y adulta.

 El análisis y estudio del funcionamiento familiar requiere de instrumentos 
de medición culturalmente relevantes, que cuenten con adecuadas 
propiedades psicométricas. En México existe un escaso número escalas 
diseñadas para evaluar el funcionamiento familiar en población envejecida, 
por esta razón, el objetivo de este estudio fue conocer las propiedades 
psicométricas de la EFFAMO en población de personas mayores de la 
ciudad de México. 

MÉTODO
Diseño 
Estudio transversal, de tipo instrumental, utilizado para el desarrollo de 
pruebas o instrumentos de evaluación, incluyendo el diseño, adaptación e 
identificación de propiedades psicométricas (Montero & León, 2002). 
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Participantes
Se consideró una muestra minina de 300 participantes para favorecer que 
la solución factorial fuera estable y generalizable (Lloret-Segura, Ferreres-
Traver, Hernández-Baeza, & Tomás-Marco, 2014). Colaboraron de manera 
voluntaria 350 personas mayores, residentes de la zona metropolitana de la 
Ciudad de México, con edades de 53 a 92 años (Medad= 69.4, DE= 7.6), del 
total de la muestra el 63.5% eran mujeres. En relación con el estado civil, 
el 56% eran casadas, el 9.7% solteras, el 8.3% divorciadas y el 26% viudas. 
En lo que respecta a sus ocupaciones, el 40.6 % reportó ocuparse en el 
hogar, 7.4% eran empleados, 17.1% con oficio, 11.1% comerciantes, 8.3% 
profesionistas y 15.5 % jubiladas o pensionadas. El nivel de escolaridad 
fue 71% con educación básica, 13.5% con educación media y 15.5% con 
educación superior. Se consideró como criterio de inclusión tener 50 años 
o más, contar con educación básica y no presentar alguna limitación física 
que impidiera responder el instrumento. Los participantes se seleccionaron 
por un muestreo no probabilístico intencional. 

Instrumento  
Escala de Funcionamiento Familiar Modificada (EFFAMO) (García et al., 
2017) conformada por 32 reactivos agrupados en cinco factores con un 
formato de respuesta tipo Likert de cinco puntos (desde 1 = “totalmente 
en desacuerdo” a 5 = “totalmente de acuerdo).  Los factores que integran 
la escala son: ambienta familiar positivo, conflicto, diversión, hostilidad y 
coaliciones. En población joven y adulta la escala explica el 44.08% de la 
varianza total con un alfa de Cronbach de .79. 

Los factores que componen la escala se definen de la siguiente forma, 
el factor Ambiente Familiar Positivo: satisfacción con la relación y el 
intercambio de ideas que favorecen las interacciones familiares y las 
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manifestaciones de afecto entre los miembros de la familia. Conflicto: 
patrones de relación en los que prevalece el antagonismo y la no-solución 
de problemas. Diversión: actividades realizadas por los integrantes de 
la familia, asociadas con el esparcimiento. Hostilidad: predominio de 
malestar, desacuerdo y crítica hacia los demás, lo que limita la expresión 
de afecto entre los integrantes de la familia. Coaliciones: alianzas entre los 
integrantes de la familia para obtener beneficios de otro. 

Con la intención de facilitar la comprensión de escala, se empleó un formato 
de respuesta tipo Likert pictórico, se ordenaron figuras geométricas de 
diferentes tamaños como opciones de respuesta. La calificación asignada 
a la escala fue de 1 a 5 puntos, se asignó 1 al cuadro más pequeño que 
implicaba menor cantidad del atributo (totalmente en desacuerdo) y 5 al 
cuadro más grande que implicaba mayor cantidad del atributo (totalmente 
de acuerdo) (Reyes, 1993).

Procedimiento
En todos los casos se señaló que la información proporcionada era anónima 
y se explicó que se trataba de una investigación con fines científicos. 
A quienes accedieron a participar voluntariamente, se les entregó el 
instrumento y se solicitó que firmaran el consentimiento informado. Los 
participantes respondieron la escala en un tiempo aproximado de 15 a 20 
minutos y la aplicación total de la escala se llevó a cabo en un periodo 
aproximado de ocho semanas. La aplicación del instrumento se realizó 
de forma individual en espacios públicos y hogares de los participantes. 
Durante la aplicación el evaluador estuvo presente para resolver las dudas 
que pudieran surgir en el proceso.
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RESULTADOS
Para conocer la discriminación de los reactivos de la escala se siguió 
el proceso de validación psicométrica sugerido por Reyes-Lagunes y 
García y Barragán (2008). Para cada uno de los reactivos se realizó un 
análisis de frecuencias, sesgo y discriminación de reactivos mediante una 
prueba t de Student para grupos extremos a partir de los percentiles 25 y 
75, en esta etapa el reactivo 15. “En mi familia cada quien resuelve sus 
problemas como puede”, no cumplió con las especificaciones requeridas 
por lo que fue eliminado. Se calculó la correlación reactivo-escala total, 
las correlaciones fueron de .23 a .52. No se eliminó ningún reactivo y 
se procedió a realizar un análisis factorial exploratorio de componentes 
principales con rotación ortogonal (varimax) para conocer el porcentaje de 
varianza explicada de la escala y el número de factores que la componen. 
La medida de la adecuación del tamaño de muestra Kaiser–Meyer–Olkin 
obtenida fue adecuada (KMO = .870), mientras que la prueba de esfericidad 
de Bartlett’s fue significativa (X2=2576.180, gl = 253, p< .000) por lo que 
la escala es factorizable.

Se consideró que los ítems puntuaran sólo en un factor y presentaran cargas 
factoriales iguales o mayores a 0.40 en cada uno de los factores. Resultado 
de este análisis, se eliminaron ocho ítems (1, 20, 29, 27,2, 11, 23 y 28), 
quedaron 23 reactivos distribuidos en cuatro factores que en conjunto 
explican el 51.90% de la varianza total. El primer factor, ambiente familiar 
positivo contiene ocho ítems (12,13,14,32,18,25,7,5), el segundo factor, se 
integró por ítems de coaliciones (3,4,8,9,21,30) y dos ítems hostilidad (6 
y 26), el tercer factor diversión, contiene cuatro ítems (19, 16,17,24) y el 
cuarto factor, coaliciones, está compuesto por tres ítems (31,22,10). 
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Posteriormente, se realizaron análisis de confiabilidad mediante el 
coeficiente alfa de Cronbach para obtener la consistencia interna global de 
la escala y la consistencia por factor. Se obtuvo una puntuación global de 
alfa de Cronbach de 0.76. En la Tabla 1 se presentan los pesos factoriales, 
alfas de Cronbach, medias y desviación estándar por factor.
Mediante el programa de ecuaciones estructurales AMOS (versión 19) 
se realizó un análisis factorial confirmatorio con el método de máxima 
verosimilitud para confirmar la estructura de la escala. Los índices 
empleados para evaluar la bondad de ajuste del modelo propuesto fueron 
los sugeridos por Hu y Bentler (1999) y Kline (2005): el índice de ajuste 
comparativo (CFI), el índice de ajuste incremental (IFI), el residual 
cuadrático estandarizado (SRMR) y el índice de aproximación de la raíz de 
cuadrados medios del error (RMSEA). Además, se utilizó la relación entre 
chi-cuadrado y los grados de libertad (χ2/df) con la intención de reducir la 
sensibilidad del modelo de chi-cuadrado al tamaño de la muestra (Kline, 
2005). El modelo de cuatro factores presentó un ajuste aceptable, los 
índices de bondad de ajuste obtenidos fueron X2/gl= 1.717, CFI= 0.933; 
IFI= 0.933; SRMR= 0.06; RMSEA= 0.04 (ver figura 1).
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Tabla 1. Estructura factorial de la EFFAMO en personas mayores de la 
ciudad de México
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Figura 1. Modelo confirmatorio de la estructura factorial de la EFFAMO 
en personas mayores

DISCUSIÓN
El objetivo del presente estudio fue conocer las propiedades psicométricas 
de la EFFAMO en una muestra de personas mayores de la ciudad 
de México. Los resultados obtenidos mediante un análisis factorial 
exploratorio y confirmatorio sugieren que la estructura factorial de la 
EFFAMO en personas mayores se conforma de cuatro factores, ambiente 
familiar positivo, conflicto, diversión y coaliciones.

El primer factor Ambiente Familiar Positivo se conformó de ocho ítems 
y es el factor que presentó la mayor consistencia interna (a=.86), se 
eliminaron ítems relacionados con la realización de actividades recreativas 
y de comunicación entre los integrantes de la familia. Se mantienen los 
ítems relacionados con el respeto, la cercanía, la colaboración y armonía. 
Como afirma Thomas, Liu y Umberson (2017), las relaciones familiares 
cambian a lo largo de la vida, pero mantienen la capacidad de compartir 
distintos niveles de apoyo emocional y cercanía cuando es requerido por 
algún integrante de la familia, generando así un ambiente familiar positivo.  

En el segundo factor ‘conflicto’ se eliminaron tres ítems de los nueve 
originales de la EFFAMO, el ítem 23.-Mi familia emplea doble mensaje, 
se pide una cosa cuando en realidad se quiere que haga otra no forma parte 
de este factor, 1.- En mi familia nadie sigue la disciplina establecida por 
los papás y 15.- En mi familia cada quien resuelve sus problemas como 
puede. Se anexaron dos ítems del factor hostilidad (6.- Los miembros de mi 
familia nos criticamos unos a otros y 26.- A los miembros de mi familia nos 
desagrada convivir con personas ajenas a nuestra familia), conformando un 
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factor de ocho ítems.  En el contexto familiar de las personas mayores se 
mantienen indicadores de desvinculación, confusión, falta de cooperación 
y comunicación, desinterés y desorganización en la familia.
El tercer factor Diversión se compone de cuatro ítems referentes a la 
convivencia mediante reuniones sociales con la familia y los amigos. 
La capacidad de participar en la vida familiar brinda a las personas 
mayores la sensación de seguridad, reconocimiento de su posición en la 
familia (Świderska, 2014) satisfacción y cohesión familiar (Zabrieskie & 
Mccormik, 2001). 

El cuarto factor Coaliciones presentó los mismos ítems que la EFFAMO, 
los cuales hacen énfasis en la alianza de dos o más integrantes de la familia 
para obtener beneficios de otro (García et al, 2017).

Los resultados de este trabajo destacan que en personas mayores la EFFAMO 
no integra el factor hostilidad, de los cinco ítems que integran este factor, 
tres fueron eliminados y dos se integraron al factor conflicto. En personas 
envejecidas, el funcionamiento familiar no presenta indicadores de crítica, 
incomodidad e indiferencia hacia los integrantes de la familia, García et 
al. (2017) señala que estos indicadores dificultan el acercamiento entre los 
integrantes de la familia, por lo que su ausencia en este estudio sugiere 
una mayor aproximación afectiva entre los integrantes de la familia en la 
vejez. En relación con este hallazgo, Olson (2000) sugiere que las familias 
pueden presentar modificaciones según la etapa del ciclo de la familia o 
de las necesidades de socialización que pueden requerir los miembros de 
la familia, lo que puede explicar la modificación de la estructura factorial 
de la EFFAMO. Gómez, Castillo, Díaz, Alvis y Cogollo (2013) sugieren 
que la consistencia interna y la estructura factorial de una escala varía 



EVIDENCIAS DE VALIDEZ DE UNA ESCALA DE
FUNCIONAMIENTO FAMILIAR EN PERSONAS MAYORES

César Augusto De León Ricardi

180

de acuerdo con las características sociales y culturales de la población 
estudiada. 

La modificación de la estructura factorial de la EFFAMO en personas 
mayores confirma el dinamismo de la familia y su capacidad de adaptarse al 
contexto sufriendo distintas transformaciones de acuerdo con el momento 
histórico en que se encuentra cada sociedad (Fuentes & Merino, 2016). 

Respecto a la consistencia interna, se obtuvieron resultados aceptables de 
alfa de Cronbach tanto para la escala total como para los cuatro factores que 
la integran, los valores reportados van de .73 a .86, encontrándose dentro 
del intervalo de confiabilidad esperado para una escala (.70 a .95) (Barrios 
& Cosculluela, 2013; Taber, 2018).  En este trabajo, la consistencia interna 
total de la EFFAMO fue de un alfa de Cronbach de .76, mostrando una 
disminución en comparación con la consistencia interna total reportada por 
García et al (2017) (.79). La diferencia en estos índices de confiabilidad 
se considera mínima y como sugiere Prieto y Delgado (2010) puede ser 
efecto de la variabilidad de las muestras y de la reducción del número total 
de ítems de la escala.  

En relación con las puntuaciones obtenidas en la EFFAMO, se observa que 
la función familiar en personas envejecidas se caracteriza por un ambiente 
familiar positivo y bajos niveles de conflicto, diversión y coaliciones. 
Estudios como el Escalona y Ruiz (2016) sugieren que en la vejez 
prevalece una relación familiar positiva, mientras que Goncalves, et al.  
(2011) señalan que las personas mayores perciben a la familia como una 
unidad de relaciones de cuidado con buena funcionalidad. En población 
mexicana, las personas mayores perciben un adecuado nivel de apoyo 
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familiar (Valdez-Huirache & Álvarez-Bocanegra, 2018; Sosa-Márquez, 
2020).

Aunque los resultados obtenidos se ajustan al objetivo del estudio, es 
importante señalar sus limitaciones. La primer limitación se encuentra 
en el tamaño de la muestra, aunque la cantidad de participantes puede 
considerarse suficiente, algunos autores sugieren contar con muestras 
mayores al realizar análisis factoriales (MacCallum, Widaman, Zhang, & 
Hong, 1999), la segunda limitación está relacionada con las características 
de los participantes, las diferencias  en el número de hombres y mujeres no 
permitió realizar un análisis para conocer la capacidad discriminativa del 
instrumento considerando el sexo como variable de agrupación.   

Se reconoce como fortaleza del estudio el trabajar con una muestra 
representativa de personas mayores, lo que garantiza que la EFFAMO 
puede ser de utilidad para aproximarse a una medición confiable y valida 
del funcionamiento familiar en la vejez. 

Con la intención de generalizar los resultados obtenidos en este trabajo, en 
futuros estudios se recomienda conocer las propiedades psicométricas de 
la EFFAMO en una muestra mayor, con participantes de otras entidades 
de la república mexicana con características sociales y culturales distintas 
a las de este estudio. 

La presente investigación es un aporte al desarrollo psicométrico de un 
instrumento sobre funcionamiento familiar en personas envejecidas. Se 
concluye que la escala posee adecuados criterios psicométricos para medir 
el funcionamiento familiar en personas mayores de la Ciudad de México.
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RESUMEN
Así como existen factores que conllevan un riesgo en las personas que 
presentan problemas para el control de peso, se encuentran los que 
promueven cambios favorables en las conductas de salud, entre ellos la 
autoeficacia se le ha considerado como un factor de gran importancia en el 
mantenimiento de la salud, ya que contribuye en la mejora de los hábitos 
e influye directamente en la percepción del bienestar y la actitud positiva 
que se tiene ante el cambio de conductas saludables. El objetivo del 
presente estudio fue identificar predictores de autoeficacia para el control 
de peso en estudiantes de secundaria (públicas y privadas) de la zona sur 
de Tamaulipas (Tampico y Ciudad Madero). El diseño del estudio fue no 
experimental, explicativo y transversal. La muestra fue no probabilística 
e intencional de 343 adolescentes estudiantes de escuelas secundarias 
públicas y privadas. 
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Se utilizó el inventario de Autoeficacia Percibida para el Control de Peso 
de estudiantes de secundaria, el índice de masa corporal (IMC), la escala 
para evaluar aspectos positivos y negativos (PANAS) y el inventario de 
Autoatribuciones positivas y negativas en adolescentes. La edad promedio 
de los adolescentes de este estudio fue de 13.48, el 79%. Los resultados 
muestran una relación lineal significativa entre la variable dependiente y 
dos variables independientes (F=52.83, p<.001), autoatributos positivos es 
la que mejor predice autoeficacia para el control de peso (β=.38), seguida 
por afectos positivos (β=.15). Se puede concluir que el modelo predictivo 
de autoeficacia para el control de peso en estudiantes adolescentes de la 
zona sur de Tamaulipas es significativo y cumple con el objetivo de este 
estudio.
Palabras clave: Autoeficacia, control de peso, autoatributos, afectos, 
estudiantes

ABSTRACT
Just as there are factors that carry a risk in people who have weight 
control problems, there are those that promote favorable changes in 
health behaviors, among them, self-efficacy has been considered as a 
factor of great importance in maintaining health, since it contributes to 
the improvement of habits and directly influences the perception of well-
being and the positive attitude that one has when faced with the change of 
healthy behaviors. The objective of this study was to identify predictors 
of self-efficacy for weight control in junior high school students (public 
and private) from the southern part of Tamaulipas (Tampico and Ciudad 
Madero). The study design was non-experimental, explanatory, and 
cross-sectional. The sample was non-probabilistic and intentional of 343 
adolescent students from public and private junior high schools.
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The inventory of Perceived Self-efficacy for Weight Control of junior 
high school students, the body mass index (BMI), the scale to evaluate 
positive and negative aspects (PANAS) and the inventory of positive and 
negative self-attributions in adolescents were used. The average age of the 
adolescents in this study was 13.48, 79%. The results show a significant 
linear relationship between the dependent variable and two independent 
variables (F = 52.83, p <.001), Positive self-attributes is the one that best 
predicts self-efficacy for weight control (β= .38), followed by positive 
affects (β= .15). It can be concluded that the predictive model of self-
efficacy for weight control in adolescent students in the southern area of 
Tamaulipas is significant and meets the objective of this study.
Key words: Self-efficacy, weight control, self attributes, affections, 
students.

Esta investigación fue subvencionada por el Programa de Apoyo a 
Proyectos de Investigación e Innovación Tecnológica (PAPIIT-UNAM), 
Proyecto IN310620

INTRODUCCIÓN
Hoy en día la malnutrición es uno de los problemas sanitarios con 
mayor afectación a nivel mundial (Organización Mundial de la Salud 
[OMS] 2018). Uno de estos problemas es la desnutrición, principalmente 
ocasionada por la deficiente calidad y cantidad de alimentos consumidos 
(Gómez, 2016). En el otro extremo se ubica la obesidad y el sobrepeso, 
que se caracteriza por incremento desmesurado de peso corporal que suele 
iniciar en la infancia y adolescencia (Dávila-Torres, González-Izquierdo 
& Barrera-Cruz, 2015) y cuyas causas se asocian a factores biológicos, 
ambientales y culturales (Gutiérrez, et al. 2017). 
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Durante el 2016, en el mundo existían más de 1900 millones de personas 
de 18 años o más con sobrepeso u obesidad y aproximadamente 41 
millones de niños menores de 5 años presentaban esta problemática (OMS, 
2020). En México, la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición del 2018 
detectó que en poblaciones de 5 a 11 y de 12 a 19 años, los porcentajes de 
obesidad fueron de 17.5% y 14.1% respectivamente. Los porcentajes más 
altos de obesidad en poblaciones de 12 a 19 años se ubicaron en el estado 
de Veracruz (22.9%), Quintana Roo (22.8%), Colima (24.9%), Sonora 
(22.2%) y Tabasco (19.9%). En Tamaulipas se detectó un 16.9% (“Encuesta 
Nacional de Salud y Nutrición del 2018, presentación de resultados”, s.f).

Según un estudio realizado por la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos (OCDE, 2017), se prevé que en el 2030 la obesidad 
aumentará en países como Estados Unidos de América en un porcentaje 
del 47%, en México 39% y en Inglaterra un 35%, lo anterior resulta 
alarmante ya que del mismo modo que aumenta la obesidad aumentan sus 
consecuencias, entre las cuales destacan: enfermedad coronaria, diabetes, 
hipertensión, dislipidemia, accidente cerebrovascular, enfermedad del 
hígado o la vesícula, apnea del sueño o problemas respiratorios, artrosis, 
problemas ginecológicos, entre otros (Centros para el Control y Prevención 
de Enfermedades [CDC], 2020). Además, se han identificado problemas 
relacionados con la salud emocional, como autoestima baja y depresión, 
que se presentan comúnmente en niños (National Institutes of Health 
[NIH], s.f). 

Aunado a lo anterior, es bien conocido que el riesgo de padecer alguna 
Enfermedad No Transmisible (ENT) en la edad adulta, como también tener 
dificultades respiratorias, riesgo de fracturas y algunos efectos psicológicos 
(OMS, 2020) como la insatisfacción corporal (Saldaña, 2005), suelen ser 
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algunas de las consecuencias de la obesidad con mayor impacto en la 
salud. Algunos autores señalan que el hecho de “sentirse obeso” puede 
afectar la manera en que una persona se siente, se tiene una imagen pobre 
de sí mismo que se manifiesta en sentimientos de inferioridad y rechazo, 
conduce al aislamiento, inactividad, depresión y por ende se produce un 
aumento en la ingesta de alimentos (Mestas, Gordillo, Arana & Salvador, 
2012; Pallares y Baile, 2012).

La multicausalidad de la obesidad abarca tanto aspectos biológicos 
como psicosociales. Se considera que las personas con obesidad son 
psicológicamente diferentes a los demás, debido a que está asociada a la 
depresión, ansiedad y baja autoestima (Ortega, Fernández-Canet, Álvarez-
Valdeita, Cassinello & Baguena-Puigcerver, 2012). Sus principales 
factores de riesgo son la inactividad física, el sedentarismo, la ingesta de 
alimentos con alta densidad energética y en grandes porciones, el consumo 
de refrescos y bebidas azucaradas, y una frecuente ingesta de alimentos 
entre comidas (Rivera, et al. 2018).

Cabe destacar que así como existen factores que conllevan un riesgo en 
las personas para presentar obesidad, se encuentran los que promueven 
cambios favorables en las conductas de salud, entre ellos la autoeficacia, 
definida como la creencia de la propia capacidad para responder ante 
situaciones cotidianas, es decir, que tan capaz se siente el individuo de 
modificar su estilo de vida con el objetivo de controlar su peso (Aguiar, 
Magallanes, Martínez, Negrete & García, 2017; Gómez-Acosta, 2018). 

Bandura (1977), hace referencia a la autoeficacia como el conjunto de 
creencias del individuo sobre sus posibilidades de acometer y completar 
tareas con éxito, por lo anterior, la autoeficacia es fundamental para el 
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control de peso de los adolescentes, y se le ha considerado como un factor 
de gran importancia en el mantenimiento de la salud, ya que contribuye en la 
mejora de los hábitos e influye directamente en la percepción del bienestar 
y la actitud positiva que se tiene ante el cambio de conductas saludables. 
Se ha demostrado en diversas investigaciones, que existe una asociación 
entre los bajos niveles de autoeficacia y la disminución de la capacidad de 
controlar el peso corporal, una menor adherencia a tratamientos, aumento 
de ansiedad y depresión (Aguiar, Magallanes, Martínez, Negrete & García, 
2017; Landero-Olvera, Guevara-Valtier, Vera-Sánchez, López-Valvarenga, 
& Paz-Morales, 2017; Palacios & Ramírez, 2016; Silva, Fernández, & 
Rodríguez, 2019).

La evidencia empírica indica que hay relación entre el aumento de la 
autoeficacia y la mejora de estilos de vida saludables, el aumento en la 
actividad física en adolescentes, mayor cuidado de la salud y la percepción 
de una imagen positiva (Gaspar-Pérez, et al., 2019; Landero-Olvera, et al., 
2017; Silva, et al., 2019). Cabe mencionar también, que se ha probado el 
efecto de un programa de autoeficacia para el control de peso en muestras 
de niños de la Ciudad de México, cuya evidencia muestra un incremento 
significativo en autoeficacia global y sus dimensiones: actividad física, 
disminuir consumo de alimentos con bajo aporte nutricional, hábitos 
saludables y alimentación emocional (Gómez- Peresmitré, Eguía-Platas, 
León, Pineda & Guzmán, 2016; Gómez-Peresmitré, Platas-Acevedo y 
Pineda-García, 2019). En la ciudad de Pachuca Hidalgo, la versión de 
dicho programa disminuyó significativamente la autoatribución negativa 
en adolescentes (Gaspar-Pérez, et al., 2019).

Dala la importancia de la autoeficacia asociada al control de peso, realizar 
estudios que aporten conocimiento sobre las variables que predicen 
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el incremento de autoeficacia será de suma importancia si se considera 
el grave problema de obesidad al que México se enfrenta. Entre dichos 
predictores puede tener lugar el afecto. Freedman, Kaplan & Sadock (1975) 
mencionan que el afecto es considerado como la tonalidad sentimental 
vinculada a un objeto, idea o presentimiento, esto incluye sentimientos 
íntimos y sus manifestaciones externas (como se citó en Zamora, 2012).

Por su parte Watson, Clark y Tellegen (1988) señalan que el afecto positivo 
se caracteriza por elevada energía, motivación, deseos de afiliación, 
concentración, dedicación, sentimientos de dominio, logro y éxito. Los 
afectos positivos son considerados como un factor que puede prevenir 
enfermedades y facilitar un buen rendimiento. Lo contrario a los afectos 
negativos que se distinguen por la presencia de tristeza y letargo (como 
se citó en González, López & Valdez, 2015), además se ha encontrado 
una asociación entre afecto positivo y autoestima (Crocker, Sommers & 
Luhtanen, 2002). 

Con base en la investigación documental, que evidencia el problema de 
obesidad, y en la importancia de identificar los factores que contribuyen 
al desarrollo de autoeficacia en la ámbito de la salud, el presente estudio 
tiene por objetivo identificar predictores de autoeficacia para el control de 
peso en estudiantes de secundaria (públicas y privadas) de la zona sur de 
Tamaulipas (Tampico y Ciudad Madero).

METODOLOGÍA
Muestra
La muestra no probabilística e intencional estuvo formada por 343 
adolescentes estudiantes de dos escuelas secundarias públicas y dos 
privadas de Ciudad Madero y Tampico, Tamaulipas. El diseño de estudio 
fue explicativo y transversal.
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Instrumentos
La investigación implicó el uso de diversos instrumentos para medir las 
variables independientes y la dependiente: 

El Inventario de Autoeficacia Percibida para el Control de Peso en 
su versión de adolescentes está integrado por 20 ítems. Su forma de 
calificación es obteniendo el valor promedio y su interpretación con base 
en el formato de respuesta 1) no soy capaz de hacerlo, 2) soy capaz de 
intentarlo, 3) soy capaz de hacerlo y 4) soy muy capaz de hacerlo. La 
validez de constructo se obtuvo mediante un análisis factorial exploratorio, 
un análisis factorial confirmatorio e invarianza factorial. Los indicadores 
de bondad de ajuste para el confirmatorio fueron: X2/gl ≤ 3, RMSEA ≤ 
0.05 GFI ≥ 0.90, AGFI ≥ 0.90, CFI ≥ 0.95, NNFI ≥ 0.90 y SMRR ≤ 0.05 
y para la invarianza factorial: X2 >0.05, CFI ≤ 0.01 y RMSEA ≤ 0.015. 
El instrumento final quedó integrado por 20 ítems que se agruparon en 
2 factores: 1) Autoeficacia para la realización de actividad física y 2) 
Autoeficacia hacia la alimentación saludable. Se realizaron análisis por 
sexo: la versión de mujeres explicó 52% con 14 ítems y una alpha de 
Cronbach = .90. La versión de hombres explicó el 60% de la varianza 
con un alpha 0.90 (Gómez-Peresmitré, Platas, Pineda-García, Guzmán-
Saldaña, León-Hernández & Calleja, 2018).

El índice de masa corporal (IMC) se obtuvo mediante el peso y la talla, 
siguiendo la siguiente fórmula (IMC=peso/talla2). El peso se midió con 
una báscula digital marca mocrolife modelo WS100 con una precisión de 
0.01 kg y un estadímetro de madera.

Escala de afecto positivo y negativo (PANAS) para niños y adolescentes. 
Está formada por 18 ítems con una escala de respuesta tipo Likert que va 
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de “Nunca” (1) hasta “Siempre” (5). La confiabilidad se obtuvo mediante 
alfa de Cronbach = 0.82. La validez de constructo se obtuvo mediante un 
análisis factorial exploratorio con método de componentes principales y 
rotación varimax. Se obtuvieron dos dimensiones que evalúan experiencias 
emocionales y explican el 45.2% de la varianza: 1) Afecto positivo con 8 
ítems (alfa de Cronbach = 0.84, varianza explicada = 19.9%) y 2) afecto 
negativo con 10 ítems (alfa de Cronbach = 0.85, varianza explicada = 
25.3%) (Gómez-Peresmitré, Platas, Pineda, Corona & González, 2018)

Inventario de Autoatribución que está integrado por 29 ítems con formato 
de respuesta tipo Likert que va desde “No me describe nada” (1) hasta “Me 
describe exactamente” (5). La confiabilidad para adolescentes mexicanos 
se obtuvo mediante alfa de Cronbach= 0.83. La validez se obtuvo mediante 
un análisis factorial exploratorio con método de componentes principales 
y rotación varimax.  Está integrado por dos dimensiones que explican el 
33% de la varianza total: 1)  autoatribución positiva con 17 ítems (alfa 
de Cronbach = 0.88, varianza explicada = 20.25%) y 2) autoatribución 
negativa con 12 ítems (alfa de Cronbach = 0.80, varianza explicada = 
12.97%) (Gómez-Peresmitré, Platas, Pineda, Rocha & Guzmán, 2018) 

Procedimiento 
En primera instancia, un Doctor en Psicología colaborador del 
macroproyecto que lidera la Facultad de Psicología de la Universidad 
Nacional Autónoma de México, capacitó a 6 pasantes de la Licenciatura en 
Enfermería de la Universidad Autónoma de Tamaulipas Campus Tampico-
Madero, para estandarizar la aplicación de las medidas antropométricas 
y la batería de pruebas. Lo anterior con el fin de uniformar criterios para 
uniformar la recolección de datos y minimizar los errores.
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Posteriormente se contactó a los directivos de 2 escuelas secundarias 
privadas y una pública, para darles a conocer el contenido y objetivos del 
proyecto y solicitar la autorización para su implementación. Con previa 
autorización, se realizó una sesión informativa con padres de familia en la 
que se describió el objetivo y contenidos de dicho programa, así también 
se solicitó la firma del consentimiento para la participación de sus hijos, 
estudiantes menores de edad. Posteriormente se aplicaron los instrumentos, 
y se tomaron el peso y la talla a los escolares bajo su asentimiento y en 
presencia de un profesor de las instituciones educativas. Es importante 
señalar que este trabajo se apegó al código ético de psicología y a la ley 
general de salud en materia de investigación (Secretaría de salud, 2014). 

Análisis de información
El procesamiento y análisis de datos se realizó mediante el Paquete 
Estadístico para las Ciencias Sociales (SPSS por sus siglas en inglés) versión 
25 IBM para Windows (IBM Corp. 2007). La captura de datos la realizó 
una persona con dominio del paquete estadístico. Se realizó el análisis de 
datos perdidos u opciones de respuesta fuera del rango de numeración, 
los valores perdidos o datos atípicos se verificaron y corrigieron con base 
en los instrumentos en físico. Con el propósito de reducir sesgos en los 
análisis estadísticos, la base de datos fue revisada utilizando el 10% de 
los instrumentos en forma aleatoria para cotejar los datos capturados. 
Finalmente, para el análisis se utilizó estadística descriptiva mediante 
análisis de frecuencias, porcentajes, medidas de tendencia central y de 
dispersión. Para el análisis inferencial se aplicó un análisis de regresión 
lineal con el método de pasos.
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RESULTADOS
La edad de los participantes estuvo entre 11 y 17 años, con una media de 
13.48 y desviación estándar de 1.03. Como se observa en la tabla 1, el 
porcentaje de mujeres y hombres fue similar (48.7 y 50.3%), la mayoría 
de los estudiantes cursaba en una escuela secundaria pública (79%), 
finalmente se observa que el porcentaje respecto al grado escolar fue 
equitativo (34, 30 y 36%).

Tabla 1. 
Distribución de variables sociodemográficas.

Para alcanzar el objetivo de estudio se aplicó un análisis de Regresión Lineal 
Múltiple con el método de pasos. La variable dependiente fue autoeficacia 
para el control de peso y las independientes: edad, IMC, autoatributos 
positivos, autoatributos negativos, afectos positivos y afectos negativos. El 



Vol. 11, No.22, Fasc. 1, enero- junio 2022
pp. 188-207

199

análisis concluyó en el paso 2, el ANOVA (F=52.83, p<.001) indica que 
existe una relación lineal significativa entre dos variables independientes 
con la dependiente.

El modelo obtenido (ver figura 1) indica que la variable autoatributos 
positivos es la que mejor predice autoeficacia para el control de peso 
(β=.38), seguida por afectos positivos (β=.15). La varianza explicada para 
la dependiente es de 23% y el estadístico Durbin-Watson (2.104) indica que 
existe independencia en los residuos. Otro aspecto relevante del modelo 
fue que se excluyeron las variables edad, IMC, autoatributos negativos y 
afectos negativos.

Figura 1. Modelo de predictores de autoeficacia para el control de peso.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES
A partir de los resultados, se puede concluir que el modelo predictivo 
de autoeficacia para el control de peso en estudiantes adolescentes de la 
zona sur de Tamaulipas es significativo y cumple con el objetivo de este 



PREDICTORES DE AUTOEFICACIA PARA EL CONTROL DE PESO EN ADOLESCENTES
Rodrígo C. León Hernández , Gregorio Méndez Santos,

Yulissa Guadalupe Torres Compeán, Gilda Gómez Peresmitré

200

estudio que fue identificar predictores de autoeficacia para el control de 
peso en estudiantes de secundaria (públicas y privadas) de la zona sur de 
Tamaulipas (Tampico y Ciudad Madero). 

En primera instancia se demostró que el sexo que mayor predomino 
en los estudiantes es el masculino con un 51.3%, dicho resultado no 
concuerda con estudios antecedentes, donde se incluyeron mayores 
porcentajes de mujeres (entre 70% y 100%) (Aguiar, et al. 2017; Silva, 
et al. 2019). Respecto al grado escolar, los estudiantes cursaban en una 
escuela secundaria publica con un 79%, lo cual concuerda con el estudio 
de Gaspar-Pérez, et al. (2019).

Los análisis del modelo de regresión muestran que la variable dependiente 
autoeficacia se puede predecir a partir de dos variables independientes: 
la variable con mayor importancia resultó ser autoatributos positivos, 
seguida por afectos positivos. Dicho modelo reviste interés por diferentes 
aspectos. El primero de ellos radica en que no se detectaron estudios 
que identifiquen predictores de autoeficacia para el control de peso en la 
revisión de literatura especializada, por tanto, los resultados contribuyen 
a mejorar el conocimiento entre las interacciones causa efecto en las 
variables de estudio.

El segundo aspecto es que existe evidencia que apoya que tanto la 
autoeficacia, como su predictor afecto positivo, son fundamentales para el 
control de peso, en la percepción de imagen corporal positiva, bienestar, 
prevención de enfermedades y en el mantenimiento de la salud física 
(ejercicio y estilos de vida saludables) y mental (disminuye ansiedad y 
depresión) (Aguiar et. al., 2017; Gaspar-Pérez, et al., 2019; González, et 
al. 2015; Landero-Olvera, et al. 2017; Palacios & Ramírez, 2016; Silva et. 
al., 2019).
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Otro aspecto de interés es que el presente modelo contribuye al avance 
de conocimiento en un tema que representa un problema de salud pública 
como la obesidad, que ha sido ampliamente estudiado a nivel mundial y 
en México, mostrando altas prevalencias, graves consecuencias y no muy 
prometedoras estimaciones a futuro (CDC 2020; Encuesta Nacional de 
Salud y Nutrición del 2018; Mestas, et al. 2012; OCDE, 2017; OMS, 2020; 
NIH, s.f; Pallares & Baile, 2012; Saldaña, 2005).

Algunos otros aspectos de importancia en el modelo fue que se excluyeron 
variables consideradas en el análisis (edad, IMC, autoatributos negativos y 
afectos negativos) y que el modelo explica aproximadamente un cuarto de 
la varianza (deja de explicar el 77%). Lo anterior, en lugar de representar 
una desventaja, es un elemento a considerar para futuras investigaciones 
en las que se exploren más variables que predicen autoeficacia para el 
control de peso, que sin bien es cierto no se encontró literatura al respecto, 
si es una oportunidad para entender la complejidad de un problema de 
salud como la obesidad y su multicausalidad identificada en diferentes 
investigaciones (Ortega et. al., 2012; Rivera et. al., 2018).

Ahora bien, entre las limitantes de este estudio se encuentra que fue un 
muestreo no probabilístico, por tanto no se pueden hacer inferencias a 
nivel poblacional, por lo tanto se sugiere realizar muestreos probabilísticos 
en distintas regiones del país, con diferentes grupos etarios y estratificando 
por categorías de IMC. Así también se sugiere incluir otras variables en los 
estudios, con la finalidad de documentar su influencia en la autoeficacia 
para el control de peso, lo anterior intentado incrementar el porcentaje de 
varianza explicado en el presente estudio. Finalmente se sugiere realizar 
estudios longitudinales que permitan realizar afirmaciones contundentes 
sobre las relaciones causa efecto entre las variables de este estudio.
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Finalmente, se concluye que el modelo aporta sustento empírico para 
diseñar intervenciones para el control de peso, en las que se consideren los 
temas de autoeficacia, autoatributos positivos y afectos positivos, que han 
demostrado con anterioridad, resultados positivos en intervenciones con 
muestras de niños y adolescentes mexicanos (Gaspar-Pérez, et al., 2019; 
Gómez- Peresmitré, et al., 2016; Gómez-Peresmitré, 2019).
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